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 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llevo toda la mañana trabajando. Estoy restaurando una cómoda estilo Luis XV, una pieza de marquetería en palo de rosa policromado. Es un trabajo muy gratificante, pero minucioso y que exige mucha paciencia. Lo empecé como forma de terapia en una época muy difícil de mi vida y luego se convirtió en mi profesión. Mi móvil empieza a sonar, pero no lo encuentro. Nunca sé dónde está. Deberían de venir con una función incorporada. Preguntas dónde está y el móvil te contesta. ¡Aquí, debajo del cojín! ¡Aquí, entre el respaldo del sillón! Ya lo tengo. Es mi mejor amiga, Raquel. 
 
    Trabaja como decoradora de interiores en la empresa de su padre, que es un renombrado arquitecto. Somos completamente diferentes, tanto en el físico como en la personalidad: yo soy más prudente y solitaria, ella… que te puedo contar de ella, es un espíritu libre. 
 
    —Hola, amiga. 
 
    —¡Buenos días, Ali! —me saluda con su habitual entusiasmo. 
 
    Me llamo Alicia, pero Raquel y mi hermana insisten en llamarme Ali.  
 
    —Buenos días, ¿qué me cuentas? 
 
    —Tengo novedades para este fin de semana.  
 
    Raquel siempre me está metiendo en líos, ya he perdido la cuenta de todas las citas a ciegas que me ha organizado. No sé de dónde saca tantos pretendientes, los tendrá en un catálogo o los pedirá por Internet. 
 
    —Espero que no sea otra cita a ciegas —le digo muy en serio, no pienso acudir a ninguna cita más. 
 
    —No es una cita a ciegas, es mucho mejor. 
 
    —Sorpréndeme, pues. 
 
    —¿Te acuerdas del viaje que hicimos en el puente de la Constitución?  
 
    —Para no acordarse, con la que liamos. 
 
    Hemos quedado en la casa de su tía Carmen, una mujer encantadora y llena de vida. Es madre de dos hijos, Álvaro y Paula. Álvaro es encantador y guapísimo, de Paula mejor no hablo. Carmen tiene una casa espectacular en primera línea de playa y, para nuestra suerte, somos sus invitadas favoritas.   
 
    —Pues a tía Carmen le encanta, sabes que a ella le va la marcha. ¿Y te acuerdas del dios del sexo que estaba con mi prima Paula? 
 
    —Hmmm... no me acuerdo. 
 
      
 
    ¿A quién quiero engañar? Desde que le vi no dejo de pensar en él. Es demasiado atractivo y exhala sexo por todos los poros. No es el típico modelo de pasarela con trazos perfectos, pero el magnetismo que posee, la confianza que desprende, te atrapa. Y cuando te sonríe con esa sonrisa torcida, esa boca sexy de labios carnosos y dibujados, esos dientes blancos y perfectamente alineados, caes rendida a sus pies. Por no mencionar su cuerpo, alto y fuerte, con músculos definidos y sin una pizca de grasa. He pasado todo el fin de semana huyendo de él y mirándole de lejos. Me ponía nerviosa con solo sentir su intensa mirada sobre mí, mirada que me desnudaba el cuerpo y el alma, que despertaba en mí el deseo de entregarme totalmente a la pasión. Me pongo muy nerviosa cuando un hombre como él, que desprende sensualidad y confianza por todos los costados se aproxima a mí. No puedo controlar el miedo y el pánico me consume. Pero Héctor se ha convertido en una obsesión, no puedo quitármelo de la cabeza. Ojalá fuera como Raquel, pero no, estoy rota. 
 
      
 
    —No te hagas la tonta, he visto como le mirabas. 
 
    —Vale. Sé que hablas de Héctor: un metro noventa de pecado, ojos negros, pelo negro y ligeramente largo, sonrisa de infarto, veintinueve años. ¿Me he dejado algo? 
 
    —Sí, lo más importante. Está soltero, es inmensamente rico, y tiene una polla muy grande —me dice entre risas. 
 
    La tristeza me invade y mis ojos se llenan de lágrimas.  
 
    —Tú y Héctor, habéis... ya sabes —pregunto con un hilo de voz. 
 
    —Follado... —Risas—. No, tonta. Lo sé por la forma que le marcaba el bañador. Soy muy observadora. Además, él no es mi tipo. 
 
    —No, ¡claro qué no!, ja, ja, ja. Tú no has podido hacer nada, porque Paula estaba pegada a él como una lapa. 
 
    —Bueno, puede que tengas razón. No me gusta desperdiciar un buen material. —Suelta una carcajada. 
 
    Otra vez la tristeza se apodera de mí. 
 
    —¿Has hablado con él? —pregunto.  
 
    —Sí... —Empieza a reírse—. Héctor me ha llamado, se viene a vivir a Sevilla por la apertura del restaurante.  
 
    —Qué bien, así que tú y él... —No soy capaz de seguir, duele demasiado. 
 
    No sé si seré capaz de verlos juntos. Raquel es mi mejor amiga, y la quiero como a una hermana. 
 
    —No tengo tanta suerte. El dios del sexo está coladito por una tía de piernas largas, pechos grandes, labios carnosos y melena rubia. ¿Te suena de algo? 
 
    No puede ser verdad. Mi corazón late acelerado, mis piernas tiemblan tanto que tengo que sentarme. Él está interesado en mí... mi fantasía se está haciendo realidad. Pero mi alegría dura poco. ¿Qué voy hacer? Si no puedo tener una relación normal con nadie. Lo he intentado varias veces, y cada vez salió peor que la anterior. En momentos como estos tengo ganas de buscar a ese cabrón de mierda que me cambió la vida, y darle una paliza de muerte. Pero sé que ese no es el camino, no se trata de él, ahora ya no soy una niña inocente e indefensa. Encontraré la manera de seguir adelante, no voy a permitir que él siga ganando. Tengo que dejar de huir, debo de enfrentar a mis miedos. 
 
    —Alicia, Héctor me ha preguntado por ti, así que ni se te ocurra ponerte enferma. No voy a permitir que salgas corriendo como siempre. Él nos ha invitado a la inauguración de su nuevo restaurante. Prepárate, porque hoy nos toca «sesión alfombra roja». Cuando salga del trabajo te recojo en tu casa.  
 
    —No puedo salir hoy, tengo mucho trabajo —le digo con poca convicción. 
 
    —Excusas. Esta vez no te escapas. Tenemos muchas cosas que hacer, y no acepto un no como respuesta. Este fin de semana mando yo, y tú vas a hacer todo lo que yo te diga, desde la ropa a los complementos, pasando por él salón de belleza. Te voy a pedir cita para depilación completa. —La muy cabrona empieza a reír. 
 
    —Pero… —No me deja acabar la frase. 
 
    —Nada de peros, sabes que para estar guapa tienes que sufrir. 
 
    Ni loca voy aceptar esta tortura. Para eso existe la depilación láser. Apuntar en la agenda: «cita depilación láser, urgente». 
 
    —No creo… 
 
    —Cuando esté saliendo del trabajo te envío un mensaje. Bye, bye. 
 
    Me ha colgado, siempre me hace lo mismo. 
 
      
 
    Esta es mi amiga Raquel, cualquiera le lleva la contraria. No sé si reírme o ponerme a llorar. Por más que intento ser positiva, no soy capaz de apartar de mi mente las experiencias negativas que he tenido con los chicos, principalmente el de mi última cita. El recuerdo de sus manos moviéndose por mi cuerpo, el malestar que sentí cuando me tocó los pechos. Me dolía el estómago, el corazón se me salía por la boca, me temblaba todo el cuerpo. Y el chico se creía que temblaba de deseo por él, pero nada más lejos de la realidad: estaba teniendo un ataque de pánico. Sin embargo como él tenía toda la sangre en su entrepierna, los demás sentidos no le funcionaban, y no se percató de lo que realmente me pasaba. 
 
    Necesito poner mis pensamientos en perspectiva, no puedo dejarme llevar por el pánico. Ya no soy la misma de antes. Las sesiones con la psicóloga me ayudaron mucho, aunque sé que el proceso es lento, un paso adelante y otro atrás. Mi mente me juega malas pasadas, es una batalla constante entre lo que sé que debo hacer, la reacción inconsciente de mi cuerpo al contacto físico, y el miedo normal a lo desconocido. ¿Cómo sería si pudiera tener una vida sexual normal? Seguramente ahora estaría dando saltitos de alegría y comprando lencería sexy.   
 
    Algunas veces tengo ganas de gritar. ¡No os dais cuenta de que ese hombre es un enfermo sin corazón! Pues no... Claro que no. Alicia, deja el drama. Mejor me vuelvo al trabajo. Tengo un taller de restauración en mi casa y me encanta lo que hago. Cada vez que veo un mueble que nadie más lo quiere, me brillan los ojos, pues sé que no está perdido. Cuando lo restaure, nadie lo va a reconocer y todos lo querrán. Es parecido a lo que necesito hacerme a mí misma. Restaurarme. Transformarme en otra persona, ser libre y dejar de vivir con miedo. Decido llamar a mi hermana. Hablar con ella siempre me calma. 
 
    —Hola, Helena. 
 
    —Hola, tetona. 
 
    —¡Oye!, ya te he dicho que no me llames así. 
 
    —¿Quién te manda ser tan egoísta, y quedarte con tu parte y la mía?  
 
    No podíamos ser más diferentes la una de la otra: yo soy rubia con los ojos azules, ella, castaña con ojos verdes. Tenemos más o menos la misma estatura y peso, pero no estoy bien proporcionada, según mi criterio, por supuesto. Creo que mis pechos deberían ser un poco más pequeños, no es que no me gusten, son bonitos, redondos y firmes, pero me encantaría pasar desapercibida y con esos pechos es prácticamente imposible. Tengo unos labios carnosos y rojos que según mi hermana, después de los pechos, son mis puntos fuertes. Helena tiene un cuerpo perfecto. Bueno, según ella, le faltan pechos. Como típicas mujeres que somos, jamás estaremos contentas con lo que tenemos. 
 
    —Te las regalo, no hacen más que causarme problemas. 
 
    —¡Hey! ¿Qué te pasa? 
 
    —Nada, no me pasa nada.  
 
    Si pudiera contarte lo que realmente me pasa. Si tuviera el valor suficiente para abrir mi corazón.  
 
    —Vale, cuéntame, ¿cómo te va con el mueble que estás restaurando? Creía que no había salvación. 
 
    —Está quedando estupendo, tienes que pasar por aquí para verlo, el martes se lo llevan. Creo que es una de mis mejores restauraciones. 
 
    —Siempre dices lo mismo. Y el trabajo en la finca de Jerez, ¿qué has decidido al final? 
 
    Mi hermana no es capaz de dejar el tema. 
 
    —Todavía no lo he aceptado, no me gusta estar lejos de mi casa. 
 
    —Si no aceptas eres tonta, es una oportunidad única para dar a conocer tu trabajo. Además, conocerás gente nueva. 
 
    No me gusta salir de mi zona de confort. 
 
    —Ya veré lo que hago, todavía tengo unos días para contestar. 
 
    Marcos es un colega de la universidad, se dedica al dorado en pan de oro, a la ebanistería, a la restauración de muebles como yo y, además, tiene una reputada tienda de antigüedades. Su padre es un famoso restaurador de obras de arte, toda una eminencia. Y gracias a sus contactos no le falta trabajo. Algunas veces, cuando está saturado cuenta conmigo para que le ayude, pero son trabajos pequeños que hago en mi taller. Esta vez es diferente: tiene un trabajo grande e importante en una finca de Jerez y quiere contar conmigo. Para mi currículum profesional sería una gran oportunidad. El problema consiste en trabajar con personas a las que no conozco. 
 
    —¿Qué tal si mañana quedamos a comer? O podríamos salir por la noche, hace tiempo que no salimos juntas, y desde que me separé del bebedor de fruta fría frigorizada, este cuerpo no recibe un homenaje. 
 
    Empiezo a reírme. 
 
    —Se te ha ido la olla. «Fruta fría frigorizada», ¿de dónde lo has sacado? 
 
    —De un dibujo para niños, la fruta fría frigorizada cuando la bebes mucho te deja el cerebro congelado, y ya no te acuerdas de las chorradas que has hecho, o sea, descerebrado como Roberto. 
 
    —Creo que estás viendo demasiados dibujos para niños.  
 
    —Lo entenderás cuando tengas los tuyos, guapa. 
 
    Mi hermana es única. 
 
    —Bueno, en qué quedamos. ¿Salimos mañana? —vuelve a preguntarme. 
 
    —Mañana no puedo, he quedado con Raquel, voy a acompañarla a un evento que organiza su empresa —miento descaradamente. 
 
    —Pues el domingo entonces, así ves a tus sobrinos. Te echan de menos. 
 
    —Creía que estarían con Roberto todo el fin de semana. 
 
    —Eso fue lo que pactamos, pero él tiene un viaje de negocios o, mejor dicho, «viaje para follar con su secretaria». Prefiero que estén conmigo. 
 
    —De acuerdo, quedamos el domingo, pero ven a una hora normal. 
 
    —¿Y qué hora es esa, Reina de Saba? Porque para mí, la hora que mis angelitos me despiertan es la hora normal. 
 
    —Las doce, por ejemplo, es una hora normal.  
 
    —Vale, que sean las doce. Llevaré las bebidas y el postre. Intenta divertirte, quién sabe si encuentras a tu príncipe azul. 
 
    A lo mejor encuentro a mi cavernícola oscuro, tiene toda la pinta de ser posesivo, controlador y dominante. 
 
    —Lo intentaré. Hasta el domingo. Dale un besito a mis amores. 
 
      
 
    Mi hermana lleva cinco meses separada, su exmarido le ha puesto los cuernos. No ha sido fácil para ella, con dos niños de cuatro años y mellizos. Ellos son preciosos: la niña se llama Sofía, es blanquita de piel, tiene un pelo castaño con flequillo, ojos verdes, una carita redondita que parece una luna llena, es una muñeca. El niño también es guapísimo, se llama Fabricio, es blanquito como su hermana, tiene el mismo tono de pelo, pero sus ojos son marrones. Son mi mayor debilidad, hacen conmigo lo que quieren. 
 
    Continúo con mi trabajo, he perdido prácticamente toda la mañana. Este es mi lugar preferido, me encantan los olores que emanan del taller. Hubo una época en mi vida que si no hubiera encontrado ese trabajo creo que habría cometido una locura. Paso el resto del día trabajando. No he parado ni para comer. Cuando miro la hora que es pego un salto y salgo corriendo hacia la ducha. Tengo que arreglarme antes de que llegue mi amiga Raquel, porque a ella le gusta jugar a la Barbie conmigo. Y bastante tendré con lo de mañana.  
 
    Estoy saliendo de la ducha cuando suena el timbre. ¡Será posible que esta loca ya esté aquí para atormentarme! 
 
    —¡Voy! —grito y le abro la puerta. 
 
    —¿Cómo es qué todavía estás así? 
 
    —Hola, guapa, ¿qué tal estás?  
 
    —Corta el rollo que vamos tarde. 
 
    —Todavía faltan quince minutos. —Me doy la vuelta y me pega una cachetada en el trasero—. ¡Será guarra! 
 
    —Ali, Ali, con quince minutos no tienes ni para arreglarte el pelo. 
 
    —Pues ya verás que con trece me arreglo enterita. ¿Qué planes tienes para hoy? 
 
    —Hoy vamos a ir de compras, y mañana tenemos cita en el spa. Depilación brasileña incluida.  
 
    —¿Cómo? —pregunto asustada. 
 
    Odio el dolor y la depilación con cera es una tortura. 
 
    —No me mires con esa cara. Luego te invitaré a comer. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Me está permitido opinar? 
 
    —Pues la verdad es que no. —Se ríe. 
 
    Se está divirtiendo la muy cabrona. Me visto con lo primero que encuentro y en un minuto estoy arreglada. 
 
    —Vamos. Estoy lista para la tortura —le digo y doy un profundo suspiro. 
 
    —¡Qué exagerada eres! —Se ríe y pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    Por fin la tortura se ha acabado. Ha sido una tarde agotadora. Me duelen los pies de tanto caminar, creo que no hay ninguna tienda en Sevilla a la que no hayamos entrado. No sé de donde Raquel saca tanta energía. Yo estoy hecha un asco y ella fresca como una lechuga. Sin un pelo fuera de su sitio. De verdad, no sé cómo lo hace. Pero ha merecido la pena, he encontrado el vestido perfecto. 
 
    Tras una ducha bien caliente, me meto en la cama, pero soy incapaz de conciliar el sueño. Estoy ansiosa por lo de mañana. Sé que es un momento decisivo en mi vida, ya no hay más excusas para seguir huyendo. Los recuerdos del pasado empiezan a atormentarme. Como me gustaría borrarlos completamente de mi memoria, de mi corazón... 
 
      
 
    Mi madre estaba muy feliz porque nos mudábamos a Cádiz, gracias a la ayuda de su tío Pedro. La situación de mi familia en esos momentos era muy precaria, mi padre estaba enfermo y sin trabajo. El tío Pedro, así se llama «el monstruo» que me arruinó la vida. «el monstruo», así lo voy a llamar. Encontró un trabajo para mi padre y nos llevó a vivir a uno de sus pisos, del que no nos cobraría el alquiler durante un tiempo. Claro, «el monstruo» pensaba cobrar de otra forma. Yo era una niña de ocho años, feliz a pesar de la situación que estábamos viviendo, porque mi madre nos protegía y no nos enterábamos de nada. Creíamos que nos estábamos mudando a un lugar mejor, a una casa más grande. Para una inocente niña de ocho años, todo eran ventajas. Pero poco a poco el tío Pedro, perdón, «el monstruo», fue mostrando su verdadera naturaleza. 
 
    Recuerdo perfectamente la primera vez que pasó. Era su cumpleaños y nos invitó a comer a su casa. Mi hermana y yo estábamos radiantes de alegría, siempre que íbamos a su casa nos daba dinero o algún juguete espectacular. Ese día, después de comer, mi madre se fue a la cocina para ayudar con la limpieza y mi padre salió al patio a jugar con mi hermana. Me apetecía hacer pis y le pregunté si podía ir al servicio. Él me indicó el servicio que estaba en su habitación y yo, en mi pura inocencia, no percibí nada raro. Salí corriendo y pegando saltos del comedor, así era como solía caminar por toda la casa. Cuando me estaba secando con el papel higiénico, la puerta se abrió, «el monstruo» entró y me preguntó. 
 
    —¿Has sido una buena niña? ¿Te has secado como te enseño mamá? 
 
    —¡Claro que sí, tío Pedro! —Me tapé la boca con las manos y empecé a reírme. 
 
      
 
    Ese día fue el día que empezó mi calvario, a pesar de que en ese momento no lo comprendía, ni sabía lo que me estaba pasando. Me acuerdo perfectamente de sus dedos tocándome, cuando me metió uno me dolió. Tenía los ojos llorosos y el corazón se me salía del pecho, no entendía lo que me estaba haciendo. Cuando terminó de tocarme, se limpió los dedos en un pañuelo de tela, que siempre llevaba en el bolsillo del pantalón. Me secó las lágrimas y me dijo: 
 
    —¡Qué buena niña eres! Te quiero mucho. Sabes que las cosas que pasan en la intimidad no podemos contárselas a nadie, ¿verdad cariño?  
 
    —Sí —susurré. 
 
    Tenía un nudo en la garganta, no era capaz de asimilar lo que me estaba pasando. No me gustaba lo que me había hecho pero, al mismo tiempo, pensaba que era algo bueno, pues lo quería mucho y él también me quería. Cómo me gustaría tener el poder de volver atrás en el tiempo. Le pegaría un par de hostias, le daría un rodillazo en los huevos y gritaría hasta que todo el vecindario se enterara de lo que me estaba haciendo ese pervertido de mierda. 
 
    Antes de irnos a casa, me regaló cincuenta euros para que los compartiera con mi hermana. Ella pegaba saltos de alegría. Yo también estaba contenta, pero no sabía cómo actuar. «El monstruo» me gustaba, sin embargo lo que me había hecho me dejó avergonzada; ya no quería estar cerca de él ni quería que me tocara. Le di las gracias de lejos, sin acercarme. Entretanto mi madre, para la que era Dios en el cielo y tío Pedro en la tierra, perdón «el monstruo», me llamó desagradecida y me obligó a darle dos besos. Él me abrazó y me besó, diciendo que yo era su niña preferida, que nos quería mucho y que éramos su familia… bla, bla, bla. Mi madre lloró emocionada y le dio las gracias. 
 
      
 
    Que ganas de vomitar, que odio más profundo se apodera de mí cuando recuerdo todo lo que pasó... Respira, Alicia, respira. No dejes que todo esto te consuma. ¡Dios! ¿Será que alguna vez dejará de doler tanto? Mi psicóloga siempre me decía: «tienes que perdonarte, no tienes que tener vergüenza de lo que te pasó, eres la víctima y no provocaste ni deseaste esa situación». Hablar es muy fácil, ponerlo en práctica es lo más difícil. Tal vez debería volver con las sesiones. Estoy tan cansada... hay momentos en que el dolor es tan insoportable que me falta el aire. Me siento tan mayor, como si hubiera vivido unos cien años. Sé que es un proceso muy lento. Cuando creo que ya estoy bien, pasa algo que revuelve todos mis sentimientos. Y deja en evidencia las secuelas de ese abuso que duró dos años, y que me convirtió en una niña retraída, desconfiada... rota. Me cuesta respirar. ¿Cómo sería no despertar? Cierro los ojos y me transporto a otra realidad. 
 
    Un sueño profundo me traslada a un mundo sin pesadillas y sin dolor. 
 
    


 
   
 
  

 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Ha llegado la hora que tanto temía. Mi amiga está espectacular. Lleva un vestido negro azabache de corte tubo, confeccionado en crepé, con escote bajo y transparencia en tul. Raquel es tres años mayor que yo. Nos conocimos a través de mi hermana hace unos seis años y desde entonces nos hicimos inseparables. Ella es guapísima. Tiene un cuerpo de infarto, alta y delgada, mas con las curvas donde las tienes que tener. Es blanca de piel como yo, pero tiene el pelo castaño y liso hasta la mitad de la espalda y unos ojazos marrones con pestañas kilométricas. Es una buena amiga, siempre está para mí, en los buenos y en los malos momentos.  
 
    —¿Preparada? —me pregunta. 
 
    —¿Alguna posibilidad de irme sin mirar? 
 
    La observo y por su cara sé la respuesta. Cuando me doy la vuelta y me contemplo en el espejo, no me reconozco, esa de ahí, definitivamente no soy yo. Llevo el pelo en un recogido básico con algunos mechones sueltos, mis ojos están más grandes, más azules, más brillantes, más… es impresionante. El vestido no podría ser más perfecto, resalta mis piernas y disimula mis pechos, es de color azul petróleo, tiene escote en pico, corte a la cadera y mini falda con vuelo. 
 
    —¿Qué me has hecho? 
 
    —Nada del otro mundo. Apenas he resaltado lo que tú siempre intentas esconder. 
 
    Decidimos ir en su coche, porque yo siempre que puedo prefiero no conducir, principalmente cuando estoy nerviosa, como ahora. El restaurante está en una zona cara y exclusiva. No estoy acostumbrada a frecuentar esos ambientes, tanto protocolo, tanta falsedad. Prefiero mi taller, mis muebles viejos y estropeados. Pero la necesidad de verlo es mayor que mis temores. Solo con pensar en cómo él me miró la última vez que nos vimos, siento un temblor y un calor por todo mi cuerpo. Nunca había sido tan consciente de mi cuerpo y de mis limitaciones. ¿Cómo voy a vencer mis miedos? Por primera vez en mi vida deseo estar con alguien, amar y ser amada, entregarme completamente. 
 
    —¡Ali, déjalo ya! No des tantas vueltas, lo que tenga que ser, será. 
 
    —¿Ya hemos llegado? —pregunto a mi amiga. 
 
    Me gustaría que me dijera que no, que aún falta mucho para llegar. No puedo, de verdad que no puedo, voy a hacer el ridículo. No puedo pensar con claridad, estoy demasiado nerviosa, me sudan las manos y tengo la boca seca. Si tuviera el valor para contarle a mi amiga lo que realmente me pasa... 
 
    —Baja guapa, ¿a qué esperas? Una alfombra roja hasta la entrada. —Me abre la puerta del coche y me hace una reverencia. 
 
    —Voy… voy, qué graciosilla eres. 
 
    —¿Qué te parece? 
 
    Es impresionante. Jamás entraría en un lugar así de no ser por Raquel. Seguro que aquí tenemos que pagar hasta por el aire que respiramos. 
 
    —Andando… no te quedes ahí parada. Tenemos una misión. 
 
    Miro su cara y me viene a la cabeza esa víbora que hipnotiza a los animales para que ellos vayan caminando directos a su boca, en su caso, más bien las pollas. Me río a carcajadas. 
 
    —¡Eh! ¿De qué te ríes? 
 
    —Nada… nada, son los nervios. 
 
      
 
    Empezamos a subir las escaleras hasta un lujoso vestíbulo con muebles de madera noble y una agradable luz. Un metre nos recibe y pregunta nuestros nombres, y un eficiente camarero nos acompaña hasta el piso superior. El salón es muy amplio, está decorado con muebles clásicos y alfombras de lujo. La iluminación es suave y está proporcionada por una imponente araña que está colgada del techo. El restaurante está lleno, hay solo unas pocas mesas desocupadas. Nunca he visto a tanta gente guapa y sofisticada en un mismo lugar. Seguimos subiendo las escaleras, hasta que veo una pared de cristal, que al aproximarnos se abre dando paso a una impresionante terraza. La combinación de la pared de obra revestida de piedra blanca y el suelo de madera oscura es espectacular. Un camarero se aproxima y nos ofrece una copa de un burbujeante champán. Menos mal que no tenemos que preocuparnos por la cuenta ni por lo que vamos a pedir. Hoy nos servirán sus mejores exquisiteces, ya sabes… para impresionar a la realeza.  
 
    —¡Madre mía! Eso es lo que yo estaba buscando. Vamos a circular que tengo que hacer unos fichajes. —Raquel me mira con esa carita… ya sabéis… 
 
    —¡De verdad! Estás empezando a preocuparme, no piensas en otra cosa. 
 
    —¡Pues… claro que pienso en otras cosas! —Me sonríe de forma maliciosa—. Pero ya las pensaré mañana. ¡Anda guapa!, vamos a mezclarnos un poco. 
 
      
 
    Me toco el cuello. Siento un hormigueo en esa zona, como si un foco de luz estuviera justo en ese punto. Me doy la vuelta y le veo caminando en nuestra dirección. Está guapísimo con su traje gris estilo Slim Fit. Tiene un magnetismo y un carisma que hace que todos quieran estar a su lado. Es como el sol en un día nublado, cuando sale, nos cambia la energía, nos hace sentir vivos. 
 
    —Hola, Raquel. —Le da dos besos en las mejillas. 
 
    —Hola, Héctor. Esta vez te has superado, el resultado es impresionante. Estoy segura de que será todo un éxito. 
 
    —Gracias, Raquel. Eso espero, llevamos más de un año trabajando para que así sea. Tengo que darte las gracias por los contactos que me has proporcionado, han sido de gran ayuda. 
 
    Mientras habla con Raquel, no aparta la mirada de mí. Mirada que me aprisiona, que me hace desear cosas imposibles. No puedo respirar, me tiemblan las piernas, necesito salir de aquí… 
 
    —Hola, Alicia —murmura. 
 
    —Hola —respondo con un hilo de voz. 
 
    Me sujeta por el brazo y me da dos besos, uno muy cerca de la comisura de mi boca; sus labios son suaves y el contacto de su piel me pone los pelos de punta. Siento como el deseo corre por mis venas, encendiendo cada célula de mi cuerpo. Nos quedamos mirándonos, un segundo, una hora, yo que sé… ya no estoy en este mundo. 
 
    —Estás muy hermosa, tenía muchas ganas de verte. Hay algunas personas con las que necesito hablar, pero después quiero estar contigo. 
 
    Me quedo sin palabras mirando como él se da la vuelta y se dirige a un grupo de hombres trajeados y muy elegantes. 
 
    —¡Dios mío! Esta vez no te escapas. Directo como una flecha. Ni coqueteo ni nada, me gustas nena, eres mía, vamos… directo a la cueva. 
 
    No le digo nada, estoy como ida, tengo tantos sentimientos encontrados. 
 
    —¿Qué te pasa Ali? ¿El gato te comió la lengua? Bueno, la verdad es que hay un gato, no, un gato no, un lobo feroz, que te quiere comer la lengua… y todo lo demás.   —Suelta una carcajada. 
 
    —¡Basta ya, Raquel! No me encuentro bien, quiero irme a casa. 
 
    —¡Ni loca nos vamos de aquí! Perdona, prometo que me comportaré. Ven, lo que tú necesitas es un poco de alcohol en la sangre. 
 
    Me coge del brazo y nos vamos en busca de más champán. 
 
      
 
    Le veo en el otro extremo de la terraza, está hablando con una morena despampanante, se le ve muy a gusto. Yo no pinto nada aquí, esa gente pertenece a otra liga. ¿Qué voy hacer cuando venga a hablar conmigo? Yo no puedo ni pensar cuando estoy cerca de él, mucho menos hablar. Tengo que largarme de aquí y cuanto antes mejor. No estoy preparada para lo que él me hace sentir, demasiada tensión sexual entre nosotros. Me están entrando ganas de llorar. Para una vez en la vida que encuentro a un hombre que me hace sentir mariposas en el estómago, tendré que huir de él como sí tuviera la peste. Veo como mi amiga hace señas a un chico alto y rubio, es muy guapo y está buenísimo, se nota que pasa el día en el gimnasio. 
 
    —Ven. Te quiero presentar a una persona. —Me arrastra, y nos vamos a su encuentro. 
 
    —Hola, Miguel. ¡Qué sorpresa verte aquí! Me dijeron en el estudio que no volverías hasta el martes. 
 
    —He podido solucionar todo antes de lo previsto. ¿No me vas a presentar a tu amiga? 
 
    —Alicia, te presento a Miguel, es el nuevo socio del estudio. Miguel, esta es Alicia, mi mejor amiga. 
 
    —Encantado de conocerte. Llevo varios meses escuchando tu nombre, te había imaginado de todos los colores. La espera a merecido la pena. —Le dedico una sonrisa tímida, nunca sé lo que decir en esas situaciones. 
 
    —Miguel, Alicia y yo vamos a buscar un lugar para sentarnos, no aguanto ni un minuto más de pie. Quieres…  
 
    Raquel no ha podido completar la frase. Héctor está de vuelta, le lanza a Miguel una mirada fulminante y se coloca a mi lado. 
 
    —Hola, Héctor. Enhorabuena, el éxito del restaurante es absoluto —le dice Miguel. 
 
    —Gracias —responde de mala gana. 
 
    El teléfono de Miguel suena, se disculpa, y se marcha. 
 
    —He cumplido con mi trabajo de relaciones públicas, ahora estoy a vuestra disposición.  
 
    Mientras habla, tiene la mirada clavada en mí. 
 
    —He reservado una mesa ¿Os apetece sentaros? —dice mirándome a los ojos. 
 
    Asentimos las dos al unísono. 
 
    Coloca su mano en la parte baja de mi espalda y siento un delicioso cosquilleo bajando por mi columna vertebral hasta la punta de los pies. La mesa está en una de las esquinas de la terraza, más distante de las demás. Nos sentamos y él se sienta a mi lado, noto su pierna rozando la mía. Dios… que caliente estás, es como estar cerca de un brasero. 
 
    —Bueno. ¿Qué os parece el lugar? ¿Habéis probado la comida?  
 
    —El lugar es fantástico, sofisticado y moderno, pero a la vez romántico, me imagino aquí en primavera, tomando el sol, con un buen vino, unas tapas, es perfecto. Y la comida estaba exquisita. 
 
    —Veo que te ha gustado, pues ya apuntaremos en la agenda para venir en primavera.  
 
    Héctor se acerca a mí cada vez más, siento el aire caliente de su respiración en mi piel. Un delicioso placer me invade. Mientras habla apoya el brazo en el respaldo del sillón, y con los dedos hace círculos en mi cuello. Raquel se levanta y nos pide disculpas, se va al tocador Le imploro con la mirada. «Por favor, no te vayas. No me dejes aquí sola». 
 
    —¡Raquel, espera! Deja que te acompañe. Héctor, perdóname por dejarte solo, será solo un instante. 
 
    —Eso espero, Alicia. —Me coge de la mano, y me da un suave apretón. 
 
    Raquel no me espera, tengo que aligerar el paso para alcanzarla. 
 
    —¡Eh! Espérame. Con estos tacones no puedo caminar tan rápido. 
 
    —ALICIA, te voy a matar, no me puedo creer que lo hayas dejado solo. ¿Qué te pasa? Vosotros tenéis más electricidad que la necesaria para iluminar toda una ciudad. Un poco más y entro en combustión espontánea. 
 
    —No puedo con él, es muy intenso. Eso me supera. 
 
    —¡Ya te digo! Es intenso hasta para mí. —Raquel me abraza. 
 
    —Amiga, no soy muy buena aconsejando, pero deja de huir, enfréntate a tus miedos, no sucede todos los días que conectamos a ese nivel con una persona. Te lo digo yo, que soy la reina de la conectividad —Empezamos a reírnos. 
 
    —Gracias, necesitaba ese abrazo. 
 
    —¡Anda... tonta! Héctor está solo y esto está lleno de víboras. Voy a dar una vuelta por ahí, después de tanta tensión, necesito conectarme. —Se ríe y me guiña un ojo. 
 
    Raquel tiene razón, no puedo pasar toda la vida huyendo. Héctor me gusta y creo que él es lo que yo necesito. Es un hombre que sabe lo que quiere, no un crío más inseguro que yo. Sé que él es demasiado intenso para alguien con un historial como el mío. Necesitaría ir a mi ritmo, o sea, unos tres años para que pudiera acostarme con él. No creo que él esté dispuesto a esperar tanto, me río. No, por supuesto que no. Me aproximo a la mesa, él se levanta y me recibe con una sonrisa torcida, esa que hace que mi cuerpo cobre vida. 
 
    —Como no estabas, me he tomado la libertad de pedirte unas tapas, espero que te gusten. 
 
    —Gracias, tienen una pinta estupenda.  
 
    Necesito más alcohol, él se da cuenta y hace una seña al camarero, y este en el mismo instante está en nuestra mesa. Cojo una copa y me la llevo a la boca, es vino y del bueno. 
 
    —¿Te quedas a vivir en Sevilla? —le pregunto. 
 
    —Sí, por un tiempo, hasta que el restaurante marche bien y encuentre a una persona capacitada para administrarlo. Después volveré a Málaga y desde ahí controlaré todos los restaurantes de la cadena. 
 
    Me está mirando con tanta intensidad que no soy capaz de sostenerle la mirada. Lo siento aproximarse, su perfume me embriaga, conozco esa fragancia, es Kouros de Yves Saint Laurent. Él me levanta la barbilla y me mira, sé que me va a besar. 
 
    —Alicia —me dice en un susurro—. Te voy a besar. 
 
    Cuando siento sus labios en los míos, gimo de placer. Él pasa su lengua por mis labios, después chupa mi labio inferior antes de introducir su lengua en mi boca. Su boca está caliente, tenemos la misma temperatura, nuestras lenguas se enroscan, se exploran. Creo que soy capaz de llegar al orgasmo solamente con ese beso. Él sujeta mi cara con las manos y gime en mi boca. Apoya su frente en la mía y me dice: 
 
    —Alicia… nunca he deseado a nadie como te deseo a ti. 
 
    Su voz está ronca y pastosa por el deseo. Cuando abro los ojos y le miro, sus ojos son dos esferas negras y brillantes, tiene las pupilas dilatadas. Me da un vuelco el corazón. 
 
    —Alicia, quiero seguir viéndote. Este fin de semana estaré bastante liado, pero el sábado que viene, cuando la situación en el restaurante esté controlada, estaré libre. Piensa Alicia, piensa rápido. 
 
    —Héctor, lo siento, pero no será posible, el próximo sábado tengo un compromiso. —Me mira y alza las cejas. 
 
    —Alicia, yo no tengo tiempo ni edad para juegos. Creía que sentías lo mismo que yo. 
 
    —No estoy jugando Héctor. —¡Qué va! lo único que quiero es salir corriendo—. El sábado que viene estaré cuidando a mis sobrinos. 
 
    —Quiero verte, ¿qué te parece si voy a tu casa? Podría llevar la cena. 
 
    De esta no escapo ni con una varita mágica. 
 
    —Vale, me parece bien. Pero el postre lo preparo yo. —Me dedica una sonrisa torcida, como diciendo: «sí… más bien el postre serás tú, guapa». 
 
    —Dame tu móvil, quiero grabarte mi número. 
 
    Qué manera más cavernícola de pedir mi número de teléfono. Yo le entrego mi móvil, lo toquetea y al instante escucho sonar el suyo. Me devuelve el móvil y nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos. Es tanta la tensión sexual que hay entre nosotros que nuestra respiración se altera. Estamos atrapados por esa hipnotizante mirada. El tiempo se detiene cuando estoy con él, nada más me importa. 
 
      
 
    —¡Estoy de vuelta! Héctor, este sitio es una pasada. 
 
    Mi amiga tiene la cara sonrosada y sé que no es por el alcohol, porque cuando es la responsable de conducir no bebe. 
 
    —Me alegro de que te guste. —Me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos. 
 
    —Chicos, no quiero cortaros el rollo. Pero tenemos que irnos, Alicia. Mañana temprano tengo que recoger a mis padres, porque nos vamos al pueblo. 
 
    Nos levantamos todos a la vez, pero seguimos con las manos entrelazadas. 
 
    —Os acompaño hasta el coche. 
 
    Nos dirigimos hasta el estacionamiento en un completo silencio. Cuando llegamos, Raquel ya estaba dentro del coche. 
 
    —Te llamaré mañana. 
 
    Antes de que pueda abrir la boca para contestarle, me coge entre sus brazos, pegando todo su cuerpo al mío. Me da un mordisquito en el labio inferior, lo chupa y después se apodera de mi boca, besándome con una pasión desenfrenada. Gimo al sentir su poderosa erección presionándome el vientre. Él se aparta y respira hondo, me abre la puerta del coche y yo prácticamente me desvanezco en el asiento. No soy capaz de articular palabra. Veo como da la vuelta al coche y se apoya con las dos manos en la puerta del conductor. 
 
    —Alicia, envíame un mensaje cuando llegues a casa, y Raquel, conduce con cuidado. 
 
    —A la orden mi capitán. ¿Siempre eres así de mandón? —Raquel le dirige una sonrisa y arranca el coche, y yo sigo sin poder articular palabra. 
 
    —Empieza a hablar, quiero saber todos los detalles. 
 
    —Te contaré todo, pero no ahora. Hoy Helena viene a pasar el día conmigo, tú también estás invitada. 
 
    —¡Bruja! Sabes que hoy no puedo, tengo que ver a mis padres. 
 
    —Lo siento, amiga. Ahora mismo no soy capaz de contarte nada. 
 
    —Cuéntame solo un poquito. ¿Qué tal besa? 
 
    No me va a dejar tranquila, es muy obstinada. 
 
    —Increíble… nunca me había sentido así. 
 
    Raquel seguía con su interrogatorio, pero yo no la escuchaba. Estaba en mi mundo. Por primera vez no analizaba nada, ni me apetecía. Lo único que quería era seguir sintiendo esa agradable sensación de calor y felicidad que me tranquilizaban el alma y me daba esperanzas para sentirme plena y viva. 
 
    —Aterriza Ali, hemos llegado. Mañana no te escapas, quiero todos los detalles. 
 
    —No pongas esa carita. Prometo que te contaré todo, pero primero necesito procesar lo que estoy sintiendo. Gracias, amiga, te quiero. 
 
    Nada más entrar en casa, cojo el móvil, y le envío un mensaje: 
 
      
 
                          «Ya estoy en casa sana y salva, buenas noches, Héctor» 
 
      
 
    No tarda nada en contestar: 
 
      
 
                         «Buenas noches, preciosa, todavía siento el sabor de tu boca» 
 
      
 
    Me desmaquillo, me desvisto, y me voy a la cama apenas con unas braguitas, tengo el cuerpo tan encendido que necesito la frescura de las sábanas. Me siento pletórica. Mi mente está limpia y libre de cualquier oscuro recuerdo. Nada más poner la cabeza sobre la almohada me quedo dormida con una sonrisa en la cara. 
 
    


 
   
 
  

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Hacía mucho tiempo que no dormía tan profundamente. Me quedé dormida antes de empezar a analizar todo lo que me había pasado con Héctor. Ayer cuando llegué a casa todavía tenía los labios hinchados por sus besos. Cuando fui besada por otros chicos, estaba todo el rato controlando donde tenían las manos. Pero con él todo fue diferente, estaba nerviosa, no obstante cuando me besó, me desconecté. 
 
    Hasta ahora me había considerado una chica tímida, sin embargo de tímida nada, hoy por fin entiendo la diferencia. En el transcurso de mi vida he pasado por muchas etapas: de la vergüenza, de la culpa, de la negación, de la aceptación. Ahora sé que estoy en la del perdón. Perdón a esa niña inocente, a esa madre que estaba luchando para sacar a su familia adelante, a ese ser retorcido y enfermo. Por fin empiezo a encontrar fuerzas para vencer mis miedos, y para saber diferenciar lo que son miedos normales de una chica frente a su primera relación sexual, a unos miedos adquiridos por situaciones traumáticas. ¡Ya está, hija!, has pensado y analizado de sobra. ¡Levántate! Qué te espera un día movidito. 
 
      
 
    —¡Tita, tita! 
 
    Escucho a mis sobrinos gritando y a mi hermana no se le ocurre otra cosa que poner el dedo en el timbre; como si lo necesitara, con el ruido que están haciendo estos dos, ya se han enterado todo el vecindario de que están aquí. 
 
    —Hola mis amores. Venid con la tita, que quiero muchos abrazos y besitos. 
 
    Los tengo colgados por mis piernas como unos monos. Mi hermana intenta entrar, pero está cargada de bolsas. 
 
    —Dios mío, porque has traído tantas cosas, ¿es qué te vienes a vivir aquí? 
 
    —Hola, buenos días para ti también. 
 
    —Hola, tonta, dame un besito. 
 
    La ayudo con las bolsas y nos dirigimos a la cocina. Yo más bien lo intento, porque con esos dos colgados de mis piernas, es prácticamente imposible caminar. 
 
    —¡Anda!, ayudad a la tita a llevar las bolsas. 
 
    De momento se ponen a cooperar, quieren ser los primeros en llegar a la cocina. 
 
    —¿Has visto cómo es fácil? Es que son unos encantos de niños. 
 
    Me gusta pincharla. Sé que no es fácil, los dos son unos diablillos. 
 
    —Te los dejaré una semana y después ya me dirás lo encantadores que son. 
 
    —Más bien déjamelos el fin de semana que viene, los necesito. 
 
    —¿Cómo? Apuesto a que tiene algo que ver con la velada de ayer. 
 
    —Me conoces bien. —La miro con cariño. 
 
    —Cuéntame, ¿qué ha pasado esta vez? 
 
    —Ayer fui a la inauguración de un restaurante, cuyo dueño es un chico que conocí en Málaga. Ha surgido algo entre nosotros y quiero seguir conociéndole. 
 
    —Hasta ahí muy bien, pero ¿dónde entran mis niños? —Me mira con las cejas levantadas. 
 
    —Sin reproches, vale. Va todo muy rápido entre nosotros, él es muy intenso, y para frenar un poco le he dicho que no podría salir con él porque estaba de canguro de mis sobrinos. Así que el próximo sábado tendré a dos criaturitas lindas haciéndome compañía. Mientras tanto, su mamá estará libre para hacer lo que le venga en gana. 
 
    —¿No crees que eres mayorcita para tener una actitud tan infantil?, con un no era suficiente.  
 
    —¡Oye! ¿De qué parte de «sin reproches» no te has enterado? —La miro con mala cara. 
 
    —Perdona, pero sabes que los enredos no me gustan. Pensándolo bien, ese sí que me gusta, lo puedes usar siempre que quieras. 
 
    Lo más importante ella ya lo sabe. La parte donde Héctor va a cenar conmigo, se la contaré más adelante. 
 
      
 
    —Había pensado en hacer una ensalada de pasta y unos filetes empanados de pollo, un menú a prueba de niños, creo que no tendremos quejas. ¿Qué te parece? 
 
    —Perfecto, he traído tiramisú de postre, así que nosotras nos quedamos con el postre y ellos con la comida. 
 
    —¡Titaaa Aliii! —Sofía entra en la cocina llorando, tiene la cara roja. 
 
    —¿Qué te pasa cariño?, ¿por qué lloras?  
 
    Está hipando de tanto llorar, apenas puede hablar. 
 
    —Brico es malo… —Hipa—. A roto mi dibujo… —Hipa—. Me dice que ta feo… —Hipa. 
 
    —Ven tesoro, vamos a hacer otro dibujo, y ya verás como Fabricio no lo romperá, será el dibujo más bonito de todo el mundo. —Cojo a mi sobrina en brazos y la apoyo en mi cadera. 
 
    —Helena, ¿te puedo dejar sola un ratito? 
 
    —Tranquila, vete con ellos, tengo todo controlado. 
 
      
 
    Pasamos un día estupendo, pero mis sobrinos son agotadores. Ahora toca hacer recuento de desperfectos, siempre que se van me dejan la casa hecha un desastre. Son como dos torbellinos. Miro la maceta y no hay nada más que hacer, a la basura. No sé cómo mi hermana puede con todo. Es profesora de primaria, así que además de trabajar fuera se encarga prácticamente sola de los niños y de la casa, ya que su exmarido siempre está viajando. Roberto es un hombre muy ambicioso y una familia no formaba parte de sus planes, pero mi hermana se quedó embarazada de mellizos a los veintiún años y decidieron casarse. Ella es una luchadora, terminó la carrera estando embarazada, continuó estudiando y aprobó las oposiciones, todo eso teniendo a dos niños pequeños a su cargo. Nos llevamos muy bien, es un poco pesada, siempre me está diciendo lo que tengo o no que hacer, pero la quiero mucho. Se me olvidaba decir que es muy exagerada, ha hecho comida para unas diez personas. Pero no me quejo, porque esta semana no tendré que cocinar; entre el tiramisú, la pasta y los filetes, tengo comida de sobra. 
 
    En estos momentos lo que me entristece es saber que mi madre sigue muy enfadada conmigo. Ha llamado a mi hermana para reprocharme. Intento no pensar en «el monstruo», pero es imposible, porque mi madre me lo recuerda a cada instante. Él ha sufrido un infarto agudo de miocardio que le perjudicó seriamente la salud. Ahora se encuentra muy delicado, y mi madre me considera la peor persona del mundo, la más ingrata, la peor hija, todo por no ir a visitarle. Ya llevo más de un año sin ir a su casa, porque cada vez que iba teníamos fuertes discusiones. Y cuando se pone a gritarme todos los insultos conocidos y por conocerse, tengo que contar hasta mil para no explotar y largar todo en su cara. He considerado varias veces explicarle lo que me pasó, sin embargo al final doy marcha atrás. Sé que sufrirá mucho sabiendo toda la verdad, mejor la guardo para mí. Su sufrimiento no cambiará lo que me pasó. Mientras tanto, la voy toreando y esperando a que esa criatura pase de esta vida directo al infierno. He dicho que estoy en la etapa del perdón, no que tuviera la nobleza suficiente para perdónalo. 
 
      
 
    Me desconecto de los malos recuerdos y empiezo a pensar en Héctor, ahora es mi pasatiempo preferido. Decido prepararme un baño relajante. Lleno la bañera y el agua está a una temperatura perfecta. La luz que proporcionan unas velas perfumadas es suave. Al fondo suena Kiss Of Life de Sade. Me desnudo y me meto en la bañera. Me gustaría que Héctor estuviera aquí conmigo. ¿Cómo sería sentir sus manos en mi cuerpo? Cierro los ojos y empiezo a tocarme el cuello, imaginando que son sus manos las que se deslizan por mi cuerpo, bajando suavemente por mis pechos, haciendo círculos con la palma sobre mis pezones, hasta que están duros e hinchados. Los coge con las puntas de los dedos, aprieta y tira fuerte de ellos. Mis pezones se han oscurecido, están tan sensibles que me duelen. Su mano sigue bajando por mi vientre, tocando mis partes íntimas. Me separa los labios vaginales y me acaricia suavemente el clítoris, trazando círculos lentamente. Me penetra con un dedo y siento como mis entrañas empiezan a temblar, estoy muy cerca. Mi móvil empieza a sonar, no… no lo voy a contestar, estoy… estoy… tan cerquita… mierda, la voy a matar, seguro que es Raquel. 
 
    —Raquel, ¿es que no tienes nada más que hacer? ¿Tienes que interrumpirme justo ahora? —Le grito cabreada. 
 
    —¿No crees que deberías mirar primero para saber con quién hablas? 
 
    —Héctor. —Mi voz es un susurro enronquecido. 
 
    —¿Qué momento tan importante te he interrumpido, Alicia? —Su voz es como el chocolate negro derretido, oscuro y pecaminoso. 
 
    Estoy segura de que él sabe lo que estaba haciendo. 
 
    —No, yo... no, estaba… nada, no hacía nada —balbuceo. 
 
    —Alicia, ¿estabas masturbándote? Espero qué estuvieras pensando en mí. 
 
    Estoy temblando. ¡Dios! Ahora sí, ahora sí que me quiero morir. ¿Qué hago? Apago el móvil, lo tiro en la bañera, no, eso no, le tengo mucho cariño. Dios, ayúdame, ya no te pediré nada más. 
 
    —Alicia, ¿sigues ahí? —Me pregunta. 
 
    Respiro hondo y le contesto: 
 
    —Sí, hola, Héctor. Perdona, estaba concentrada en una pieza muy importante que estoy restaurando. —Siento que se está riendo. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    —Sí, sí, los artistas somos así, cuando nos viene la inspiración tenemos que aprovecharla. Cuéntame, ¿cómo va las cosas en el restaurante? 
 
    Espero que se apiade de mí y me siga el juego del despiste. 
 
    —De momento van muy bien, pero es pronto para evaluar, tendré que esperar a que pase la fiebre de la novedad, solo así sabré si el proyecto ha cuajado. No quiero hablar de trabajo. 
 
    —¿De qué quieres hablar? —pregunto con la voz trémula. 
 
    —De nosotros. No he dejado de pensar en ti. 
 
    Me da un vuelco el corazón. «También he pensado en ti, cómo me gustaría tener el valor para decirlo». 
 
    —Necesito verte Alicia, no puedo esperar hasta el sábado. ¿Almuerzas conmigo mañana? 
 
    No perderé esa oportunidad. No voy a salir corriendo como siempre, el deseo de estar con él es más poderoso que el miedo. Necesito verlo, necesito estar con él. 
 
    —Vale, también he pensado en ti —le contesto en voz baja. 
 
    Ese es el primer paso, ser sincera con mis sentimientos. 
 
    —Bien, te espero mañana a las dos y media de la tarde, no te entretengo más. Alicia… espero ser el causante de tu inspiración. Buenas noches, preciosa. 
 
    —Buenas noches, Héctor. 
 
    


 
   
 
  

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto por el insistente sonido de mi móvil, ¿Quién será el desalmado que me llama a estas horas? 
 
    —¿Diga? —Apenas puedo abrir los ojos. 
 
    —¡Despierta dormilona! 
 
    —¿Qué quieres? Estas no son horas —le digo malhumorada. 
 
    —Ali, son las ocho de la mañana, hora a la que la mayoría de los mortales que trabajamos para vivir estamos despiertos y currando. 
 
    —Pues esta pobre mortal necesita una hora más de sueño para poder funcionar debidamente. 
 
    —¡Anda!, levántate y ábreme la puerta. Te he traído bollos suizos. 
 
    El truco del dulce, no puedo evitar sonreírme. Ella sabe perfectamente que me levanto de mal humor. Por lo menos la tortura será dulce. Le abro la puerta, le doy dos besitos, y le digo que me vaya preparando el café mientras me ducho. El olor del café llega hasta mi habitación, me encanta. No funciono sin mi dosis diaria de cafeína. 
 
    —Hummm… que bien huele, gracias. Ahora mereces que te cuente todo. —Le sonrío. 
 
    —Pues tú mereces quedarte sin dulces, por mala amiga —me dice haciendo un mohín. 
 
    Me quita el trozo de las manos y se lo come. Empiezo a reírme. Parecemos dos niñas pequeñas. 
 
    —Bueno, tampoco hay mucho que contar, nos besamos, y me ha dicho que quiere seguir viéndome —le digo con una sonrisa radiante. 
 
    Pero evito mirarla a la cara. 
 
    —No me estás contando todo. Hay más, que te conozco, suéltalo ya. 
 
    —Me llamó ayer por la noche para invitarme a comer y he quedado con él hoy en el restaurante, nada del otro mundo, apenas es un almuerzo. 
 
    —Ali... Ali... qué inocente eres, con esa clase de hombres un almuerzo nunca es solo un almuerzo. 
 
    —No seas exagerada. Será apenas una comida en su lugar de trabajo, no creo que él tenga mucho tiempo disponible, acaba de inaugurar un restaurante. Tendrá muchísimo trabajo. 
 
    —Si tú lo dices. Tengo que irme o llegaré tarde. 
 
    La acompaño hasta la puerta, me da un abrazo y me desea suerte. No tengo por qué preocuparme, ¿verdad? ¿Qué puede pasar en un restaurante lleno de gente? 
 
      
 
    Llevo un rato mirando mi armario y todavía no sé qué ponerme. Finalmente me decido por un vestido en color negro. Tiene cuello camisero, botones en la parte delantera y dos bolsillos de ojal. Completo mi atuendo con unas medias hasta la altura del muslo y unos botines de medio tacón. Como el tiempo está loco cojo una cazadora de piel. Estamos a finales de marzo y algunos días ya te empieza a sobrar la ropa, pero como dice el refrán «hasta el cuarenta de mayo, no te quites el sayo». Me doy una ducha rápida, me seco el pelo dejándolo suelto, me visto y me maquillo. Una base, un poco de colorete, rímel y brillo labial. Por último, un toque de Knot de Bottega Veneta, mi actual perfume favorito y estoy preparada. Me miro en el espejo y me gusta el resultado, estoy diferente, creo que son mis ojos, tienen un brillo especial. Es la una y media. Decido enviarle un mensaje para avisar que ya estoy en camino, así no tendré que identificarme. 
 
      
 
    Respiro hondo y cuento hasta diez. Contrólate, Alicia, es apenas un almuerzo. Subo las escaleras rezando para que él esté en el vestíbulo esperándome. Cuando abro la puerta le veo, está apoyado en el recibidor hablando con el metre, tan seguro y espectacular como siempre. Cuando me ve, su rostro se ilumina y me lanza una sonrisa irresistiblemente sexy, sonrisa que hace que mi sangre se caliente y que mis neuronas se vayan de vacaciones. Apenas puedo caminar, siento como si el suelo se moviera, ¡Dios!, tengo que controlarme antes de que me caiga de bruces delante de él. 
 
    —Hola, Alicia. Estás preciosa. 
 
    Me da un suave beso en los labios y veo como pasa la lengua sobre ellos tras besarme. 
 
    —Gracias, tú tampoco estás nada mal —le digo con la voz muy baja y le sonrío, intentando aparentar tranquilidad. 
 
    Entramos en el restaurante y hay pocas mesas libres. Me imagino que él preferirá una mesa más apartada, pero para mi sorpresa dejamos atrás el amplio salón y nos dirigimos a un pasillo que nos lleva a una puerta corredera. Cuando la abre, me quedo boquiabierta. 
 
    —Es un reservado, me apetecía tenerte para mí solo —murmura. 
 
    —Ya lo veo, al parecer siempre haces lo que te apetece —le digo. 
 
    Estoy confusa, no sé si quiero estar a solas con él. 
 
    —Lo intento, estoy acostumbrado a mandar y a controlar todo lo que me rodea, pero si te molesta estoy dispuesto a hacer una excepción. 
 
    —No, aquí está bien —le digo pensativa. 
 
    Resulta que a final Raquel tenía razón: estamos en un reservado, los dos solos, sin nadie más. No hay más remedio que coger el toro por los cuernos… ese toro mejor lo cojo por… —No puedo evitar reírme. 
 
    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? 
 
    —Nada. ¿Sabías que en Vacone, una ciudad de Italia, hay un restaurante que se llama Solo Per Due y cuenta solamente con una mesa y dos sillas en el local? —Nada como jugar al despiste. Le regalo una de mis sonrisas más encantadoras.  
 
    —No, nunca escuché nada sobre ese restaurante. 
 
    —Pues ahora ya conoces el restaurante más pequeño del mundo. 
 
    Me entrega la carta y pregunta: 
 
    —¿Qué deseas pedir?  
 
    Sus ojos tienen un brillo travieso, me imagino lo que le gustaría que pidiera para comer. 
 
    —Bueno, como eres el entendido, hoy te concedo el mando. 
 
    La verdad es que no estoy acostumbrada a estos sitios tan pijos, yo soy más de pizza con doble borde de queso… ¡qué hambre! 
 
    —Bien, ¿qué te parece?: ensalada de brotes variados con queso de cabra empanado y vinagreta de miel; de segundo podría ser, ventresca de atún a la brasa, alcaparras, olivas negras y salsa ahumada de zanahoria; y para beber, un tinto joven. 
 
    —Me parece perfecto. Le sonrío sinceramente. 
 
    La comida está exquisita, y aunque de vinos no entiendo mucho, solo puedo decir que está muy bueno. 
 
    —¿Vives sola, Alicia? —me pregunta. 
 
    —Sí, ya llevo un año viviendo sola. Cuando me mudé a Sevilla compartía piso.  Pero mi intención era trabajar como restauradora de muebles. Así que decidí alquilar una casa. Está un poco apartada, pero tengo lo que necesito, espacio y tranquilidad. 
 
    —Un trabajo duro. ¿Tienes a alguien que te ayude? 
 
    —No tanto, con las herramientas adecuadas, cualquiera puede hacerlo. Y cuando el volumen de trabajo es grande, tengo un chico que me echa una mano. 
 
    —Bien —responde pensativo. 
 
    —¿Conoces a Raquel desde hace mucho tiempo? 
 
    —La conocí a través de mi hermana, y cuando vine a Sevilla para estudiar decidimos compartir piso. Desde entonces somos como hermanas, es mi mejor amiga. 
 
    —¿Y tus padres? ¿Se tomaron bien que vinieras sola a Sevilla? 
 
    —Mi madre lo aceptó encantada y mi padre falleció cuando yo tenía once años. Y no he venido sola, mi hermana vive aquí. Ya hemos hablado suficiente de mí. Ahora cuéntame cosas sobre ti —digo para cambiar de tema, estamos entrando en terreno peligroso. 
 
    —Soy el menor de cuatro hermanos, todos casados y con montones de niños. 
 
    —¿Y tus padres? 
 
    —Mi padre decidió jubilarse, y ha entregado el control de las empresas a mis hermanos y a mí. Ahora se dedica a viajar por el mundo con mi madre. 
 
    Noto un cambio en su mirada mientras hablaba de sus padres, pasa de la alegría y el orgullo a la rabia, el rencor… algo no va bien con sus padres. Le miro con cariño y cambio de tema. 
 
    —Háblame de tus sobrinos. 
 
    —Son mi debilidad, ocho en total, con edades comprendidas entre los dos y los doce años. Cuando se juntan tenemos que pedir una cita con el psiquiátrico. —Risas—. Es de locos: gritan, se pelean, se aman, se odian, es un infierno. Sin embargo, no los cambiarían por nada en el mundo. —Sus ojos oscuros brillan de emoción. 
 
    —Yo te entiendo perfectamente, y solo tengo dos sobrinos. 
 
    La conversación sigue, es interesante y reveladora. Cuando no está en plan macho de las cavernas, es muy divertido. También es solidario, colabora con una fundación que ayuda a madres adolescentes sin hogar a salir adelante. También sé que no le gusta hablar de sus exnovias. ¿Alguna mala experiencia en el armario? 
 
    —¿Quieres pedir el postre? —me pregunta sujetándome la mano y pasando los dedos por la palma.  
 
    Suspiro de placer. 
 
    —No, prefiero un café. —Mi voz es muy baja. 
 
    El macho alfa de las cavernas está de vuelta, lo echaba de menos. 
 
    Nos levantamos de la mesa y nos sentamos en un mullido sofá color granate con tachuelas doradas. Apenas he dado un sorbo al café, cuando se aproxima y me quita la taza de las manos. Le miro y siento ese delicioso e intenso calor deslizarse por mi cuerpo, calentándome la sangre. 
 
    —Alicia… 
 
    Tira de mí hacia él, envolviéndome con sus brazos, pegando su cuerpo duro y fuerte al mío. Sus ojos están brillantes, ardientes, excitados. Me apoya en el respaldo del sofá, y baja lentamente su cuerpo sobre el mío. Besa las comisuras de mi boca, y pasa la lengua por el contorno de mis labios. Gimo. Sigue depositando suaves besos, por la barbilla, bajando por el cuello, por ese punto detrás de la oreja, donde tengo el pulso latiendo a mil, me huele, y me susurra con voz ronca y sensual. 
 
    —Me encanta tu olor, tu piel, me estás volviendo loco… 
 
    Muerde mi oreja, vuelvo a gemir. Todavía no me ha besado y estoy ardiendo de deseo. Vuelve a pasar la lengua por mi labio inferior, lo muerde y tira de él… suspiro, y aprovecha para introducir su lengua en mi boca, entrelazo mi lengua con la suya y nos entregamos a un beso abrasador. Nunca, ni en mis fantasías más calientes, pensé que podría sentirme así. Por primera vez estoy disfrutando del sexo, no entiendo por qué con él es tan diferente. ¿En qué he cambiado en ese último año? Abro los ojos y me está mirando con una pasión tan intensa que me abruma. 
 
    —¿Te masturbaste pensando en mí? No he podido pensar en otra cosa desde que hable contigo por teléfono. 
 
    Mi respiración todavía está acelerada por el intenso beso. Trago saliva. No soy capaz de responderle. 
 
    —Voy hacer que te corras… necesito que te corras ahora, Alicia —me susurra con voz ronca. 
 
    ¡Vaya manera de hablar! Me ruborizo. 
 
    Se inclina y me coge la cara con ambas manos, me besa bruscamente invadiendo mi boca con su lengua exigente. 
 
    —¡Ah! —gimo sin apartar los labios de su boca. 
 
    —Te he deseado desde que te vi por primera vez, no pienso en otra cosa que no sea en estar dentro de ti —susurra. 
 
    ¡Dios mío! Como siga hablándome así, me correré apenas con sus palabras. Continúa besándome: la mandíbula, la barbilla, avanzando por mi cuello donde me clava los dientes en un delicioso mordisco. Gimoteo y siento como un dulce dolor desciende hasta mi vientre. Desabrocha los botones del vestido y hunde la cara entre mis pechos, me besa cada uno y los rodea suavemente con las manos. 
 
    —Tienes unos pechos preciosos, Alicia, como a mí me gustan —susurra mirándome a los ojos. 
 
    Mete las manos por las copas de mi sujetador y empuja mis pechos hacia arriba, hacia fuera del encaje. Los pechos me duelen, tengo los pezones hinchados y oscurecidos por el deseo. Pasa la lengua por mi pezón endurecido, y da pequeños toquecitos con la punta de la lengua, cambia de un pezón a otro, luego los sopla, el cambio de temperatura me hace estremecer y los pezones se me endurecen todavía más. Siento su erección presionando mi vientre a través de la tela que nos separa, está muy duro, y por la forma que tiene parece muy… muy grande. Tengo ganas de tocarlo para comprobar, pero no soy capaz, no sabría cómo hacerlo. Envuelve mi pezón con los labios y presiona fuerte… gimo. Tomada por el deseo, llevo mis manos a su cabeza y tiro de su pelo... él gime. No es suficiente, necesito más. 
 
    —¡Qué deliciosa eres! —susurra con voz ronca. 
 
    Y sigue con su lengua, torturándome. Me mordisquea un pezón, y con la punta de los dedos rodea el otro, lo aprieta y tira fuerte. Me gusta cuando tira fuerte de mis pezones, el suave dolor me provoca una descarga de placer. 
 
    —Oh… por favor —le suplico.  
 
    No sé si soportaré tanta excitación, necesito un alivio, necesito que me toque ahí abajo. Como si me leyera la mente, levanta mi vestido hasta la cintura, y siento su mano deslizarse entre mis piernas. Me toca por encima de las bragas, estoy tan húmeda que tengo las bragas empapadas. 
 
    —Estás muy húmeda. No sabes cuánto me pone que estés lista para mí. Te deseo muchísimo. —Le brillan los ojos y el corazón se me dispara. 
 
    Desliza una mano hasta la cinturilla de las bragas, la mete dentro y la baja hasta posar la palma de la mano en mi clítoris. Lo frota trazando círculos y pasa los dedos por mi sexo, distribuyendo mi humedad, pero enseguida saca la mano de mis bragas. 
 
    ¿Qué? Por favor, no pares. 
 
    Se lleva la mano a la nariz e inhala, después se mete los dedos en la boca y los chupa. Yo le miro con la boca abierta, apenas puedo respirar, estoy jadeando. 
 
    —¡Qué bien hueles, Alicia! Y tu sabor es dulce… caliente —susurra. 
 
    Cómo algo así puede ser tan excitante, debería de estar avergonzada, pero lo único que quiero y necesito es que me siga tocando. 
 
    —Por favor… necesito… necesito —le suplico. 
 
    —¿Qué necesitas? Dímelo, Alicia. 
 
    —Por favor, Héctor, necesito… que me toques. 
 
    Vuelve a meter su mano entre mis bragas y desliza sus dedos en la entrada de mi sexo. A continuación introduce un dedo, gimo, lo saca y vuelve a meterlo, pero ahora son dos dedos y grito. Mientras tanto, sigue torturando mis pezones, estoy temblando. Empieza a sacar y a meter los dedos cada vez más profundo, más rápido y con más fuerza. Se inclina y me besa, un beso profundo y exigente.  
 
    Muerde mi oreja y susurra con voz lasciva: 
 
    —Córrete para mí, Alicia. 
 
    Mi cuerpo responde a su voz y estalla, rompiéndose en un apoteótico orgasmo. Me tapa la boca para sofocar mis gritos. Cierro los ojos y me entrego al placer. 
 
    Todavía estoy temblando, ahora entiendo a Raquel, apenas he terminado y ya estoy pensando en más. Nunca imaginé que un hombre pudiera llevarme a un orgasmo tan espectacular. Cuando abro los ojos, él me está mirando fijamente, sus ojos brillan y sus pupilas están dilatadas. 
 
    —Has superado todas mis fantasías, pero ahora quiero más, quiero todos tus orgasmos para mí —me dice con voz ronca mientras recoloca mis pechos en el sujetador de encaje, me da un beso y cierra los botones de mi vestido. 
 
    ¡Todos mis orgasmos! ¿Qué quiere decir con eso? 
 
    —Alicia, ¿cuánto tiempo hace que no te acuestas con nadie? Dime la verdad. 
 
    Le miro confundida. ¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Cómo le voy a decir que nunca he tenido relaciones sexuales? Él nota mi desconcierto, me sonríe de forma maliciosa y me besa suavemente en la boca. 
 
    —Me refiero a que estabas muy apretada, apenas podía mover los dedos dentro de ti. No me estoy quejando, me gusta así, imagino como me sentiré cuando te esté follando. —Me mira con ojos llenos de lujuria. 
 
    Espera mi respuesta, pero no sé si decirle la verdad, bueno, una parte de la verdad. No pasa nada porque sea virgen a los veintitrés años, casi veinticuatro. ¿Verdad? Habrá muchas chicas por ahí que también lo sean, ¿a quién quiero engañar? 
 
    —Yo... yo nunca me he acostado con nadie.  
 
    —¿Eres virgen? —me pregunta e inhala profundamente. 
 
    Bajo la mirada a mis manos y empiezo a dar vueltas al anillo que llevo en mi dedo anular. Decido no dar mucha importancia a mi «situación». Como si ser virgen tuviera una fecha de caducidad: «consumir preferentemente antes de…», de los veintitrés por supuesto. 
 
    —Bueno, tampoco es que sea nada del otro mundo. —Me encojo de hombros. 
 
    Yo no tengo por qué darle explicaciones, ese es mi problema. 
 
    —Pues yo creo que es algo importante para ti, de lo contrario no hubieras esperado tanto. ¿Por qué no me lo has dicho? —Percibo un leve tono de enfado en su voz. 
 
    —No tengo porque ir contando mi vida sexual a nadie, y te recuerdo que apenas nos conocemos. 
 
    —Pero sabías a lo que íbamos, cuando pensabas decírmelo. 
 
    —Bueno, pues ahora ya lo sabes. Además… —Me interrumpe mientras hablo. 
 
    —Alicia, creo que ambos buscamos cosas diferentes. Yo estoy comprometido plenamente con el trabajo y no puedo ofrecerte lo que estás buscando. En este momento de mi vida no quiero una relación seria. 
 
    Yo le miro como si estuviera hablando en marciano. Sus palabras entran en mi cerebro, sin embargo no puedo procesarlas. Intento tragar saliva, pero no puedo, tengo un nudo en la garganta. Mis ojos brillan por las lágrimas que desesperadamente intento retener. Dios, no permitas que llore delante de él. Con una fuerza que no sé de donde me ha salido, me levanto, le miro a los ojos y le digo: 
 
    —Tienes toda la razón, Héctor, tú no eres lo que yo estoy buscando. No me puedes ofrecer nada. Adiós. 
 
    —Alicia, deja que me explique. No te vayas así —murmura con voz desesperada. 
 
    Sigo caminando sin mirar atrás, rezando por llegar a la salida sin equivocarme. Ya no puedo controlar las lágrimas, me caen libremente por la cara. Me duele, me duele el corazón. Con gran dificultad llego hasta mi coche, suerte que está aparcado lejos del restaurante. Arranco y salgo pitando. Quiero estar en la seguridad de mi casa. Mi móvil no deja de sonar, tengo ganas de tirarlo por la ventana. Cuando llego a casa lo cojo, hay dos llamadas y tres mensajes de Héctor. Leo los mensajes: 
 
      
 
    «Mándame un mensaje cuando llegues a casa, necesito saber que llegaste bien» 
 
    «Por favor, Alicia, estoy preocupado, dime si has llegado bien» 
 
    «Como no me envíes un mensaje ahora mismo, me voy a tu casa» 
 
      
 
    Encima se atreve a amenazarme. Le respondo con un mensaje: 
 
      
 
    «Ahórrate el viaje, he llegado bien, borra mi número, ya he borrado el tuyo» 
 
      
 
    Me dejo caer sobre la cama, con ropa y todo, me acurruco abrazándome a la almohada y lloro desconsoladamente. El dolor es insoportable… físico y mental. Lloro hasta quedarme dormida. Cuando me despierto ya está entrada la noche, no sé cuántas horas he dormido. Estoy hecha un desastre, tengo los ojos hinchados y el pelo como un nido de pájaros. Me lavo la cara, cojo una camiseta vieja y me voy a la cocina. No me apetece comer nada.  Preparo una infusión relajante y me vuelvo a la cama. 
 
    Hora de hacer terapia, analizar, entender, hacer preguntas. Lo que vengo haciendo durante los últimos catorce años de mi vida. No entiendo lo que ha pasado, ni que ser virgen fuera una enfermedad. ¿Por qué ha reaccionado así? Parece la escena de un romance histórico, donde el protagonista «roba» la virginidad de la protagonista y después tiene que casarse con ella para no mancillar su honor. Ridículo. ¿Cuáles fueron sus palabras? «Buscamos cosas diferentes, no puedo ofrecerte lo que busca». Qué sabrás tú, gilipollas, no tienes ni puta idea. 
 
    Paso del sufrimiento a la rabia. Yo soy una luchadora, he estado peleando durante muchos años para salir del agujero en el que me metió «el monstruo», y no va a ser ese gilipollas cavernícola quien me amargue la existencia. Algo positivo tendré que sacar de esta experiencia. Ya sé que no estoy tan rota como yo creía, sé que puedo experimentar y disfrutar del sexo con un hombre. Tal vez él se ha cruzado en mi camino para eso, para liberarme, para que por fin entienda que soy normal, como cualquier otra chica de mi edad. Intento convencerme de que es así, pero en el fondo sé que no va a ser fácil, lo que siento por él es muy intenso. Lo tengo metido bajo mi piel. 
 
    


 
   
 
  

 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente sigo dándole vueltas a lo que ocurrió ayer y, después de sopesar todo una y otra vez, me doy cuenta de que me he precipitado. Héctor sigue siendo un gilipollas, pero mi reacción hacia él fue desmedida. Él no me ha dicho nada que yo ya no supiera. Estaba claro desde el principio que él solo quería sexo. Su único error fue deducir los motivos por los cuales yo sigo siendo virgen a los veintitrés años.  
 
    Me dolió demasiado enfrentarme a la realidad. Por un momento pensé que el pasado ya no importaba, que estaba curada de todos mis traumas, que iba a disfrutar de mi primera relación sexual. Y él con una simple palabra me trae de vuelta a mi dura realidad. No es lo mismo ser virgen por ideología a serlo porque un pervertido de mierda abusó sexualmente de ti. Que Héctor me dijera esas palabras en aquel momento, fue lo mismo que si me hubiera dicho «Alicia, creo que por el trauma que sufriste en la infancia, por lo complicada que eres, no me apetece tener sexo contigo. Quiero una chica con las mismas expectativas que yo. Deberías tratarte con un psicólogo primero y, cuando ya estés bien, hablaremos». Eso fue lo que en realidad escuché, por eso me dolió tanto y salí corriendo. Pero ahora ya sé lo que tengo que hacer. 
 
    Lo primero, y más importante, llamar a Marcos y aceptar la oferta de trabajo. 
 
    Lo segundo, tener relaciones sexuales. Ahora sé que puedo disfrutar del sexo sin tener un ataque de pánico. Ya no hay nada que me impida disfrutar de mi sexualidad. Seguiré adelante como una chica normal.  
 
    Lo tercero, y más difícil, conseguir olvidarme de Héctor. 
 
     Busco mi agenda y llamo a Marcos. 
 
    —Hola, Marcos, soy Alicia. 
 
    —Hola, Alicia, que alegría recibir tu llamada —dice con entusiasmo. 
 
    Lo noto muy contento, lo que es una buena señal. 
 
    —Te llamo por el trabajo de Jerez. Era para saber si la oferta todavía sigue en pie. 
 
    —Pensaba llamarte, porque no quiero a otra persona. Quiero que seas tú quien se encargue del trabajo de restauración. 
 
    —Gracias por la confianza. No te defraudaré Marcos. 
 
    —Ya lo sé, por eso te quiero en el equipo, necesito a una persona responsable como tú. ¿Qué te parece si quedamos mañana para almorzar? —me pregunta. 
 
    —Perfecto. Tengo que saber cuándo nos vamos y cuantos días nos quedaremos, para poder organizarme. 
 
    —Eso te lo puedo decir ahora. Nos iremos el domingo por la mañana, así nos instalamos con tranquilidad y el lunes temprano ya podemos empezar. La vuelta es más flexible, depende de cómo nosotros trabajemos. Pero calculo que con dos semanas tendremos suficiente. 
 
    —Bien, ¿dónde y a qué hora quedamos? —le pregunto. 
 
    Otro almuerzo, que movidita se está convirtiendo mi vida, espero que este termine mejor que el anterior. 
 
    —Pasa por la tienda a las dos de la tarde, buscaremos algún restaurante cerquita para comer. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, nos vemos mañana. Adiós. 
 
    Espero estar tomando la decisión correcta. Marcos es un buen profesional y me llevo bien con él, creo que formaremos un buen equipo. 
 
      
 
    Después de una noche sin pegar ojo, me levanto hecha polvo. Intento animarme un poco pensando en el trabajo de Jerez, porque necesito trabajar para mantenerme cuerda. Preparo un desayuno en condiciones, no había comido nada desde que salí del restaurante. Alicia, ningún hombre merece tu sufrimiento, me dice mi subconsciente. Le hago caso, desayuno y me dirijo al taller un poco más animada. 
 
    Tras un largo rato trabajando, mis pensamientos vuelven a centrarse en Héctor, es imposible no pensar en él. Hay momentos que siento como si él estuviera a mi lado, siento su olor, siento el roce de sus manos en mi piel. Se ha llevado un trozo de mi corazón con él. Las lágrimas empiezan a caer sin que yo les dé permiso, me derrumbo en un rincón del taller y lloro hasta quedarme seca. Sé que ese sufrimiento pasará, ya estoy acostumbrada a él; al principio crees que no serás capaz de seguir adelante, pero con el tiempo dejará de doler tanto y será apenas un recuerdo. 
 
    Me miro en el espejo y me asusto, ¿ahora como arreglo este desastre?, parezco Jabba el Hutt de la serie La Guerra de las Galaxias. Tengo la cara enrojecida, los ojos hinchados y con venitas rojas, una nariz que más parece una bola de árbol de navidad, colorada y brillante. ¿Cómo me presento delante de Marcos con esta pinta? Esto no lo arreglo ni con un milagro. Intento hacerlo lo mejor que puedo y salgo en dirección a la tienda de Marcos. 
 
    Encontrar aparcamiento es misión imposible, doy varias vueltas, hasta que encuentro un hueco minúsculo para aparcar. Lo logro sin mayores complicaciones. Cuando estoy bajando pasa un coche, y por la estrechez de la calle tiene que reducir la marcha para que yo pueda cerrar la puerta. Es un automóvil de gama alta y va muy despacio. Miro al conductor, es Héctor; tengo que apoyarme en el coche, el corazón me late tan fuerte que creo que me va a explotar en el pecho, me tiemblan las piernas. No estaba preparada para verlo. 
 
    Escucho mucho ruido, dejo de mirarle y echo un vistazo alrededor para ver lo que está pasando. Detrás de su auto hay una cola de coches y los conductores están pitando y pegando voces. Veo cómo se va y él me mira una última vez; en su mirada hay anhelo, dolor, sorpresa y esperanza… estaré imaginando cosas. Me quedo apoyada en el coche, no soy capaz de caminar. Mi móvil empieza a sonar trayéndome de vuelta a la tierra. Lo cojo y es un mensaje de Héctor: 
 
      
 
    «Alicia, todavía tengo tu número, no te borré, ni te borraré» 
 
      
 
    ¡Dios! Me va a dar algo. Será que, después de lo que pasó en nuestra última cita, todavía quiere que tengamos algo. ¿Seré capaz de tener sexo sin compromiso y salir con el corazón sin un rasguño? Quizás estas dos semanas lejos de él me vengan bien, así podré reponer fuerzas y aclarar mis sentimientos. 
 
    El almuerzo con Marcos se hizo interminable, no escuchaba nada de lo que me estaba diciendo, lo único que mi cerebro registró fue que el domingo me voy a Jerez. Ahora me dirijo al trabajo de mi inquisitiva amiga Raquel; me ha enviado tres mensajes mientras comía con Marcos y no tengo posibilidad de escaparme de ella. Dejo el coche en el aparcamiento privado del estudio, y veo como Raquel ya está en la puerta esperándome. 
 
    —Hola, Ali, has tardado. 
 
    —No he tardado, lo que pasa es que tú eres muy impaciente. —Le sonrío cariñosamente. 
 
    —Ven. —Me lleva a su despacho. 
 
    Salgo prácticamente corriendo detrás de ella. 
 
    —¿Quieres tomar algo?  
 
    —Un refresco con bastante hielo me vendría muy bien. 
 
    Veo como sale y entra prácticamente al instante. ¡Qué eficiencia! 
 
    —Aquí está. Ahora desembucha que llevo todo el día queriendo saber lo que pasó ayer. He rechazado una invitación para almorzar con el tipo más caliente que he conocido jamás solo para esperarte aquí. 
 
    —Ahora quien siente curiosidad soy yo, ¿quién es?  
 
    —Se llama Bastian Drake y es inglés, y no te voy a decir nada más. Así que empieza a soltar prenda. 
 
    Me mira con las cejas levantadas y los brazos cruzados, con los dedos tamborileando sobre ellos. 
 
    —Tengo tantas cosas que contarte que no sé ni por dónde empezar. —La miro y tiene la boca abierta, seguro que está pensando que follamos. 
 
    —¿Qué pasó en el almuerzo?, ¿habéis follado? —Sonrío, qué directa es. 
 
    —No, almorzamos en un reservado, y hablamos de muchos temas. Cuando no está en plan macho de las cavernas es muy divertido, y bueno… la cosa se puso caliente, y le dejé...ya sabes… le dejé… que me tocara. 
 
    —Muy bien, ¿y te gustó lo que pasó? 
 
    —Sí, he tenido el mejor orgasmo de toda mi vida.  
 
    Siento las mejillas ardiendo, seguro que estoy roja como un tomate. 
 
    —Me alegro mucho por ti. Sé que no te gusta hablar de estos temas y nunca te he presionado, pero sé que algo te pasó. —Me abraza—. Sabes que soy tu hermana del alma y el día que estés preparada para contarme, aquí estaré para escucharte. 
 
    —Gracias.  
 
    Por primera vez, siento que estoy preparada para hablar con Raquel del abuso que sufrí. 
 
    —Bueno, cuéntame más cositas. —Me mira con expectación. 
 
    Le relato los últimos acontecimientos sin ahorrarle detalles, porque necesito tener otra perspectiva de lo que pasó.  
 
    —Creo que le gustas, pero si decides seguir adelante con él, tienes que estar preparada para que sea solo sexo. No quiero verte sufrir, ten cuidado Alicia. 
 
    —Sí, ya lo sé, pero ¿qué relación te da la certeza de que no vas a sufrir? 
 
    —Ninguna, pero algunas son cien por cien sufrimiento garantizado. 
 
    —Todavía tengo cosas que contarte. —le digo. 
 
    —¿Qué más ha pasado?  
 
    —He aceptado la oferta de trabajo de Marcos, me voy a Jerez dos semanas. 
 
    Mi amiga aplaude de alegría. Ella y mi hermana no paraban de darme la lata para que aceptara. 
 
    —¡Por fin! Tenemos que celebrarlo, voy a llamar a tu hermana. Noche de chicas el viernes. 
 
    —Vale, pero deja que hable con ella antes, todavía no le he contado lo del trabajo.  
 
      
 
    Por fin esta horrorosa y penosa semana se ha acabado. Cojo mi móvil y vuelvo a leer el mensaje de Héctor. No soy capaz de quitármelo de la cabeza, ni con todo el ajetreo que he tenido. Pienso en su boca, en su sabor, en su olor, en sus manos acariciándome, en esos dedos que me tocaron tan íntimamente y que sabían lo que yo necesitaba, como si conociera mi cuerpo más que yo misma. ¿Por qué la vida tiene que ponernos a prueba constantemente? Para una vez que me enamoro, sí, me enamoro, es tontería seguir negándolo. A las pruebas me remito. El viernes fue un espectáculo, las tres borrachas: yo llorando y viendo a Héctor hasta en las farolas, Helena llorando por el bebedor de fruta fría frigorizada, y Raquel bailando y cantando reguetón. Mejor lo olvidamos y aquí no ha pasado nada. 
 
    Escucho un coche pitando, ha llegado la hora. Recojo mi maleta, cierro la puerta y voy al encuentro de Marcos. Tiene una furgoneta Sprinter en azul metálico, chulísima. Es grande, espaciosa, y está completamente cargada con su material de trabajo. 
 
    —Hola, buenos días, jefe. —Le saludo. 
 
    —Buenos días, guapa. ¿Preparada? 
 
    —Preparadísima. ¿Seguro qué no te has olvidado nada? —Le digo, burlándome de él. 
 
    —Graciosilla, prefiero tener todo a mano. Vamos a estar fuera y no me apetece tener que volver aquí a por alguna herramienta. 
 
    El viaje es tranquilo, hablamos de las técnicas que vamos a utilizar, intercambiamos pareceres, y en menos de dos horas estamos en la finca. Es impresionante, veinte hectáreas de con vistas a las viñas. Nos recibe don Gabriel Beltrami, nuestro encargado. Un hombre de mediana edad, un poco arrogante para mi gusto. Marcos hace las debidas presentaciones, y Gabriel nos enseña nuestras habitaciones, que están en el ala antigua de la casa. Una casona del siglo XVIII que está siendo reformada y restaurada para ser un hotel rural con encanto. Los trabajos están muy adelantados, ya se siente uno como en un hotel. El edificio principal ha sido ampliado por los laterales formando una U. En el centro hay un jardín con una fuente de mármol majestuosa. Veo que tenemos mucho trabajo por delante. 
 
    Mi habitación es muy amplia, y está decorada con elegancia y simplicidad, estilo shabby chic. Hay una puerta francesa de madera rústica con apertura a una pequeña terraza, que me encanta. Me gustaría tener una casa así, con ventanas y puertas francesas con vistas al jardín, mmm… soñar es gratis. He quedado con Marcos en el comedor a las dos de la tarde. Así que aprovecho el tiempo libre para deshacer mi maleta, enviar unos mensajes a Raquel y a Helena; a mi madre la llamaré después. 
 
      
 
    Llevo una semana sin ver a Héctor. Estoy empezando a creer que fue mejor así, porque si ya está siendo difícil ahora, no quiero imaginar si nos hubiéramos hecho más íntimos. No lo voy a soportar. Duele... duele demasiado estar sin él. Intento apartar el dolor de mi corazón y sigo trabajando, Marcos es incansable y extremadamente perfeccionista. Pensaba que yo era una obsesa de la perfección, pero él me ha quitado el puesto, es agotador. 
 
      
 
    Esta mañana el trabajo se ha complicado un poco. La mujer de uno de los dueños ha decidido acampar por aquí. Es una mujer insoportable y me está volviendo loca; está todo el tiempo de un lado para otro con su perro infernal en brazos, la criatura no para de ladrar, y su dueña, la bruja del infierno no hace otra cosa que darme órdenes y cambiar de parecer a cada instante. Tengo ganas de cogerla por el moño y usarla como brocha para pintar. Me ha hecho cambiar el color de la pátina del aparador tres veces, como tenga que cambiarlo de nuevo le voy a decir cuatro cositas.  
 
    Escucho mi teléfono sonar pero, como siempre, no lo encuentro por ninguna parte. Veo a Marcos caminando en mi dirección con mi móvil en la mano, lo tiene apartado del oído como si alguien le gritara. 
 
    —Lo encontré en una caja de herramientas y lo contesté sin pensar. Parece que tienes problemas. 
 
    Me entrega el móvil y su cara es un poema. 
 
    —Hola. ¿Quién eres? —pregunto. Se me olvidó mirar quien era. 
 
    —¿Quién es Marcos y por qué contesta tu teléfono? —me pregunta Héctor. 
 
    Mi corazón casi se para cuando escucho su voz. Está muy cabreado, pero ¿quién se cree que es para hablarme así? 
 
    —¡Y a ti que te importa quién me coge el móvil! —le respondo indignada. Lleva once días sin dar señales de vida y cuando se digna a hablarme quiere explicaciones. Pues que espere sentado. 
 
    —Alicia, contéstame. Contéstame ahora mismo. —Está fuera de control. 
 
    —Es mi jefe —le digo de mala gana.  
 
    —No me mientas, Alicia, tú no tienes jefe. —Me está gritando. 
 
    Pero bueno, ¿de que va este tío? Le voy a mandar a la mierda como me siga gritando. 
 
    —Deja de gritarme o te cuelgo. Y para tu información, Marcos es mi jefe, estoy trabajando para él en Jerez. 
 
    —¿Cómo que en Jerez? ¿Te has ido de Sevilla? —Su voz es un poco más baja. 
 
    —No, estoy trabajando en una finca en Jerez, un trabajo de dos semanas, ya llevo aquí desde el domingo —le digo en un tono serio. 
 
    —¿Cuál es la dirección? —pregunta con un tono desesperado. 
 
    —La dirección no te importa. Está en Jerez y ya está. Escucha, Héctor, ahora no puedo seguir hablando, estoy muy liada. 
 
    —Esta conversación no se ha acabado. Te llamo más tarde. Tú eres mía, Alicia, no te olvides —me dice con un tono de cavernícola posesivo. 
 
    Ha vuelto el macho alfa de las cavernas. Pero está muy equivocado si cree que se lo voy a poner fácil, desaparece casi dos semanas y ahora llama como si nada. Ja, ja, ja, se ríe mi subconsciente, ¿a quién está queriendo engañar? cuando él te diga mu... tú dirás: sí, me caso contigo.  
 
    —¿Va todo bien, Alicia? —me pregunta Marcos. 
 
    —Sí, va todo bien, era un amigo —le respondo sin mirarle a la cara. 
 
    —Un poco posesivo, ¿no crees?  
 
    —Bueno, mejor seguimos trabajando. Te juro que esa bruja y el perro infernal me están volviendo loca, he cambiado la pátina del aparador tres veces —le digo seria y enfadada. 
 
    —Tranquila, se han ido. No volverán hasta el martes. Pero tengo una mala noticia. No quiere ese color, prefiere el azul que estaba antes. —Me mira con pena. 
 
    —Te juro que voy pasar todo el fin de semana trabajando sin parar, para que todo esté terminado el lunes por la tarde. 
 
    —Ten un poco de paciencia, estamos trabajando muy bien, para el miércoles duermes en tu casa. —Me sonríe amablemente. 
 
    —Bien, pues a cambiar el color —le digo y empiezo a trabajar. 
 
    El día pasa sin más incidentes, Marcos y los demás han decido dar un paseo por la ciudad, sin embargo yo he decidido quedarme, estoy muy cansada para salir. ¿A quién estoy intentando engañar? Lo que yo quiero es que Héctor me llame. ¿Qué estará haciendo ahora? El móvil suena y yo salto de la cama para cogerlo. Cuento hasta tres antes de responder. 
 
     —Hola, Héctor —contesto con voz susurrante. 
 
    Tengo el corazón en la boca, este hombre me trastorna. No creo que sea bueno para mi salud. 
 
    —Hola, Alicia. ¿Qué tal te fue el día?  
 
    —Bien, algunos contratiempos, pero bien, el trabajo casi está terminado. ¿Cómo te va en el restaurante?  
 
    Si quiere estaremos así toda la noche, pero yo no pienso dar el primer paso. 
 
    —Muy bien, mejor de lo que esperaba. ¿Hasta cuándo tienes que estar allí? 
 
    —Marcos cree que el miércoles por la noche estaremos en Sevilla. 
 
    —Es muy joven para ser tu jefe, ¿no? ¿De qué le conoces? 
 
    —Es de mi edad y le conozco de la universidad, éramos compañeros de clase.  
 
    —¿Y siempre trabajáis juntos? 
 
    —Sí, pero es la primera vez que lo hago fuera de mi casa. La mayoría son trabajos más pequeños y me los lleva al taller. 
 
    Se queda en silencio, lo escucho suspirar.  
 
    —Alicia, ¿has tenido algo con él?  
 
    —¿Por qué me preguntas esto? 
 
    —Por favor, Alicia. Respóndeme. —Percibo desesperación en su voz. 
 
    Tengo ganas de responderle que sí, que a Marcos no le importó que yo no tuviera ninguna experiencia sexual.  
 
    —No, mi relación con él es estrictamente profesional. 
 
    Por favor dime que piensas en mí, que me echas de menos. 
 
     —Tenemos mucho de qué hablar, pero no quiero hacerlo por teléfono. —Suelta un profundo suspiro—. No he dejado de pensar en ti, no te puedo apartar de mi pensamiento. 
 
    Me entran ganas de llorar, trago saliva. 
 
    —También he pensado mucho en ti, en nosotros, y siento haber salido corriendo. 
 
    —Estos días fueron un infierno, casi me quedo sin personal en el restaurante. 
 
    Suelta el aire que estaba conteniendo. 
 
    —Para mí tampoco fueran fáciles. —Hay dolor en mi voz. 
 
    —Nena… te estaré esperando el miércoles. Mándame un mensaje cuando estés llegando. 
 
     ¡Nena, me ha llamado nena…qué mono, me muerooo! 
 
    —Vale, te avisaré —le digo con voz melosa. 
 
    Nos quedamos en silencio, me gustaría decirle tantas cosas: te necesito, necesito tus besos, tus caricias, tu boca en mi piel… Mejor paro, me está subiendo la temperatura. 
 
    —Me están llamando, tengo que cortar. Buenas noches, preciosa.  
 
    —Buenas noches, Héctor. 
 
    No sé qué pensar, estoy tan confusa. Ya estaba haciéndome a la idea de no verlo nunca más. El miedo estaba ganando la batalla al amor que siento por él, tal vez lo que pasó fue una señal para que me apartara. Me siento como si estuviera en un barco pirata, en la tabla de salto, con una espada pinchándome la espalda y un horrible pirata diciéndome, «o saltas a los tiburones o te corto la cabeza». Empiezo a reírme. Me estoy volviendo loca, bueno, un poco más si es posible. En este caso, Héctor sería el tiburón y a lo mejor me coge cariño y no me devora de un solo bocado. El sonido del teléfono me saca de mis divagaciones, es mi amiga Raquel. 
 
    —Hola, amiga.  
 
    —Hola, Ali. ¿Cómo te va con la bruja y el perro infernal? 
 
    —Se fueron al infierno, y solo vuelven el martes. —Suelto una carcajada. 
 
    Nos reímos las dos, Raquel es así, tiene la capacidad de cambiarme el humor. 
 
    —Héctor pasó por el estudio esta mañana.  
 
    Se calla, sé que quiere contarme algo importante, mi corazón da un salto. 
 
    —Y… ¿cómo estaba? 
 
    —Irresistible como siempre. Me pregunto por ti y yo le contesté que estabas muy bien y… 
 
    Se queda callada, pensando ¡Dios mío! ¿Qué habrá hecho esa loca? 
 
    —¿Qué has hecho Raquel? 
 
    —Nada del otro mundo, apenas le he dicho «A rey muerto, rey puesto», y salió como un loco, ni se despidió. Cerró la puerta de un portazo tan fuerte que se enteró hasta la chica de recepción. 
 
    Ahora todo tiene sentido, por eso estaba tan enfadado esta mañana, se creía que yo estaba con otro. Y para empeorarlo todo, Marcos contesta mi teléfono. 
 
    —Me llamó esta mañana, y lo peor fue que Marcos contestó mi móvil. Estaba muy cabreado, y ahora entiendo por qué —le digo con un tono de esperanza en la voz, eso significa que yo le importo. 
 
    —¿Y por qué Marcos tenía tu teléfono?  
 
    —No vayas a empezar con el interrogatorio tú también, bastante he tenido con Héctor. 
 
    —Así que se puso celosillo, quien lo diría: el dios del sexo con celos. Te dije que le gustas, puede que todavía no se haya dado cuenta, pero te lo digo yo, tú le gustas. 
 
    —El miércoles vuelvo a Sevilla, he quedado con él para hablar y vamos a ver lo que pasa. 
 
    —Yo sé lo que pasará. Aprovecha cariño, no pienses demasiado. Ya hablaremos y me cuentas las novedades. Bye, bye. 
 
    —Adiós, amiga. 
 
    Me quito la ropa y me pongo mi vieja camiseta, me acurruco en la cama, los ojos me pesan, y me quedo dormida al instante. Tengo una sonrisa en la cara, una sonrisa de alegría y de esperanza. 
 
    Por fin hemos terminado y todavía es martes. La bruja y el perro infernal han llegado, pero para mi suerte han dirigido su atención a otra víctima. Don Gabriel Beltrami está contentísimo con el resultado del proyecto. Nos ha invitado a un fin de semana cuando el hotel empiece a funcionar y para esta noche ha encargado una cena especial para todo el equipo. Así que nos quedaremos una noche más y partiremos por la mañana después del desayuno, cortesía del hotel. 
 
    Por suerte he traído algo presentable para ponerme. Un pantalón pitillo negro, un jersey morado de punto, unos botines y lista. Me ducho, me seco el pelo y decido dejarlo suelto, un poco salvaje. Me visto y me maquillo, me miro en el espejo y me gusta el resultado. Cuando bajo ya están todos en el porche que da al jardín principal. Marcos me ve y viene a mi encuentro. 
 
    —Hola —le saludo con una sonrisa. 
 
    —Hola, Alicia, estás hermosa. —Sus ojos brillan de una manera extraña. 
 
    ¡OH…OH! Esa mirada no me gusta nada. ¿Será que siempre me ha mirado así, y yo nunca me he dado cuenta?  
 
    —Ven, vamos a sentarnos, hemos decidido quedarnos en el porche. Buena comida, bebidas y unas vistas estupendas. ¿Qué te parece? 
 
    Otra vez esa miradita, presiento que esta noche no va a acabar bien.   
 
    —Bien, hace una noche agradable. 
 
    Me siento con los demás, evitando sentarme cerca de él. Ignora mi movimiento y cambia de lugar para estar a mi lado. ¿Qué le ha pasado? Nunca ha actuado así. Como suele decir mi hermana: «basta con que un chico te mire, para que todos los demás te quieran». Intento hablar con todos los presentes, no quiero darle falsas señales.  
 
    Ha sido una velada entretenida. Quedamos unos pocos, la mayoría se ha retirado a sus habitaciones, yo seré la siguiente. Cuando hago intención de levantarme, Marcos me sujeta del brazo. 
 
    —Por favor... quédate un poco más —me dice con voz suave. 
 
    La situación que yo me temía. ¿Por qué justo ahora? Le conozco desde hace cinco años y nunca he notado nada. Marcos es muy guapo, alto, rubio, ojos marrones, tiene los dientes superiores levemente separados, que le dan un aire travieso, está un poco delgado para mi gusto, pero está en forma, los músculos se le marcan a través de la camiseta cuando está trabajando. Está muy bueno, aunque ahora es un poco tarde, yo estoy completa e irremediablemente pillada por Héctor. 
 
    —Marcos, no creo que sea buena idea —le digo con sinceridad. 
 
    —He esperado demasiado, ¿verdad? —Hay pesar en su mirada. 
 
    —Lo siento, Marcos. 
 
    No le digo nada más, no soporto el discursito preparado «eres una persona especial, no te puedo dar más que mi amistad, ya verás como encontrarás alguien digno de tu afecto» bla-bla-bla. Marcos se aproxima peligrosamente, invadiendo mi burbuja personal. Yo le hago la cobra, no creo que sea buena idea besarnos. 
 
    —Por favor, Alicia, solamente un beso. No hablaremos más del tema. Deja que tenga ese recuerdo. 
 
    Lo veo acercarse y no me muevo. Siento sus labios en los míos, son suaves. Intenta abrirse paso en mi boca con su lengua y yo la permito entrar. Me gusta su sabor a crema de whisky, pero no percibo nada más, ni luces de colores, ni fuegos artificiales, el show pirotécnico está reservado a Héctor. Su lengua recorre toda mi boca, besa bien. Se está entusiasmando demasiado y decido interrumpir el beso. Me levanto, le deseo buenas noches, y me voy a mi habitación, sin decirle nada más. 
 
    


 
   
 
  

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto con ese odioso sonido taladrándome el cerebro, he puesto la alarma para las siete de la mañana. Tengo tiempo de sobra para ducharme y arreglarme tranquilamente, estoy muy ansiosa por la conversación que voy a tener con Héctor, cómo explicarle lo que me pasó sin revelar demasiado. Héctor no es tonto, cualquier desliz y sospechará que algo no va bien. Mejor me hago la virgen ofendida y le digo que me fui porque como a él solo le interesaba el sexo, y como yo no tengo ninguna experiencia sexual, no tenía sentido perder el tiempo con explicaciones. Perfecto, esa es la historia de mi vida. Me visto de manera casual, unos vaqueros, camiseta rosa y zapatillas Converse negras, perfecto. 
 
    Soy la primera en bajar, no veo a nadie y hay un silencio sepulcral. Me voy al jardín y me siento delante de la fuente, el sonido del agua combinado con el juego de luz provocado por los rayos de sol que se filtran a través de la vegetación es precioso, y me hacen entrar en un estado de paz y relajación. Estado perfecto para llamar a mi madre e intentar hablar con ella sin alterarme. Llevo varias semanas sin hablarle, corrijo, sin pelearme con ella. Seguro que Helena ya le contó que estoy aquí, y lo primero que me dirá es por qué no la he visitado estando tan cerca. 
 
    —Hola mamá.  
 
    —¿Todavía te acuerdas de que tienes madre?   
 
    —He estado muy ocupada, ¿Helena te ha contado algo? 
 
    —No te hagas la lista, sé perfectamente que estás en Jerez, y no te has dignado siquiera a visitarme. No sé en qué me he equivocado contigo, con lo buena y considerada que eras. 
 
    Me duelen sus palabras, tengo los ojos llorosos, y un nudo en la garganta. 
 
     —Ya hablaré con Helena para que podamos irnos juntas, así podrás ver también a tus nietos. 
 
    —Espero que esta vez tengas un poco de corazón y vayas a ver al tito Pedro. Está muy delicado de salud y pregunta por ti cada día, ya no me quedan más excusas. 
 
    —Mamá, por favor, no empieces de nuevo, ese tema está zanjado. Iré a verte a ti, nada más. 
 
    —Entonces no hace falta que vengas. Como no vayas a ver al tito Pedro, prefiero que no aparezcas por aquí. 
 
    Intento controlarme, para no mandarla al quinto pino, junto con el tito Pedro, alias «el monstruo». Cada vez me duele más. 
 
    —Es tú decisión, cuando quieras que vaya a verte, me llamas. Adiós, mamá. 
 
    Miro la luz filtrarse por entre las hojas, es reconfortante. Intento concéntrame en ese momento, en el silencio, en el sonido del agua, en la belleza de este instante. No quiero llorar, ya he llorado demasiado en esta vida. No le voy a guardar rencor, pero me duelen tanto sus palabras, es como tener un cuchillo clavado en el pecho. Espero que un día me perdone. 
 
    —Hola, te estaba buscando, estamos todos en el comedor —me dice Marcos con voz dulce. 
 
    —Hola, estaba hablando con mi madre —le digo con un hilo de voz. 
 
    —¿Le pasa algo? —pregunta preocupado. 
 
    —No, no le pasa nada —contesto con una sonrisa apagada. 
 
    —Ven, no perdamos más tiempo, hay bollos suizos y churros con chocolate, y sé que son tus preferidos. 
 
    Marcos es un buen chico. Es sensible y se preocupa por los demás. Espero que ese beso no estropee la relación que tenemos. 
 
      
 
    Estamos de camino a Sevilla y el viaje es ameno. Por suerte, Marcos sigue igual conmigo. Cantamos, bromeamos, y sin darnos cuenta llegamos a Sevilla. Decido mandar un mensaje a Héctor.  
 
      
 
      
 
    Alicia: 
 
                          «Hola, he terminado el trabajo antes, ya estoy en Sevilla» 
 
    Héctor:    
 
                          «¿Estás en tu casa?»    
 
    Alicia: 
 
                          «No, acabo de entrar en la ciudad, en media hora estaré en casa» 
 
    Héctor: 
 
                          «Te veo en un rato, nena» 
 
      
 
    Media hora y tendré a Héctor frente a mí, estoy nerviosa. ¿Qué sentiré cuando lo vea?  
 
    Pues lo de siempre, hija: luces de colores, fuegos artificiales, corazón acelerado, piernas como gelatina, mariposas en el estómago. Bueno, creo que es suficiente, un poco más y me da un patatús. 
 
      
 
    —¿Mandando mensajes a tu novio? —me pregunta en tono irónico. 
 
    —No es mi novio. Lo estoy conociendo, pero me gusta. 
 
    Decido ser sincera con él, no quiero que tenga falsas esperanzas. 
 
    —¿Hace mucho que le conoces? 
 
    —Unos meses —respondo en tono seco. 
 
    Por suerte estamos en mi calle, no me apetece seguir con ese tema. 
 
    —Ya está, sana y salva. Espera, te ayudo con la maleta. 
 
    Le espero mientras saca la maleta. 
 
    —Deja que te la llevo —me dice con una sonrisa en la cara. 
 
    —No hace falta, ya me encargo yo —dice Héctor con una voz dura. 
 
    Pego un salto del susto. Héctor está aquí, justo a mi lado, quitándole la maleta de las manos a Marcos. Le miro y nada más me importa. Me pasa la mano por la cintura, y me mira fijamente a los ojos. 
 
    —Hola, no te había visto —susurro.  
 
    —Hola, nena, acabo de llegar. 
 
    Me da un beso en los labios, y siento esa corriente de electricidad, deslizarse por todo mi cuerpo.  
 
    —Héctor, te presento a Marcos, mi jefe en estas dos últimas semanas. Marcos este es Héctor, mi… —Dudo por un momento, y Héctor aprovecha para decir—: Su novio. Encantado. 
 
    —Igualmente. Bueno, os dejo. Adiós, Alicia. Te llamo si sale algo. 
 
    —Adiós, Marcos, gracias por todo —le digo con cariño. 
 
    Marcos se despide de Héctor, pero él como si nada. Me agarra de la mano y nos dirigimos hacia la puerta, estoy tan nerviosa que no encuentro las llaves. Héctor me coge el bolso y las encuentra al momento. Entramos. Enciendo la luz y abro las ventanas para que circule el aire. Cuando me giro Héctor me está mirando, su mirada es tan intensa que siento como si me acariciara.  
 
    —Sé que tenemos mucho de qué hablar, pero no aguanto más, necesito sentirte. 
 
    Todavía no ha terminado de hablar y ya le tengo encima de mí. Me coge por la cintura y me pega a su cuerpo, percibo algo crecer y moverse, es su erección, ¡Dios! ¡Me va a dar algo! Baja las manos hasta mi trasero y me aprieta todavía más a él. Siento como su miembro me presiona el vientre, se me aflojan las rodillas. 
 
    —Siente como me pongo con apenas mirarte, ¿ves lo que haces conmigo? Quiero tu boca —murmura. 
 
    Sube una mano y la entrelaza en mi pelo, tira de mi cabeza hasta tener mi boca a su alcance, su lengua traza el contorno de mis labios antes de invadir mi boca sin preámbulos. Con sedienta necesidad nuestras lenguas se enroscan, se buscan e inician un baile primitivo. Noto como su miembro se mueve, crece, se hace más duro. Me aprieta más a él, es una sensación enloquecedora. Gemimos uno en la boca del otro. Me muerde el labio inferior, entra y sale de mi boca con su lengua hambrienta, dejándome lánguida en sus brazos. Suspira profundamente y apoya su frente en la mía. Nos quedamos así un rato, tranquilizando nuestra respiración. Me duelen los labios, me duele el cuerpo de deseo. 
 
    —Vámonos afuera. Sentémonos en la terraza, necesito tranquilizarme —me dice con voz ronca.   
 
    Nos sentamos en la terraza.  No puedo pensar con claridad, este beso me ha dejado las neuronas groguis.  
 
    —Interesante decoración, ¿la has hecho tú? —me pregunta admirado. 
 
    Puedo darle una clase de como reaprovechar palés para hacer sofás y mesas, pero ahora mismo no me apetece hablar de muebles reciclados. Le contesto con un movimiento de cabeza. Él comprende mi gesto, coge mi mano, me mira intensamente y sigue hablando. 
 
    —El día que saliste corriendo sin dejarme explicarte, lo que estaba intentando decirte en ese momento era que no quería envolverme emocionalmente, y que fueras virgen no cambiaba en nada el deseo que siento por ti. Cuando te dije que no eras lo que buscaba, di por hecho que tú querías, flores, corazones, y todo ese rollo.  
 
    —Pero yo no…  
 
    —Espera, por favor, deje que termine —me pide con voz dulce. 
 
    Héctor acaba de confirmar lo que yo ya sabía, él quiere solo sexo, nada de complicaciones como él dice, pero escuchárselo decir es doloroso. 
 
    —Llevo ocho años sin involucrarme emocionalmente con nadie. Todas mis relaciones han sido puramente sexuales, con unas he estado más tiempo que con otras. Pero todas sabían a qué estábamos jugando. Hasta que apareciste tú, te metiste en mi cabeza, en mi piel, en mi corazón. Y esas semanas sin ti, no hicieron más que confirmarlo, ya no puedo estar lejos de ti. Quiero todo Alicia, quiero todo contigo —me dice mirándome a los ojos. 
 
    El corazón se me va a salir del pecho. He dejado de respirar mientras él hablaba, cojo aire e inspiro profundamente. ¿He entendido bien o estoy delirando? Héctor ha dicho que quiero todo, todo conmigo. Estas palabras tan soñadas me provocan una inmensa alegría, es como una recompensa por todo lo sufrido. 
 
     —Yo también quiero estar contigo. Cuando me fui del restaurante, me sentía dolida, pensé que como yo no tenía experiencia sexual, ya no sentías interés por mí. Me enfadé mucho porque yo ya había decidido vivir esa experiencia contigo, sabiendo que no debía esperar nada más que sexo, y que seguramente acabaría mal parada.  
 
    Héctor me coge de la cintura, me sienta en su regazo y me abraza fuerte. 
 
    —Cuando hablé con Raquel y ella me dio a entender que tú habías pasado página, me desesperé. No podía soportar la idea de que estuvieras con otro. Y cuando te llamé y ese mequetrefe contestó el teléfono, me volví loco. Tú eres mía, Alicia, esto es mío, me besa con posesión. Alicia, no te quiero cerca de él. 
 
    —Héctor, somos compañeros de trabajo, nada más.  
 
    Se lo digo sin mirarle, y me viene a la cabeza el beso que compartí con Marcos, no sé si contárselo, no, mejor no se lo cuento. No ha significado nada, y no quiero darle motivos para estar más celoso. 
 
    —¡Y una mierda! He visto como él te miraba, él quiere meterse en tus bragas. Él quiere lo que es mío, y yo no comparto, Alicia. 
 
    —Yo tampoco. Me imagino que en el restaurante te lloverán mujeres de todos los colores. 
 
    —No te lo voy a negar. Trabajar en la noche es propicio para ligar. Pero siempre he sido monógamo, ya te lo he dicho, yo no comparto, y esto va para ambas partes. Puedes confiar en mí, ellas no significan nada. No me gustan las mentiras, Alicia. Siempre te diré la verdad, y me gustaría que hicieras lo mismo. 
 
    Muevo la cabeza en señal de aprobación. Otra vez me viene el beso de Marcos a la cabeza, no quiero mentirle. 
 
    —Marcos me besó ayer por la noche, estábamos celebrando el final del trabajo, se me declaró y me besó. Pero por favor, Héctor, no te enfades, no ha significado nada, y yo le he dejado claro que no siento nada por él. Olvidemos el tema. 
 
    Le suelto todo de golpe, sin anestesia, bueno, casi todo, la parte en que él me pidió permiso para besarme, esa no se la cuento ni bajo tortura. Héctor tiene los puños cerrados y respira profundamente varias veces. 
 
    —Espero que le haya quedado bien claro. Tú eres mía. Ven aquí, voy a borrar el beso de ese mequetrefe. 
 
    Me coge la cara con ambas manos. 
 
    Se inclina, me muerde el labio inferior y me besa, pero ese beso es diferente al anterior, ese es lento, hace el amor con mi boca. Noto como su miembro se pone duro, lo siento entre mis nalgas, y una loca necesidad me hace moverme, buscando una fricción, un alivio para calmar ese dolor latente que tengo en mi sexo. Héctor me sujeta de las caderas y me inmoviliza. 
 
    —No hagas eso cariño, estoy a punto de perder el control. Me tienes enloquecido de deseo —me susurra con voz ronca.  
 
    Pues como tardes mucho en perder el control, quien va a enloquecer soy yo. 
 
    —¿Qué te parece si comemos en el restaurante? Me imagino que no tendrás nada de comida. —Me mira con cariño, deseo y algo más, amor… estaré viendo cosas donde no las hay. 
 
    —Me parece bien, y tienes razón, no tengo nada para comer. 
 
    Nos vamos al restaurante en silencio, un reconfortante silencio, roto por algún que otro comentario. Esta vez nos sentamos en el salón principal, nada de reservados, la criatura lasciva que se está despertando dentro de mí, hace puchero y pone mala cara.   
 
    —No cariño, hoy no hay reservado. Una pena, ¿no?  
 
    Me mira con una sonrisa traviesa en los labios. Siento como se me calientan las mejillas, los recuerdos del reservado invaden mi mente. 
 
    —¿Cuántos espacios reservados hay? —le pregunto con voz tímida. 
 
    —Dos: el que tú ya conoces y uno más grande con capacidad para doce personas. 
 
    El camarero nos interrumpe para servirnos. Mientras veníamos, Héctor llamó por teléfono y dio las indicaciones para que estuviese todo preparado, así que nada más llegar ya estamos disfrutando de un delicioso cóctel de bogavante acompañado, por supuesto, de un excelente vino. 
 
    —Tranquila, lo usaremos más adelante, además tú estás en deuda conmigo. —Me sonríe provocativamente. 
 
    Yo me atraganto con el vino, y empiezo a toser. Lo miro y se está riendo con ganas, el muy pervertido. Se va a enterar. 
 
    —Cuando quieras, no me gusta deber nada a nadie, siempre pago mis deudas. 
 
    Le miro a los ojos, le sonrío de manera sugerente, y cojo la cuchara con la que estaba comiendo el cóctel, me la meto en la boca, la chupo, y le digo. 
 
    —Mmm… que delicioso está esto. 
 
    Se mueve en la silla, me coge la mano y la aprieta con firmeza, sus ojos echan chispas de deseo. 
 
    —Alicia, estás jugando con fuego, y todavía no estás preparada para quemarte en él. 
 
    Tiene razón, yo no juego en esa liga, mi experiencia sexual es nula. Mejor no me hago la chula, porque seguramente saldré chamuscada. Me quedo callada y me dedico a comer el segundo plato. El macho alfa de las cavernas me mira con suficiencia, sabe perfectamente que él ha ganado. 
 
    —Cuéntame un poco del trabajo que has hecho en Jerez —me pregunta con verdadero interés. 
 
    —Estábamos trabajando en una casona del siglo XVIII que ha sido transformada y restaurada para ser un hotel rural. Mi trabajo consistía en restaurar el mobiliario de madera que había en la casa y que podría ser utilizado en el hotel. Algunas piezas eran originales y de madera noble. Las restauré preservando su estado original, y en las demás he aplicado pátina, decoupage y otras técnicas variadas. 
 
    —¿Y dónde entra el mequetrefe en todo esto?  
 
    —¡Héctor! Por favor, déjalo ya. 
 
    —Vale, vale, lo intentaré. —Levanta las manos en alto en señal de rendición. 
 
    —Marcos tiene muchos contactos, suele tener un volumen muy grande de trabajo, y cuando necesita más personal me llama. 
 
    —Bueno, entonces tenemos que agradecer al mequetrefe… perdón, al gran Marcos. Perdona. Voy a intentar olvidar que él te besó.  
 
      
 
    Héctor me lleva a casa, y nos despedimos con un beso apasionado. Ya le echo de menos, cada rato que paso con él me hace quererlo más. Nunca imaginé que pudiera querer tanto a alguien en tan poco tiempo. Estoy en las nubes, fluctuando en una burbuja de felicidad; con Héctor es todo tan perfecto, mis traumas, mis miedos, no importan. Poder disfrutar de mi sexualidad sin miedos, me da fuerza y seguridad. Siento que por primera vez puedo vivir de verdad, sin mentiras ni excusas, siendo yo misma. Mejor me bajo un poquito de las nubes, y empiezo a limpiar la casa. Paso toda la tarde limpiando, poniendo lavadoras, comprando comida, cosas aburridas que hacemos los pobres mortales. 
 
    Me preparo una ensalada para la cena, aunque no tengo mucha hambre. Estar enamorada es bueno para la figura, tengo esas mariposas revoloteando en mi estómago, y no me entra nada. Héctor todavía no me ha llamado, y necesito escuchar su voz. Podría llamarlo yo, pero no quiero estar interrumpiendo su trabajo como una novia pesada que no tiene vida propia. Mejor llamo a mi hermana. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, cariño ¿a qué hora vas a llegar? 
 
    —Ya estoy aquí, he llegado al mediodía. No te llamé antes porque estaba liada. Pasé toda la tarde ordenando mis cosas. 
 
    —Mamá me llamó ayer, me ha contado que habéis discutido. De verdad no te entiendo, Ali. ¿Tanto te cuesta visitar al tito Pedro? Se está muriendo. Deja de pensar solo en ti, Alicia. Mamá está sufriendo mucho con tu comportamiento. 
 
    —No puedo, lo siento, pero no puedo. —Mi voz está estrangulada por las lágrimas. 
 
    —Han pasado muchos años desde que te peleaste con el tito, y eras una cría. ¡Por Dios! Tienes casi veinticuatro años, no trece. No puede ser que todavía estés resentida con lo que pasó. 
 
    —No quiero pelearme contigo también. Por favor, no hablemos más del tema. He dicho que no voy, y no hay más que hablar. 
 
    —Tampoco quiero pelearme contigo, aunque sigo pensando que lo que estás haciendo es de una inmadurez y un egoísmo que no son propios de ti. 
 
    —¿Cuándo pretendes ir a verlo? 
 
    —Este fin de semana. No le queda mucho tiempo, Ali. Piénsatelo bien o podría ser demasiado tarde. Tengo que cortar, mis angelitos me necesitan. Adiós, cariño. 
 
    —Adiós. Dales un achuchón de su tita preferida. 
 
    


 
   
 
  

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    No querría volver a ese tiempo, pero la conversación con mi hermana me traslada al pasado.  
 
      
 
    Cada vez me molestaban más sus tocamientos. Y la solución que encontré para evitar que él me tocara fue cambiar mi vestuario: no me ponía faldas, ni vestidos, ni pantalones cortos. Nada que le facilitara el acceso a mis partes íntimas. Dejé de ir a su casa, siempre tenía una excusa: tengo deberes, me duele la cabeza, la barriga, el pie, cualquier cosa servía. Y cuando no había más remedio y tenía que acudir a su casa, no me quedaba a solas con él por nada del mundo. Estaba todo el tiempo en alerta, vigilando sus movimientos. Sin embargo, cuando tenía diez años, mi madre me dejó con él para poder llevar a mi hermana al médico. Entonces él aprovechó la oportunidad para ir más lejos, pero me dolió y salí corriendo. Esa fue la última vez que me tocó. 
 
    Cuando cumplí los trece, ya estaba cansada de inventarme historias. Tenía que hacer algo definitivo, no quería verlo más, ni poner los pies en su casa. Pasé una semana ideando un plan, una pelea fuerte delante de todos; una rabieta adolescente, una que me mantuviera lejos de allí para siempre. Era una niña con muchos recursos. Para sobrevivir había aprendido a manipular, a mentir, era una maestra de los disfraces. Mi plan era simple, tan simple que parecía imposible que funcionara. 
 
    Yo nunca he sido muy amiga de los animales, y el tito Pedro, alias «el monstruo», odiaba a los gatos, no los podía ver ni en pintura. Robé un gato, lo siento pero esa es la verdad, literalmente lo robé. ¿Cómo lo hice? Mejor no lo cuento… y lo dejé en el garaje, en una caja de zapatos con un poco de leche y pan. Lo puse cerca del coche de mi madre, todo pensado minuciosamente para que al salir de casa lo encontrásemos misteriosamente y lo adoptásemos. Previamente la estaba volviendo loca para tener una mascota, y encontrarla así fue como un milagro. Fase uno concluida. 
 
    La siguiente fue más fácil: manipulé a mi hermana para que pidiera a mi madre que nos llevase a la casa del tito el fin de semana. Fase dos concluida. 
 
    Y la tercera estaba chupada. Nos fuimos a la casa de «el monstruo» a pasar el día, y yo me llevé a Chispas, así era como se llamaba mi cómplice. Lo llevé escondido, porque por supuesto mi madre jamás permitiría que lo llevara. Lo escondí en el cuarto de baño que estaba cerca de la piscina y allí se quedó la criatura hasta la hora de entrar en acción. 
 
    Siempre, después de comer, nos sentábamos un rato en el salón para ver el telediario, y al rato «el monstruo» se quedaba dormido, hora en que Chispas entraría en acción. Lo cogí, lo metí en la mochila y lo dejé disimuladamente detrás del sillón. Como buen gatito que era, digo era, porque ya lleva unos años muerto, salió de la mochila para curiosear, y haciendo bien su papel, se subió a los pies de «el monstruo» y empezó a jugar con los cordones de sus zapatos. «El monstruo», molesto con las cosquillas que seguramente Chispas le estaba haciendo, se despertó sobresaltado. Cogió a Chispas del suelo y lo tiró por la ventana con toda la fuerza que poseía, estaba colérico, parecía un loco psicótico. En ese momento entré en acción y empecé a pelear con él, llamándole de todo: «ser desalmado, monstruo, tú no tienes corazón, no vuelvo a poner los pies aquí…», bueno me quedé a gusto. Mi madre intervino, lo que sirvió para que yo volviera a la carga. Ya era oficial, odiaba a «el monstruo» y no volvería nunca más a su casa, no había más de que hablar. Soy una adolescente revolucionada por las hormonas. Fase tres concluida. Ninguna baja, salvo el pobre de mi cómplice con la patita rota. Espero que me haya perdonado, no tenía intención de hacerle daño. 
 
    Esa espectacular y surrealista historia me sirvió para mantenerme lejos de su casa toda mi adolescencia. Pero como soy muy rencorosa, inmadura, egoísta, ingrata, mala hija, etc., la sigo usando hasta hoy. Lo siento mucho por mi madre y mi hermana, pero no puedo ir a verle, es como una especie de juego de poder. Me sometiste cuando era una niña, ahora mando yo, y se quieres verme, pues espera sentado. Necesito esa sensación de control. El sonido del teléfono me libera de mis divagaciones. Es Héctor, una agradable sensación me recorre el cuerpo. 
 
    —Hola, nena. 
 
    —Hola, ¿qué tal la tarde? 
 
    —Caótica, dirigir un restaurante no es fácil. Demasiadas cosas sucediendo sin que las puedas controlar. 
 
    —Y usted, Sr. Ordóñez, necesita tener el control de todo. 
 
    —Exactamente, Srta. Berlanga. ¿Ya has cenado? 
 
    —Sí, hace rato, cené una ensalada. 
 
    —Bien, quiero verte, nena. Voy de camino a tu casa y te llevo el postre —me dice en tono enigmático. 
 
    ¿Cómo que viene de camino?, ¡y yo con esta pinta! Corro al baño, me ducho en dos minutos, me pongo lencería sexy de encaje, por si acaso, me echo unas gotitas de mi perfume preferido y me visto en tiempo récord. Suerte que vivo un poco retirada. Suena el timbre. ¡Uf!, justo a tiempo. Le abro la puerta y mi corazón deja de latir. ¡Madre mía! Está más guapo que nunca, lleva pantalones vaqueros ajustados, camiseta blanca y americana azul marino. Tiene una sonrisa pecaminosa en la cara. ¡Dios! Es que no puede ser más sexy. 
 
    —Hola, Héctor. Entra. 
 
    No lleva nada en las manos, ¿habrá olvidado el postre en el coche? 
 
    —Y el postre, ¿lo has olvidado en el coche? —le pregunto. 
 
    —No cariño, no lo he olvidado. —Él entra y cierra la puerta—. El postre te lo voy a dar ahora. 
 
    Y antes de que yo pudiera entender que el postre era él, ya me había cogido en brazos y llevado al sofá. Lo tengo encima de mí, con su cuerpo fuerte y musculoso presionando el mío. 
 
    —He pensado en ti toda la tarde. Me tienes hechizado, Alicia —murmura y me besa apasionadamente. 
 
    Siento como su erección se pone cada vez más dura, y un deseo incontrolable se apodera de mí, no quiero esperar ni un minuto más. 
 
    —Yo también no dejo de pensar en ti. Te deseo, Héctor. Quiero que me hagas el amor..., ahora. —Mi voz está ronca, apenas la reconozco. 
 
    —¿Estás segura cariño? —susurra con voz ronca. 
 
    —Sí, estoy completamente segura. 
 
    Se levanta, y yo le indico el camino hacia mi habitación. Es increíble como estoy de tranquila, sé que va salir todo bien, confío en él. Entramos en mi dormitorio, enciende la luz de la mesita de noche, apaga la luz principal y baja las persianas, la poca luz de la lámpara crea una atmósfera romántica. Me hace sentir más segura. Se sienta en la cama, se quita los zapatos, se levanta y termina de desvestirse delante de mi atenta mirada, quedándose apenas con un bóxer negro. Su cuerpo es espectacular, unos abdominales de infarto, piernas y brazos fuertes. Seguro que va al gimnasio regularmente, nadie consigue ese cuerpo sin trabajo y dedicación. Se sienta en la cama y me hace señas con los dedos para que me aproxime. 
 
    —Me parece que alguien tiene mucha ropa. —Me mira intensamente. 
 
    Voy caminando hasta él sin dejar de mirarle a los ojos y me detengo cuando estoy a un paso de sus rodillas. Me coge de la mano y me da un pequeño tirón para situarme entre sus piernas, su rostro está a la altura de mis pechos. Apoya las manos por detrás de mis rodillas y empieza a deslizarlas lentamente por mis piernas. Llevo un vestido camisero y a medida que va subiendo las manos el vestido las acompaña. Cuando sus manos alcanzan mis caderas, posa una mano en mi culo y otra en mi pubis, y siento como se me aflojan las piernas. Él se levanta y sigue subiendo las manos hasta sacar el vestido, que tira descuidadamente sobre el suelo. Su mirada es hipnótica y estoy aprisionada en esos ojos negros y brillantes. Coge mi rostro con las manos y me acerca hasta él, su boca está a centímetros de la mía, su respiración es caliente y me provoca un escalofrío. 
 
    —Quiero hacer este momento inolvidable para ti. Jamás te olvidaras de que eres mía, que soy el único que te dará placer —me dice seguro de sí mismo.  
 
    ¡Madre mía! Qué manera más cavernícola de hablar. No debería de gustarme, pero siento como mi cuerpo arde al escuchar cada palabra. Muerde mi labio inferior y tira de él, luego introduce su lengua en mi boca. Explora cada rincón y yo voy a su encuentro.  Nuestras lenguas se entrelazan en un beso enloquecedor. 
 
    Baja una mano por mi espalda y la introduce en mis bragas, abriendo camino por entre mis nalgas hasta llegar a mi clítoris, lo presiona suavemente, después mete un dedo dentro y lo gira masajeado las paredes internas de mi sexo, mientras su lengua experta vuelve a invadir mi boca, es delicioso, como siga así me correré. Gemimos los dos. 
 
    —Me enloquece sentir como estás tan preparada para mí —me susurra al oído con la voz ronca. 
 
    Quita la mano. ¡Nooo...! Estoy tan necesitada. Me desabrocha el sujetador, lo desliza suavemente por mis brazos y lo tira al suelo. Me rodea los pechos con las manos apretándolos suavemente. Sus manos son grandes y sus dedos largos, mis pechos parecen pequeños en ellas. 
 
    —Son perfectos. —Sus ojos brillan de hambre. 
 
    Se pone de rodillas delante de mí, hunde la cabeza en mi sexo y huele, ¡Dios mío!, ¡me está oliendo ahí! Ahora sí que me desmayo, yo no puedo con tanto placer, me tiemblan las rodillas y mi respiración es cada vez más dificultosa. 
 
    —Mmm… me encanta tu olor, es como una droga para mí, lo necesito —me dice y todo mi cuerpo se estremece de placer. 
 
    Me quita las bragas y vuelve a olerme, siento su nariz en mi vello púbico. Estoy tan necesitada, mis pezones están hinchados, mi sexo empapado, es demasiado intenso. Gimo. Necesito más, necesito sus manos, su boca. Es dolorosa la necesidad que siento. 
 
    —Por favor, te necesito —digo con un hilo de voz. 
 
    —Y me vas a tener cariño, por todas las partes, de todas las formas posibles. Pero todavía no, te necesito desesperada por mí. 
 
    Quita la colcha de la cama y me acomoda en el centro, poniéndose enseguida entre mis piernas. 
 
    —Abre las piernas para mí, nena, deja que te vea —me ordena. 
 
    Mi cuerpo le obedece antes que mi cerebro procese sus palabras, soy como un títere en sus manos. ¡Dios, estoy completamente perdida! 
 
    —Eres perfecta, toda tú, me encanta cada pedacito de tu cuerpo. 
 
    Su mirada me consume. 
 
     —Abre más las piernas, nena. Así. Ahora tócate el clítoris con el índice e introduce un dedo en tu sexo… imagina que es mi dedo. —Me habla con voz baja y profunda. 
 
    Tengo que cerrar los ojos, no puedo seguir tocándome mientras le miro a los ojos, a esos ojos salvajes y hambrientos, es demasiado. Por fin se acerca, siento como su cuerpo baja sobre mí. Tiene los antebrazos apoyados a cada lado de mi cuerpo, siento su respiración caliente en mi cara. 
 
    —Abre los ojos cariño, no te escondas de mí —me dice con voz suave, pero decidida. 
 
    Me besa los labios, y sigue bajando dejando un sendero de besos suaves y húmedos. Me muerde la barbilla… gimo. Pero no se detiene ahí, baja un poco más y me coge un pezón con los labios, lo presiona y tira de él. Repite el movimiento en el otro, después los chupa. Grito de placer. Me cuerpo tiene vida propia y se retuerce bajo el suyo, la sensación es demasiado intensa.  
 
    Empieza a mover las caderas presionando su potente erección sobre mi clítoris. Nuevamente gimo. ¿Qué más quiere este hombre?, ¿que empiece a arder?, ¿que entre en combustión? 
 
    —Héctor, por favor —susurro. 
 
    Él sigue con la tortura, tengo el cuerpo tan sensible, que el simple roce de las sábanas me excita. Apoya las manos en mis piernas y las abre todavía más. Tira suavemente de mi vello púbico y con los dedos abre mis labios vaginales, dejando mi clítoris expuesto. Lo coge con los labios y lo chupa fuerte, después pasa la lengua en círculos y le da un pequeño mordisquito. Tiemblo y grito, ya no puedo más, mi visión se vuelve borrosa. 
 
    —Por favor, Héctor, necesito correrme, necesito sentirte dentro de mí —suplico con voz desesperada. 
 
    Me mete un dedo, después otro, y los mueve, acariciándome por dentro. Los saca y vuelve a introducirlos, cada vez más rápido y más fuerte. Siento el placer acumulándose en mi vientre, el orgasmo está cerca… gimo. Las sensaciones me sobrepasan, creo que no soportaré tanto placer. Y cuando su boca se une al festín y empieza a lamerme y chuparme el clítoris, grito y todo me cuerpo se estremece. 
 
    —Déjate llevar, Alicia. Córrete para mí —murmura. 
 
    Dobla un dedo dentro de mi sexo y exploto en un orgasmo descomunal, que me hace gritar, retorcerme, gemir. No sé cuánto tiempo pasó, ni sé si me desmayé, nunca imaginé que pudiera existir algo así. Cuando abro los ojos lo tengo encima de mí, noto la punta de su miembro en mi entrada. 
 
    —¿Preparada, nena? —me pregunta mirándome a los ojos. 
 
    —Sí —consigo susurrar con un hilo de voz. 
 
     Y él me penetra de una sola embestida, dejándome por un instante sin aliento. 
 
    —¡Aaaggg! 
 
    Grito cuando siento un ardor caliente, abrasador en lo más profundo de mis entrañas. Él se queda inmóvil y me observa, buscando en mi rostro una señal de rechazo. Tras esperar a que mi cuerpo lo acepte, empieza a moverse con extrema lentitud. Sale completamente de mí y se posiciona en mi entrada para volver a deslizarse lentamente. 
 
    —¿Estás bien? —me susurra. 
 
    Muevo las caderas en respuesta a su pregunta. Y él empieza a moverse, despacio, entrando y saliendo lentamente. El dolor inicial da paso al placer, necesito sentirlo más profundo, más rápido. Gimo y muevo las caderas al encuentro de las suyas. Gime. 
 
    —Estás tan apretada que como sigas moviéndote así no tardaré en correrme, cariño —susurra con voz entrecortada. 
 
    Acelera el movimiento y embiste cada vez más deprisa, a un ritmo enloquecedor. Siento como se aproxima otro orgasmo. Cada vez me penetra con más ímpetu, llegando más profundo, rozando ese punto que me hace ver las estrellas. Me besa desenfrenadamente y me muerde el labio inferior. Estoy a punto de estallar. Noto como gira las caderas entrando en un ángulo diferente. Y ya no necesito nada más, empiezo a convulsionarme y mi cuerpo se pone rígido. 
 
    —Córrete conmigo, Alicia. 
 
    Lo hago y me entrego al orgasmo, sumergiéndome en un mundo de placer. Él también encuentra su liberación gritando mi nombre y vaciándose dentro de mí. Su frente está apoyada en la mía y su respiración es irregular. Se inclina y me mira con suficiencia y muy despacio sale de mí. 
 
    —Uau… ha sido increíble. ¿Siempre es así? 
 
    —Mejora, cariño. Pero es lo que sentimos el uno por el otro lo que hace que sea así de intenso. Nunca he sentido tanto placer. —Me sonríe satisfecho. 
 
    Se levanta para deshacerse del preservativo. Tengo una sonrisa de oreja a oreja, me siento pletórica. Los ojos me pesan y un sueño delicioso me invade, me dejo llevar por él. 
 
      
 
    Me despierto en medio de la noche. Héctor está pegado a mi espalda, noto su respiración en mi oído, su mano reposa suavemente sobre mi pecho. Me muevo y siento como su erección se encaja entre mis nalgas, me estremezco y un delicioso calor me envuelve. Noto como su miembro cobra vida, se pone todavía más duro. 
 
    —¿Cómo te encuentras?  
 
    —Bien, divinamente bien —murmuro. 
 
    —Me alegro cariño, porque yo necesito estar dentro de ti nuevamente —susurra en mi oído y, me muerde la oreja. 
 
    Mueve la palma de la mano en mi pezón, y al instante se vuelve duro y sensible. Con la punta de los dedos me coge el pezón, lo aprieta y tira suavemente. Gimo, y me muevo buscando más contacto, necesito tenerlo dentro de mí, necesito sentirlo. Mueve la mano por mi costado deslizándola hasta mi trasero. 
 
    —Tienes un culo que me vuelve loco —susurra en mi oído. 
 
    Yo me estremezco de placer. Mete los dedos entre las nalgas, acariciando ese lugar oscuro y secreto. Mi cuerpo se pone tenso. 
 
    —Relájate, cariño, este es un lugar para conquistar poco a poco, sin prisa —susurra con la voz ronca. 
 
    Pues yo no estoy muy segura de querer que ese lugar sea conquistado, ni poco a poco ni de ninguna manera. Toca mi clítoris con los dedos y me olvido de todo. Yo muevo las caderas acompasando el movimiento con el de sus dedos… gimo. Muerde mi hombro y mete un dedo dentro de mi sexo, lo gira lentamente, explorando las paredes internas de mi vagina, tiemblo… 
 
    —Ponte boca abajo, sube los brazos hacia arriba, sujétate a los barrotes de la cama y no te muevas. 
 
    ¡Madre mía! Me vuelvo loca cuando se pone en plan cavernícola mandón. Hago encantada lo que él me pide. Abre más mis piernas y se encaja entre ellas, recorre mi espalda con sus manos, de arriba a abajo, pasa las manos por mi culo en una caricia enloquecedora… me muerooo. Mi respiración es cada vez más trabajosa. ¿Qué me va a hacer? La anticipación me está volviendo loca. Apoya las manos a cada lado de mi cabeza y baja su cuerpo suavemente sobre el mío. Su miembro roza mi clítoris una y otra vez antes de encajarse en mi sexo. 
 
    —¿Cómo quieres que te folle? ¿Lento y suave… o duro y rápido? —susurra. 
 
    —Héctor… —Lloriqueo, y muevo el trasero en busca de más contacto. 
 
    Se sostiene por los antebrazos para no aplastarme con su peso. Me lame el sudor que me escurre por la espalda. Gimo de nuevo, estoy ardiendo de deseo. Lleva una mano hasta mi sexo y mete dos dedos, los saca y vuelve a meterlos, levanto el trasero para poder sentirlo más profundo, ya no puedo esperar más. 
 
    —Tan preparada, tan húmeda para mí —murmura. 
 
    —Héctor, quiero… 
 
    —¿Qué quieres, Alicia? —susurra en mi oído. 
 
    —Por favor. —Mi voz es apenas un murmuro enronquecido. 
 
    Saca los dedos y encaja su miembro duro en mi entrada. Yo tiemblo de placer y con una estocada me penetra hasta el fondo. Grito…gimo… grito. Entrelaza sus dedos en mi pelo y tira de mi cabeza hasta que mi boca está a su alcance, me besa bruscamente. Se mueve lentamente, saliendo para entrar con una estocada poderosa, repite el movimiento varias veces. Jadeo y agarro los barrotes con fuerza, mientras mi cuerpo vibra de pasión, enloquecido por sus embestidas. Estoy temblando, y siento esa presión en mi vientre, noto como se aproxima otro poderoso orgasmo. 
 
    —Cada vez que te contraes me aprietas cariño, y te siento de una manera que me está haciendo perder la cabeza —murmura. 
 
    —Héctor... no puedo más… 
 
    Acelera el movimiento y empieza a moverse de forma arrebatadora. Mi cuerpo se contrae, grito y llego al clímax, liberando toda la tensión acumulada. Héctor me sigue después de algunas estocadas más, ruge mi nombre y me muerde el hombro. Se deja caer sobre mí. Intento moverme, pero no puedo, me está aplastando. 
 
    —Lo siento, nena. 
 
    Me besa el hombro y sale de mí lentamente. Veo que se levanta e intento moverme, pero no tengo fuerzas para darme la vuelta. Sonrío. Necesito hacer deporte para poder aguantar su ritmo. Como siga así en dos semanas estaré muerta, seguramente será una muerte dulce. Héctor se acomoda en la cama y me envuelve en sus brazos. 
 
    —Eres increíble, Alicia, ¿Estás muy dolorida? —me pregunta con cariño. 
 
    —Estoy bien, jamás podía imaginar que practicar sexo fuera tan bueno —digo con timidez. 
 
    —No te equivoques, es bueno porque es conmigo, cariño. Estás hecha para mí, eres mía nena, solo mía. 
 
    Yo tengo una sonrisa tonta en la cara, claro que soy tuya mi cavernícola, soy completamente tuya. Me besa suavemente en los labios. 
 
    —Vamos a intentar dormir un poco, casi está amaneciendo. 
 
    Me abraza y nos acomodamos en posición de cucharita. Me siento relajada y feliz, de no ser por el dolorcito que tengo entre las piernas pensaría que estaba soñando. Se me cierran los ojos y me dejo llevar por los brazos de Morfeo. 
 
  
 
  



 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    —Despierta, cariño —me dice con voz suave. 
 
    —Mmm… 
 
    —Tengo que irme, nena. Necesito pasar por casa para ducharme y cambiarme de ropa, me esperan en el restaurante a las nueve. 
 
    —Mmm... 
 
    —Despierta, bella durmiente. —Se ríe y me besa. 
 
    —No… no quiero… te quiero —le digo prácticamente dormida. 
 
    —Te llamo más tarde, preciosa —me dice con voz muy baja al oído. 
 
      
 
    Héctor está en mi cama intentando despertarme, pero no quiero, quiero seguir soñando. Me revuelvo en la cama y percibo su olor, está por todas partes, en mí, en la cama, en la almohada. No ha sido un sueño, he pasado la noche con él, empiezo a reírme como una loca. Por fin mis neuronas se despiertan. Abrazo la almohada y doy vueltas por la cama, tengo ganas de gritar de felicidad. Le he dicho que le quería y es la pura verdad. No me voy a contener en esa relación, voy a vivirla y a disfrutarla como un regalo, como una recompensa por todo el tiempo perdido, no quiero pensar en lo que va pasar mañana. He esperado mucho tiempo para sentir, para amar, para ser yo misma. Este es el momento que soñé y desee con todas mis fuerzas. Siento un ligero ardor entre las piernas y un delicioso dolor por todo el cuerpo. ¡Dios mío!, ese hombre es insaciable, y sé que se estaba conteniendo. Mejor que tarde un poquito en desatar a la bestia, necesito volver al gimnasio. Me ducho y me arreglo. Cojo las sábanas que están manchadas con mi sangre y las coloco en la lavadora con una sonrisa en la cara, nunca la colada me pareció tan placentera.  
 
      
 
    Paso toda la mañana trabajando en el taller. Estoy eléctrica. He hecho en esa mañana el trabajo de dos días, tengo ganas de comerme el mundo. Escucho el sonido del teléfono. Maldita sea, nunca sé dónde está. Por favor, sigue sonando… casi estoy ¡Ya lo tengo! Dentro del armario de la cocina, de verdad hija, no sé qué hacer contigo, me reprende mi subconsciente. 
 
    —Sí, ¿diga? 
 
    —¡Buenos días, dormilona! Veo que es una costumbre tuya contestar al teléfono sin mirar quién está llamando —me dice con voz burlona. 
 
    —Buenos días, Héctor, estaba distraída. 
 
    —Ajá, yo suelo provocar ese efecto —dice riéndose. 
 
    —Tonto, estaba trabajando —digo sin mucha convicción. 
 
    —Te he llamado para que almuerces conmigo. 
 
    —De acuerdo, ¿a qué hora quedamos?  
 
    Por Dios, Alicia, un poco de misterio, ¿nadie nunca te ha dicho que a los hombres les gusta conquistar? Otra vez sale mi subconsciente para reprocharme. 
 
    —Ahora. No tardes preciosa, no me gusta esperar —me dice con voz provocativa. 
 
      
 
    No tardo ni dos minutos en arreglarme y llego al restaurante en un tiempo récord. Aparco sin dar ningún golpe, todo un logro. Subo las escaleras corriendo y cuando abro la puerta del vestíbulo mi corazón se para. Héctor está hablando con la morena espectacular que estaba en la fiesta de inauguración del restaurante, parecen muy íntimos, me duele pensar que él me engaña. Ella se da cuenta de mi presencia y se despide de él con dos besos. Tengo ganas de cogerla de los pelos y bajarla por las escaleras a rastras. Pasa a mi lado como si yo no existiera, la muy lagarta. Héctor se gira y nota mi presencia, su cara se trasforma y me sonríe de una forma deslumbrante. Yo camino a su encuentro e intento esconder el malestar provocado por los celos. Héctor me abraza y me da un suave beso en los labios. Me coge de la mano y nos dirigimos a la terraza. Subimos en silencio, tengo ganas de preguntarle quién era esa mujer. Mi intuición me dice que ahí hay algo más. No quiero ser paranoica, pero he aprendido a detectar el peligro. Cuando ella me miró, mi corazón se aceleró y sentí ese frío en la boca del estómago; sé que tengo que tener cuidado con ella. 
 
    —¿Qué te pasa? Estás muy pensativa —me pregunta con las cejas levantadas. 
 
    —Nada, solo estaba intentando acordarme dónde había visto a esta chica antes. Y me acordé de que fue en la inauguración del restaurante —digo intentando no poner mala cara. 
 
    —Alicia, no tienes motivo para ponerte así. Se llama Nerea y es una amiga de la familia, nos conocemos desde niños. 
 
    Eso es lo que tú crees. Sé que tengo que estar alerta, de esa mujer no vendrá nada bueno para mí, para nosotros. Se cambia de lugar y me sienta en su regazo. 
 
    —La única que me tiene embrujado, que no me deja pensar en nada más, eres tú, nena. Te he echado de menos. —Me sonríe de manera radiante. 
 
    Se me esfuman los celos. Sus palabras me devuelven la alegría y el ánimo. No voy a desperdiciar mi tiempo con él con tonterías. 
 
    —También te he echado de menos. Me levanté después de que saliste. Me cuesta despertar cuando no duermo bien —le digo con picardía. 
 
    —Ayer no parecía importarte mucho —susurra en mi oído. 
 
    —Fue la mejor noche de mi vida. El sueño está sobrevalorado. 
 
    Vuelve a ponerme a su lado. El camarero nos trae la comida y las bebidas. Hemos pedido un menú degustación y de entrada nos sirve un salmorejo que está de lujo. 
 
    —Para mí también, nena, ya no puedo más estar sin ti —me dice y sus ojos brillan de deseo. 
 
    Le sonrío, y siento como mi sangre se calienta, esa deliciosa sensación me recorre entera. Ahora entiendo a Raquel, cuando uno empieza no hay cómo parar. 
 
    —Quiero que vengas conmigo a Málaga este fin de semana. Mi padre cumple sesenta y cinco años y dará una fiesta para celebrarlo. 
 
    —No lo sé, será una reunión familiar y ellos todavía no saben nada de mí. 
 
    —No importa, quiero que todos te conozcan, y no será una reunión familiar, es una fiesta para promocionar la imagen de la empresa.   
 
    —Me encantaría acompañarte —le digo con una sonrisa. 
 
    —Bien, te quiero conmigo, quiero que conozcas a mi familia. Ya les he hablado de ti y están ansiosos por conocerte.  
 
    Me está mirando intensamente, veo lujuria en sus ojos, y una necesidad se apodera de mí.  
 
    —¿Qué me estás haciendo? No hago más que pensar en ti —dice con una voz ronca. 
 
    —Será lo mismo que me haces a mí —le digo en un susurro. 
 
    Siento como posa su mano en mi rodilla y va subiendo lentamente entre mis piernas, hasta que siento la punta de sus dedos tocándome por encima de las bragas. 
 
    —Héctor, por favor, alguien nos puede ver —digo con desesperación. 
 
    —Tranquila, no pueden vernos. Te deseo nena. Termina de comer y vamos a mi oficina que te voy a dar tu postre —me dice con una sonrisa traviesa. 
 
    —Prefiero ir directo al postre —le respondo con voz ronca. 
 
    Mi cara se pone roja, no me puedo creer que haya dicho eso en voz alta, estoy perdiendo el juicio. Le deseo tanto, necesito sentirlo, tocarlo. Lo necesito como el aire que respiro. Me arrastra por las escaleras y nos dirigimos a su oficina. Nada más entrar y cerrar la puerta, nos lanzamos uno en los brazos del otro. Me besa con pasión, me muerde, lame, chupa, su lengua me hace el amor. Mientras nos besamos va desabrochando los botones de mi camisa y sacando mis pechos de las copas del sujetador, mis pezones anhelan sus caricias. Siento como su miembro está cada vez más duro, y un potente deseo de tocarlo me invade. Armada de un valor que desconocía, me pongo de rodillas delante de él, desabrocho su pantalón, bajándolo lentamente. Acaricio su enorme erección, y siento como se vuelve aún más grande… dura... Gime. Bajo su bóxer y su miembro salta delante de mi cara, es enorme, con venas resaltadas a lo largo de su longitud. La punta es de un tono ciruela, brillante y húmedo por el líquido preseminal. Un deseo avasallador me invade, le rodeo el miembro con una mano, aprieto y muevo suavemente, arriba y abajo, paso la lengua por la punta y su sabor es salado y picante, me gusta. Sus dedos se entrelazan en mi pelo, tiene la respiración irregular. Gime y susurra mi nombre. 
 
    —¡Dios!, ¡me vas a matar! Métetela en la boca, quiero sentir tu boca, tu lengua —susurra. 
 
    Un poco vacilante, coloco los labios alrededor de su miembro y chupo, deslizando la lengua por la punta. 
 
    —Joder, nena, sí… sigue así… chúpame más fuerte —gime y cierra los ojos. 
 
    Paso la lengua por la punta, en ese pequeño orificio, Héctor tiembla y vuelve a gemir, sigo con mi lengua alrededor de la punta, lamiendo y chupando, él se arquea y levanta las caderas. Protejo mis dientes con los labios y llevo su miembro hasta el fondo, noto como me toca la garganta, siento un poco de arcada, pero quiero complacerlo, quiero verlo enloquecido de placer. Me excita verlo así, tan desesperado y necesitado por mí. Sigo chupando cada vez más fuerte, hago presión con los labios y empujo con fuerza hasta el fondo, cada vez es más fácil y lo llevo más profundo. 
 
    —Oh… nena… ¡Dios! —murmura. 
 
    Héctor está descontrolado, sujeta fuerte mi cabeza y empieza a mover las caderas, dentro y fuera. Follándome la boca. Es tan excitante darle placer, verlo retorcerse y gemir mi nombre. Nunca pensé que dar placer a otra persona me excitaría tanto, estoy completamente mojada y necesitada. 
 
    —Nena, si no quieres que me corra en tu boca, para ya —me dice jadeando. 
 
    Le sujeto las caderas con más fuerza y sigo chupando con voracidad, siento como sus testículos se tensan todavía más, inmediatamente un líquido caliente y salado inunda mi boca, y baja por mi garganta. Trago, trago todo, y paso la lengua por la punta limpiando las últimas gotitas. Le sonrío victoriosa, me siento sexy y poderosa. Él tiene la boca entreabierta y la respiración entrecortada. 
 
    —No sabes cuántas veces he fantaseado follando esa boca carnosa y roja, pero ha sido de lejos mejor que la fantasía. Ahora falta la siguiente fantasía, y pienso realizarla en ese mismo instante. Me coge la cabeza con ambas manos y me besa con fogosidad, tira y chupa de mi labio inferior, voy a su encuentro y me entrego totalmente a ese beso ardiente y sensual. Mete la mano por debajo de mi falda y la sube hasta la cintura. Luego engancha los dedos en la cinturilla de mis bragas y las baja lentamente, las huele y las guarda en el bolsillo del pantalón, ¡cielo santo! 
 
    —Ven, nena. Quiero follarte en el escritorio, desde atrás —me ordena con voz ronca. 
 
    Encantada obedezco, me doy la vuelta y me acomodo en la mesa, siento el frío del cristal en mis pezones… gimo. Lo necesito, necesito sentirlo dentro de mí. 
 
    —Sujétate con las manos en el otro extremo de la mesa, así cariño, eso es. Ahora abre las piernas… un poco más —murmura en mi oído. 
 
    Sus manos están por todas partes, en mis piernas, en mi trasero, en mi espalda, pero las necesito en mi sexo. Eso es una tortura. Se arrodilla y me toca el trasero, traza el contorno de mis nalgas con las manos, las aprieta, las separa, tiemblo y el corazón se me va salir del pecho. En esa posición estoy más expuesta que nunca, pero el deseo me nubla la mente y nada más me importa, lo único que quiero es sentir su boca, sus dedos. Siento como su lengua entra en mi sexo y pego un salto. Él me dice que no me mueva, pero es imposible, no puedo controlar el movimiento de mis caderas, está loco si se cree que puedo estarme quieta. 
 
     Su lengua sigue entrando y saliendo de mi sexo. Pasa los dedos por mi clítoris con movimientos circulares, después lo coge entre los dedos y le da un pequeño pellizco… grito. Introduce un dedo en mi sexo y lo saca, vuele a introducirlo y a sacarlo una y otra vez. Ahora son dos dedos, gimo, mi respiración es irregular, me palpita el sexo, necesito más. Saca los dedos y se levanta. ¿Qué…? ¡No! No pares por favor. 
 
    —Abre la boca, nena —me pide en un susurro. 
 
    Hago lo que me pide e introduce los dedos en mi boca. Paso la lengua por sus dedos y pruebo el sabor de mi excitación en ellos, es suave y dulce. Madre mía, es sorprendentemente erótico. Mientras le chupo los dedos, mete otros dos dedos en mi interior… grito y le muerdo los dedos. 
 
    —¡Ay!, niña mala, mereces un castigo —murmura. 
 
    Saca los dedos y me da dos azotes en el culo, uno en cada nalga. 
 
    —¡Aaay! —grito. 
 
    Eso duele, pero el dolor se propaga y lo siento en mi sexo, siento como me humedezco todavía más. 
 
    —Héctor, por favor, no puedo esperar más —le digo jadeante. 
 
    —Me gustas así, necesitada, mojada, e implorando por mí —murmura y coloca la punta de su miembro delante de mi sexo. 
 
    Entra en mí con una fuerte estocada, siento como llega hasta el fondo. Grito, gimo y me dejo llevar por la pasión. Me sujeta con fuerza por las caderas, seguro que mañana tendré la marca de sus dedos tatuados en mi piel. Sus embestidas son rápidas y fuertes. Todo mi cuerpo se mueve a su ritmo. Noto que se me agarrotan las extremidades y mi vientre se contrae, estoy cerca. 
 
    —Me encanta como me aprietas… —gime. 
 
    Sale de mí. ¡No! No me hagas eso. Me da la vuelta y me pone boca arriba, me coge de las muñecas y me estira el brazo hacia el borde opuesto de la mesa. 
 
    —Sujétate fuerte, no te sueltes —murmura. 
 
    Mete las manos por debajo de mi trasero y lo acerca al borde, estoy completamente estirada sobre la mesa. Me penetra con una estocada firme y decidida. Gimo y mis entrañas palpitan. Me agarra fuerte por las caderas levantándome y acercándome hacia sus embestidas, entra y sale, una y otra vez, y cada vez que entra, su pene roza ese punto mágico dentro de mí, gimo y un estremecimiento violento se apodera nuevamente de mi cuerpo. 
 
    —Eso es, nena, córrete para mí —me ordena intensificando el ritmo. 
 
    Mi cuerpo es esclavo de su voz y obedece a sus órdenes. Un intenso orgasmo me invade sacudiendo mi cuerpo de placer, oleada tras oleada. Él sigue embistiéndome con una fuerza desmesurada. Tiene la respiración entrecortada y la cara desencajada. Siento como su miembro se sacude en mis entrañas. Gruñe y echa la cabeza hacia atrás vaciándose dentro de mí. Se derrumba sobre mí y me besa el cuello. Se desliza lentamente fuera de mí. No sé si seré capaz de moverme. Me coge por la cintura y me ayuda a incorporarme, me mira a los ojos con desmesurada pasión, mi corazón da un vuelco. 
 
    —Dime que eres mía, Alicia, solo mía —me pide en tono desesperado. 
 
    —Sí, soy toda tuya —susurro emocionada. 
 
    —Sé que es demasiado pronto, pero lo que siento por ti es demasiado intenso, nunca me he sentido así antes —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —También estoy asustada, Héctor, ya no sé estar sin ti —le susurro con voz ahogada. 
 
    —Me gustaría pasar toda la tarde contigo. —Apoya su frente en la mía—. Pero tengo la terraza reservada para una fiesta esta noche y todavía me queda mucho por hacer. 
 
    —Tranquilo, cariño, te dejo para que puedas trabajar. 
 
    Me aliso la ropa y cojo mi bolso, no quiero entretenerle más. 
 
    —¿Dónde crees que vas sin mi beso de despedida? 
 
    Me coge en brazos y me besa lentamente, disfrutando de mi boca. 
 
    —Adiós, preciosa, te llamo mañana. No sé si podré estar sin ti hasta el sábado. ¿Me echarás de menos? 
 
    —Ya te echo de menos. 
 
    Héctor me acompaña hasta el coche, y me besa otra vez. No es fácil despedirse, me duele estar lejos de él. Decido hacer una visita a mi amiga Raquel, tengo muchas cosas que contarle. 
 
      
 
    —Hola, Tatiana. ¿Sabes si Raquel está disponible? 
 
    Tatiana es la recepcionista del estudio. Es una chica muy agradable, siempre te recibe con una sonrisa en la cara. 
 
    —Hola, señorita Alicia, creo que sí. Aguarda un momento que le comunico que estás aquí. Señorita Raquel, la señorita Alicia está aquí, ¿la hago pasar? 
 
    —Puede pasar, señorita Alicia. Raquel la recibirá en su despacho. 
 
    —Gracias, Tatiana. 
 
    Raquel como siempre con su impaciencia incontrolable. No había dado ni un paso y ella ya estaba en recepción. 
 
    —Tatiana, me voy a casa, si alguien me llama y es importante, pasa las llamadas a Lucas, él se encargará en mi ausencia. 
 
    —De acuerdo, señorita Raquel. Que pases una buena tarde.  
 
    —Igualmente, Tatiana. 
 
    —Adiós, señorita Alicia. 
 
    —Adiós, Tatiana. —Le sonrío y hago una seña con la mano. 
 
    —Por fin te acuerdas que tienes amiga. 
 
    —¡Claro qué me acuerdo de ti!, por eso estoy aquí, si no te llamé antes fue porque estaba muy ocupada. —Me pongo roja como un tomate. 
 
    —¿Quieres ir a tomar algo o prefieres ir a mi casa? 
 
    —Vamos a tu casa, acabo de almorzar con Héctor. 
 
    —Hummm... ahora entiendo, cambiada por una polla. 
 
    —Deja de ser dramática, tengo novedades que contarte. —Le sonrío. 
 
    Conduce como una loca y no tardamos nada en llegar a su casa. Yo no le cuento que he mantenido relaciones sexuales con Héctor, mejor espero a que no esté conduciendo. 
 
    —¿Ya habéis follado? —me pregunta sin rodeos. 
 
    —Pues sí, unas cuantas veces. 
 
    —¡Pero bueno! ¿Es qué habéis estado follando toda la noche? —me pregunta mirándome con los ojos bien abiertos. 
 
    No, pero no sería mala idea… Siento un calor entre las piernas. 
 
    —Estuvimos juntos la noche del miércoles, y después de que hablé contigo vino a mi casa, y hoy almorzamos juntos, y no hace falta que te cuente lo que pasó. 
 
    —Te veo diferente, estás más, no sé, creo que son tus ojos, ya no tienen esa mirada asustada. 
 
    Creo que tienes razón, vencer a mis miedos y entregarme a Héctor me ha hecho más fuerte. 
 
    —Cuéntame. ¿Cómo fue? ¿Fue paciente contigo? ¿Te dolió? Te... 
 
    —¡Eh!, pon el freno. Fue espectacular. Nunca imagine que fuera así de intenso, que me entregaría sin restricciones y sin miedos; también fue paciente, yo diría que demasiado, y me dolió solo un poquito. Él es un amante muy atento, un poco cavernícola, pero me gusta. 
 
    —Me alegro tanto por ti, Ali. Las primeras veces no suelen ser muy placenteras, y tú, chica con suerte, has conseguido varios orgasmos. Pero ve avisándole de que como te haga daño yo le corto su herramienta de trabajo más preciada. —Se ríe y me abraza. 
 
    —¡No! La herramienta no, mejor corta otra cosa. —Nos carcajeamos las dos. 
 
    —¿Y en qué plan seguís juntos? ¿Follamigos? 
 
    —No, seguimos en plan follamos y nos conocemos, somos novios. Este fin de semana me ha invitado a Málaga, quiere que conozca a su familia. 
 
    —¿Te ha invitado para la fiesta de cumpleaños de su padre? 
 
    —¿Cómo sabes lo de la fiesta? 
 
    —El estudio está invitado, me lo han comunicado hoy. No pensaba ir, pero… 
 
    —Pero ahora que sabes que voy, tú irás conmigo. No me dejarás sola con toda esa gente desconocida. 
 
    —No me lo pierdo por nada. Ya sabes que mañana toca sesión «alfombra roja», así que estate preparada. Tenemos que estar divinas de la muerte. 
 
    Preparada dice, más bien tengo que tomar un relajante muscular, un paracetamol, bueno, un cóctel especial para ir de compras con Raquel. 
 
    —He hablado con mi primo Álvaro, él también ha sido invitado, ya sabes que es muy amigo de Héctor. No quiero llenar tu cabeza de incertidumbre, pero Álvaro se quedó descolocado cuando le dije que tú estabas con Héctor. No ha querido soltar prenda, lo único que he podido averiguar, es lo que ya sabemos. Ten cuidado amiga, ahí hay algo oscuro, y no me gustaría verte sufriendo por él. 
 
    —¿Qué crees que le pasó? 
 
    —No tengo la menor idea, pero sé que ocurrió algo. Hay mucho secretismo alrededor de esa historia, si fuera un simple mal de amores, ya nos habríamos enterado. He preguntado a mi tía Carmen y ha puesto una cara muy rara, pero no ha querido hablar del tema. Ella es muy amiga de la madre de Héctor, seguro que sabe lo que pasó. Yo no te puedo ayudar, en esa época ya no vivía en Málaga, y apenas he seguido teniendo contacto con nadie. 
 
    No quiero sacar conclusiones equivocadas, no todo es lo que parece, yo soy el mayor ejemplo. 
 
    —Ali, si quieres puedo llamar a mis viejos conocidos, y en un periquete tendríamos la ficha completa de Héctor. 
 
    —No quiero meterme en su vida, todos tenemos derecho a guardar nuestros secretos. Si esa relación sigue adelante, él mismo me lo contará cuando se sienta preparado y confíe en mí. 
 
    Me voy a casa con las palabras de Raquel dando vueltas en mi cabeza. ¿Qué esconderá Héctor? La verdad es que no sé si quiero saber lo que le pasó. Remover el pasado puede ser muy doloroso, y de eso yo entiendo mucho. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He tenido una pesadilla. Es la misma pesadilla de siempre. En ella estoy encerrada en un cuarto y «el monstruo» está intentando entrar, pero yo sujeto el picaporte con todas mis fuerzas para que él no entre. Suelo despertarme gritando, con las manos y los brazos doloridos, como si el esfuerzo que hice en el sueño fuera real. Sin embargo, esta pesadilla ha sido un poco diferente: había un niño conmigo en la habitación, estaba sentado en un rincón llorando y pidiéndome que no dejara a «el monstruo» entrar. ¿Será Héctor el niño de mi pesadilla? No quiero ponerme en plan terapia e intentar analizarlo todo. 
 
    Me pongo en marcha y me olvido de la pesadilla. Llamo a mi hermana, para contarle las novedades. 
 
    —Hola, Helena. 
 
    —Hola, ¿te pasa algo? ¿Te caíste de la cama? 
 
    Me está cansando que todos me pregunten lo mismo. 
 
    —No. ¿Tienes unos minutos antes de entrar en clase? Quiero contarte algo. 
 
    —Claro que sí, cariño, pero tiene que ser rapidito, tengo que hacer unas fotocopias antes de empezar las clases. 
 
    —Era para contarte que este fin de semana me voy a Málaga con Héctor. 
 
    —Veo que vas en serio con él. Pero, por favor, ten cuidado, Ali, los hombres suelen pensar más con la cabeza de abajo que con la de arriba. 
 
    —Vale, hermanita, consejo recibido. Y ya que vas a ver a mamá, dile que la quiero y que la echo de menos —le digo con voz emocionada. 
 
    —Tranquila, cariño, hablaré con ella, intentaré hacerla entrar en razón. Tengo que cortar, voy justa de tiempo. Besitos y cuídate. 
 
    —Lo hago. Adiós. 
 
      
 
    Aprovecho la mañana para terminar de restaurar la cristalera. He utilizado una pátina en color azul deep, y ahora estoy aplicando una capa de cera utilizando una malla de acero, así tendrá brillo y la pieza estará impermeabilizada. Tres horas de arduo trabajo y la cristalera ya está lista para ser entregada al cliente. Ahora toca arreglarme para la tortura, he quedado con Raquel a la hora de comer. De verdad, salir de compras con Raquel es un infierno.  
 
      
 
    Llego a casa destrozada, me duele todo el cuerpo, hasta el pelo me duele, por no mencionar mi bolsillo. Me ha obligado a comprar dos conjuntos de lencería carísimos, y más le vale a Héctor prestarles atención antes de quitármelos. Mejor le ato a una silla y le hago un striptease, esa idea me gusta, el problema será atarlo, no creo que a los cavernícolas les guste estar atados, pero la idea es buena. 
 
    Me ducho y preparo una ensalada California. Estoy agotadísima, entre que anoche que no pegué ojo y el día de hoy, no puedo mantenerme de pie. Decido llamar a Héctor, antes de que me caiga rendida por el sueño. 
 
    —Hola, Héctor. 
 
    —Hola, preciosa. ¿Qué tal tu día? 
 
    —Bien, bastante productivo. He trabajado mucho, y por la tarde me fui de compras con Raquel. 
 
    —¿Qué te pasa, nena? Te noto distante. 
 
    —No me pasa nada, solo estoy un poco cansada, salir de compras con Raquel me deja fuera de combate —le digo con voz melosa. 
 
    —Pues a la cama. A descansar, que mañana tengo muchos planes para nosotros y te quiero dispuesta, muy dispuesta. Buenas noches, nena. 
 
    —Buenas noches, Héctor. 
 
    Te quiero... No sé por cuánto tiempo podré mantener esas palabras en mi boca, le quiero tanto, pero tengo miedo de decirle que le quiero y provocar que salga corriendo asustado. Se me olvidó preguntarle a qué hora pasará para recogerme mañana. Le envío un mensaje: 
 
      
 
                  «Héctor, me he olvidado preguntarte a qué hora vienes a recogerme»  
 
      
 
    Héctor: 
 
      
 
                   «A las nueve, métete en la cama ya» 
 
      
 
    ¡Dios mío, cómo le gusta mandar! Me voy a la cama con una sonrisa en la cara y me quedo dormida al instante. 
 
      
 
    Me despierto descansada y feliz. Por primera vez me levanto a la seis de la mañana sin la ayuda del insoportable sonido de mi despertador. Por eso dicen que el amor es beneficioso para la salud. Me levanto temprano, como saludable, no como chucherías, porque apenas tengo apetito; empecé a correr tres veces a la semana, mi piel brilla, en fin, puedo estar aquí todo el día enumerando una lista sin fin de beneficios. A las ocho y media de la mañana ya estoy arreglada y cómodamente sentada esperando a Héctor. Todavía tengo tiempo para hacer una llamada a Raquel. 
 
    —Hola, ¡buenos días! 
 
    —Hola, Ali. Veo que estas muy contenta, ¿has pasado toda la noche follando? 
 
    —No, tonta, estoy esperando a Héctor. Nos vamos temprano a Málaga, tenemos un almuerzo con su familia. 
 
    —Bien, tú tranquila. Conozco a su familia y son personas muy educadas y sencillas. 
 
    —Eso espero. Estoy un poco nerviosa, menos mal que tú vas a estar en la fiesta y no tendré que lidiar con toda esa gente sola. 
 
    —No estarás sola, el dios del sexo estará contigo. 
 
    —No es lo mismo, y tú lo sabes. 
 
    —Sí, sé que soy insustituible. Antes de que se me olvide, ¿has puesto tus armas secretas en la maleta? 
 
    —Si te refieres al liguero y al conjunto de lencería de encaje, hecho. Estoy pensando en atarle a una silla y hacerle un striptease. 
 
    ¿Qué ruido es ese?, ¿se habrá caído de la silla? 
 
    —Raquel, ¿qué te pasa?, ¿me estás escuchando? —le pregunto. 
 
    —¡Joder! Se me ha caído el móvil. No me lo puedo creer, ¿de verdad eres Ali? Si me lo hubieras dicho antes, te habría enseñado unos movimientos y tendrías su polla comiendo en tu mano. —Suelta una carcajada. 
 
    —No te entusiasmes tanto, he dicho que estoy pensando, no que vaya a hacerlo. 
 
    —No seas tonta, tú puedes, Ali. ¿Te acuerdas de aquel libro que me prestaste? Las chicas buenas se van al cielo, y las malas a todas partes, pues muestra quién manda, a la lucha guerrera tetona. —Se está partiendo de la risa. 
 
    Escucho como un coche aparca enfrente de mi casa, es Héctor. 
 
    —Raquel, tengo que colgar, Héctor está aquí. Besitos. Nos vemos más tarde. 
 
    —Hasta luego, guerrera tet… 
 
    —Ni se te ocurra. Adiós. 
 
    Héctor está tocando el timbre. Salgo corriendo para abrirle la puerta y me engancho el pie en la alfombra, por poco no me mato. Estar enamorada también puede ser mortal. 
 
    —Hola. —Sonrío. 
 
    —Buenos días, preciosa. —Me sonríe con esa sonrisa torcida y sexy. 
 
    Se me dispara el corazón, y siento cómo esa fuerza invisible me ata a él. Me envuelve con sus brazos y me besa con ardor, invade mi boca con su lengua y explora cada rincón, en un beso necesitado, primitivo. Desliza su mano por mi espalda, hasta llegar a mi culo, la mete entre las nalgas y me tira hasta él, presionándome contra su erección, ¡Dios mío!, está completamente duro… gemimos. 
 
    —Vamos, nena, antes de que cambie de idea o no salimos de aquí hasta mañana. 
 
    Me abre la puerta del coche y guarda la maleta en el maletero. Cuando entra y se sienta al volante, me mira y la pasión se desata entre nosotros. Me abraza, y me da otro beso, su lengua traza el contorno de mi boca, tira de mi labio inferior, lo chupa y le da un mordisco… gimo. Siento como su mano se mete debajo de mi jersey y me toca el pecho, lo aprieta fuerte… gimo otra vez. Apoya su frente en la mía, su respiración es irregular. 
 
    —¡Joder, nena! No sé qué me haces. Cuando estoy cerca de ti y miro esa boca hinchada y enrojecida por mis besos, tengo ganas de quitarte la ropa y perderme en ti          —murmura. 
 
    Mejor no le digo nada, porque, si no, seguro que no salimos de aquí hoy. Le deseo tanto, le necesito, es abrumador querer a alguien así. 
 
      
 
    —¿Te reúnes muy a menudo con tu familia? 
 
    —No tanto como a mí me gustaría, pero intento no estar mucho tiempo sin verlos, estoy muy unido a mis hermanos. 
 
    —A mí me gustaría tener una familia así, grande y unida —le digo. 
 
    Miro por la ventanilla para esconder mi mirada de tristeza. 
 
    —¿No tienes más familia? 
 
    —No, mi madre era hija única, y mis abuelos murieron antes de que yo naciera, mi padre tampoco tenía familia. Así que, solo estamos nosotras. Bueno, mi madre tiene un tío que está muy delicado de salud, yo diría que le quedan unos días. 
 
    ¡Dios mío!, tengo que tener más cuidado, una persona de buen corazón no habla así de un familiar que se está muriendo, pensará que soy insensible. 
 
    —¿Qué tal un poco de música? —le pregunto con una sonrisa en la cara. 
 
    —Bien, ¿qué te gustaría escuchar? 
 
    —Soy muy ecléctica. Pero tengo una manía, no me gusta escuchar más de dos canciones seguidas de un mismo cantante. 
 
    —Bueno, entonces conectemos mi iPod, hay una gran variedad de canciones, creo que te van a gustar. —Me guiña un ojo. 
 
    Sonrío y conecto el iPod, vamos a descubrir qué es lo que le gusta escuchar. 
 
    —Mmm... me encanta esta canción, ¿de quién es? 
 
    —Es Zaz, una cantautora francesa que fusiona la canción francesa con el gypsy jazz. Es buena, ¿verdad? 
 
    —Me encanta, ¿tienes más canciones de ella? 
 
    —¿No me has dicho que no te gustaba escuchar más de dos canciones seguidas? —me dice con una sonrisa burlona. 
 
    —Por ser la primera vez, puedo hacer una excepción. —Le sonrío y le saco la lengua. 
 
      
 
    El viaje transcurre entre risas, bromas y toqueteos. Es imposible mantener las manos lejos uno del otro. Acabamos de llegar a Málaga, a Marbella para ser más precisa. Estamos entrando en una urbanización de lujo. El paisaje es precioso, montaña y mar juntos, la vista es de quitar el aliento. 
 
    —¡Qué vista tan espectacular! ¿Aquí es dónde viven tus padres? 
 
    —Sí, pero ahora estamos de camino a mi casa. —Me sonríe misteriosamente. 
 
    —¿Tienes una casa aquí? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Sí, y mis hermanos también. La familia de mi padre era dueña de todos esos terrenos. Cuando una constructora echó el ojo aquí para hacer una urbanización, mi padre se quedó con cinco chalets. Así que estamos todos juntos, pero no revueltos, la urbanización es grande y cada uno está en una punta. 
 
    ¡Madre mía!, estoy anonadada, sabía que él tenía pasta, pero esto es otro nivel. Me estoy poniendo nerviosa, sus padres no me van a aceptar. Y él me lo dice con sencillez, como si se tratara de cinco macetas de flores, una para cada uno. 
 
    —Llegamos, nena. —Me coge de la mano y me besa los nudillos. 
 
    El portón automático se abre y delante de mis ojos surge una casa maravillosa; es de dos plantas, con un porche acristalado encajado en vigas de madera, hay muchas palmeras alrededor y un jardín precioso. Salimos del coche y nos dirigimos a la parte trasera, me quedo con la boca abierta. ¡Madre mía! ¡Es alucinante! La casa está en el borde de una ladera con vistas al mar y hay una piscina infinita. ¡Dios mío!, me cuesta respirar, es lo más espectacular que he visto jamás. El efecto óptico de la piscina con el horizonte es de quitar el aire. Héctor se acerca por detrás, me abraza y quedamos los dos embelesados mirando el horizonte. 
 
    —¿Impresionante, verdad? Cuando vi este lugar decidí que sería mío. Y tienes que verlo por la noche, te va a encantar. Ven. Vamos a bajar las maletas y te enseño la casa. 
 
    Me coge de la mano y entramos. La decoración es moderna, pero funcional. Pocos muebles y mucho espacio, como a mí me gusta. Odio esas casas llenas de fruslerías en las que apenas puedes moverte sin que te choques con algo. Es perfecta. Y la cocina, es para morirse de envidia, un ventanal con vistas a la piscina y al horizonte. Subimos al segundo piso y caminamos en dirección a su dormitorio. Hay una cama gigantesca y cuando abre las persianas, vuelvo a deslumbrarme. Hay una terraza con vistas al horizonte. Me asomo a la barandilla, y me quedo hipnotizada mirando los contrastes de azul: el cielo, la piscina y el mar. Héctor se aproxima por detrás de mí y me aprisiona con su cuerpo contra la barandilla. 
 
    —¿Qué te parece? —me susurra al oído. 
 
    —No tengo palabras, es la vista más impresionante que he visto jamás. Me emociona y me tranquiliza contemplar el horizonte azul. Es perfecto. 
 
    —Estoy de acuerdo, este es mi lugar preferido. En esta casa siento una paz increíble. 
 
    Percibo como la energía entre nosotros empieza a cambiar, siento la respiración de Héctor tornarse espesa, irregular, lo que provoca que la mía también se altere. Noto su erección en mi trasero… gimo. Me da la vuelta, me coge la cara con ambas manos, y mirándome a los ojos, con esos ojos negros y brillantes de deseo; y algo más… amor, estaré viendo cosas donde no las hay. 
 
    —No sé cómo ha pasado, pero no puedo esconderlo más, te quiero Alicia, te he querido desde la primera vez que te vi. Por más que he intentado luchar y decirme a mí mismo que era apenas sexo, que era otra relación más, que acabaría tan rápido como empezó, sabía desde el principio que contigo sería diferente, que jamás volvería a ser el mismo —me susurra con voz emocionada. 
 
    —Héctor… 
 
    Me acerco a él y le beso con todo el amor que he guardado dentro de mí, con el amor que creía que jamás compartiría con nadie en esta vida.  Siento el sabor salado de mis lágrimas, lloro de alegría, de amor. 
 
    —También te quiero Héctor, y me asusta la intensidad de mis sentimientos por ti. —Mi voz es apenas un murmullo. 
 
    Su sonrisa se ilumina, me seca las lágrimas, y me besa la punta de la nariz, los ojos la mejilla, la boca. Le deseo, quiero sentirlo dentro de mí. 
 
    —Necesito estar dentro de ti, nena —susurra. 
 
    —Y yo necesito sentirte, necesito amarte —me dice y en sus ojos veo deseo, amor... 
 
    Me coge en brazos y me lleva al dormitorio, me deposita sobre mis pies al lado de la cama y me besa con ardor y devoción, entregando todo su corazón en ese beso. La pasión nos quema, nos consume. Nos desvestimos mutuamente consumidos por una vorágine de amor y pasión. Su mirada me recorre todo el cuerpo. 
 
    —Eres hermosa, Alicia —murmura. 
 
    Pasa una mano por mi cintura y pega mi cuerpo al suyo, con la otra mano me sujeta por la nuca, inclinando mi cabeza hasta que su boca puede devorar la mía. Su beso es sediento y apasionado. Explora, disfruta y saborea cada pedacito de mi boca. Deslizo mis manos por su cuerpo, necesito sentirlo. Gime, y sujeta mis muñecas a mi espalda, inmovilizándome. Baja su boca hasta mi cuello, le da un mordisco, y sigue bajando hasta mis pechos. Tengo tantas sensaciones a flor de piel, que creo que voy a explotar de felicidad, de placer, de amor. Suelta mis manos y coge ambos pechos con sus manos; los junta pasando la lengua entre ellos, usando el canalillo para meterla. Gimo…es muy erótico ver como introduce su lengua entre mis pechos. Se lleva un pezón a la boca, mientras tira fuerte del otro con la punta de los dedos. El dolor y el placer van directos a mis entrañas. Baja una mano por mi vientre, hasta llegar a mi sexo empapado; pasa dos dedos por mi clítoris, lo aprisiona entre ellos, aprieta y tira suavemente… grito. Mis piernas tiemblan. Mete dos dedos dentro de mí, y los mueve acariciando el centro de mi placer… vuelvo a gemir. 
 
    —¡Dios!, me encanta que estés siempre tan preparada —susurra con voz enronquecida. 
 
    Necesito tocarlo, sentir su piel bajo mis dedos. Deslizo las manos por sus tetillas, las aprieto con los dedos, ruge y yo me siento poderosa. Sigo con mis manos bajando por su vientre, hasta llegar a su impresionante erección… Dios, es enorme, no sé cómo todo eso ha entrado en mí. Lo cojo con las manos, es tan suave y al mismo tiempo duro como el acero. Con una mano toco sus testículos con delicadeza. 
 
    —Alicia... 
 
    Paso el pulgar por la punta de su miembro distribuyendo la humedad por todo el glande; después me meto el dedo en la boca y chupo, mirándole a los ojos. Veo como su respiración se vuelve irregular, sus fosas nasales se dilatan y sus ojos están ardiendo de deseo. Me siento como una diosa del sexo. Héctor me levanta por las axilas y me tira en la cama. 
 
    —Se acabaron los juegos, necesito estar dentro de ti —me dice decidido. 
 
    Se pone encima de mí y con una mano encaja su pene en mi entrada y con un poderoso embiste me colma… gimo. Es cada vez mejor, cuando pienso que ya no puedo sentir más placer, que ya estoy en el cielo viendo ángeles y escuchando el arpa, él me enseña que hay más, que hay mucho más, que yo todavía no estoy ni cerca de tocar el cielo. 
 
    —Oh... nena, es delicioso sentirte… tan apretada… me enloqueces —susurra. 
 
    Me besa con pasión y anhelo y yo me entrego a sus besos. Me encanta ver como se hunde en mi sexo, como estamos conectados, como me dilato para recibir su poderoso miembro. Gime y empieza a moverse despacio, adelante y atrás, llenándome, una y otra vez, gira las caderas, me muero. Sigue con ese torturante orden, entrando, saliendo y girando las caderas, es exquisito. Coge un pezón con la boca, chupa y tira de él con los dientes. Grito…y ya no puedo aguantar más, todo mi cuerpo se contrae y un poderoso orgasmo se apodera de mí. Pronuncio su nombre mientras el placer me devora. Aún estoy disfrutando de esa ola de placer que se propaga por cada célula de mi cuerpo, cuando él sale de mí, y ágilmente como si no pesara nada me da la vuelta; me coloca en su regazo y me penetra desde atrás con una fuerte embestida, en esta posición  llega más profundo. Gimo… solo necesito sentirlo dentro de mí para que mi cuerpo vuelva a encenderse. Pasa una mano por mi cintura y me embiste con fuerza, con la otra mano aprieta mi pecho y con los dedos rodea mi pezón, tira de él cada vez que su miembro me penetra. Mi cuerpo empieza a tensarse, siento que voy a romperme, ¿una persona puede desmayarse al tener múltiples orgasmos?, porque creo que estoy a punto de desfallecer. Sus dedos ahora están en mi clítoris, haciendo suaves y enloquecedores círculos. 
 
    —Vamos, nena, otra vez, córrete conmigo —susurra en mi oído con la respiración entrecortada. 
 
    Coge mi clítoris entre los dedos y le da un pellizco, grito y esa deliciosa sensación me invade, no creo que pueda soportarlo. Apoyo la cabeza en su hombro, y todo mi cuerpo se contrae. Héctor me embiste repetidas veces, cada vez más rápido, más fuerte y nuevamente exploto en un salvaje orgasmo, gimiendo y gritando su nombre. Él se queda quieto y siento como su cuerpo se estremece debajo de mí. 
 
    —Alicia... —grita y se derrumba en la cama llevándome con él. 
 
    Nos quedamos abrazados disfrutando de esa deliciosa sensación de plenitud. 
 
    —Es verdad lo que has dicho, cada vez es mejor, cada vez quiero más. 
 
    —¡Qué Dios me proteja! He liberado a la bestia. —Se ríe a carcajadas. 
 
    —Estaré así porque acabo de empezar, a lo mejor dentro de unas semanas estaré más tranquila. —Le provoco. 
 
    —Me ocuparé de que no estés tranquila el resto de tu vida. Y te equivocas, nena, lo que tenemos es muy especial, yo sé que jamás tendré lo suficiente de ti. —Me besa con cariño. 
 
    —Me voy a deshacer de esa cosa, odio los condones. 
 
    Se levanta en todo su esplendor, Dios, qué suerte tengo, es perfecto, y que culo más sexy. Tengo ganas de darle un bocadito. 
 
    —Nena, te pedí una cita con mi doctora para que te recete un método anticonceptivo. 
 
    —Para tu información, los condones también protegen de enfermedades, y de ese tema me encargo yo solita —le respondo con indignación. 
 
    —Yo estoy limpio, si quieres te enseño los resultados. Y no te enfades conmigo. 
 
    —Pues puedes cancelar esa cita, yo no la necesito. 
 
    —Nena, no me gustan los condones y quiero que sientas como me corro dentro de ti. —Su voz es suave y ronca. 
 
    Esa manera que tiene de hablar me trastorna, es tan... cavernícola. 
 
    —No estoy enfadada contigo. No necesito la cita porque tomo la píldora anticonceptiva. La necesitaba para regular mi ciclo. 
 
    Se tumba en la cama y nos ponemos encajados en posición de cucharita. Me quita el pelo del cuello y me besa. Siento su mano acariciándome el culo, y de pronto el ardor ¡aaaggg!, grito. Me ha pegado un fuerte azote en el trasero. 
 
    —Esto es por las veces que no me corrí dentro de ti —susurra en mi oído. 
 
    —¡Héctor, eso duele! —le digo más excitada, que dolorida. 
 
    —Te dolerá más cuando te castigue de verdad, te dejaré el culo rojo como un tomate —susurra y me muerde la oreja. 
 
    Gimo… Dios mío, estoy excitada con la idea de que él me castigue. ¿Puede haber algo más cavernícola qué eso? Ahora mismo no tengo fuerzas para cuestionar mi castigo, me pesan los párpados. 
 
    —Descansa. Tenemos un rato antes del almuerzo con mis padres. —Se está riendo. 
 
    —Mmm...  
 
    No soy capaz de contestarle, haberme despertado tan pronto esta mañana me está pasando factura, no funciono sin mis diez horas de sueño. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Despierta, bella durmiente. 
 
    —Mmm... Un poquito más… por favor. 
 
    —Alicia, tenemos que comer con mis padres, nos queda menos de una hora para ducharnos y arreglarnos. 
 
    —Vale… ve empezando tú, que ya mismo voy yo —murmuro con voz somnolienta. 
 
    —¡No, señorita!, tú vienes conmigo. 
 
    Me coge en brazos y me lleva a la ducha. Como era de esperar, entre besos y caricias, tardamos el doble del tiempo. Nos arreglamos a toda prisa, y nos ponemos de camino a la casa de sus padres. Estoy hecha un manojo de nervios, tengo miedo de que no me acepten. Las diferencias sociales entre nosotros son abismales, y sé que para Héctor la familia es muy importante. ¡Dios mío!, esta parte de la urbanización todavía es más lujosa que la de Héctor. 
 
    —Ya hemos llegado, nena. No te agobies, mi familia te va a adorar —me dice con una sonrisa sincera. 
 
    Héctor presiona un botón en el coche y un imponente portón de hierro forjado se abre. Delante hay un camino flanqueado por palmeras, que conduce a un enorme patio donde debe de haber al menos unos doce coches, todos de alta gama. La casa es una mansión de estilo moderno, hormigón, cristal, un toque de madera, y para completar jardines de ensueño adornados con esculturas de cobre. Entrelaza sus dedos con los míos y seguimos por un caminito de piedra que da a la parte trasera de la casa. Hay un porche que ocupa toda la parte de atrás. Cerca de lo que parece ser la cocina hay una mesa de madera rústica barnizada, es espectacular, se pueden ver las vetas de la madera y las patas son dos troncos enormes pulidos y barnizados, pero conservando su forma original; un poco más apartados, gritando, saltando, peleando o lo que sea que están haciendo, hay varios niños. Cuando se dan cuenta de nuestra presencia, estalla el caos. De repente somos rodeados por ocho cabecitas curiosas, que saltan encima de nosotros y que por poco no me tiran al suelo. 
 
    —Tito Héctor… tito Héctor… ¡No!, primero yo. ¡No! Tú eres más grande… primero yo… 
 
    Y así se han puesto todos, peleándose entre sí, para ver quién era el primero en recibir las atenciones de Héctor. Me emocioné al verlo con sus sobrinos, se nota que se quieren mucho. 
 
    —Tranquilizaos, hay tito Héctor para todos. —Tiene una sonrisa que es puro amor. 
 
    Acabo de enamorarme otra vez. Estoy en esa etapa del enamoramiento donde ves corazones por todas partes: en las nubes, en las hojas, en las piedras. ¿Preocupante, verdad?, pero ya no hay nada más que hacer. 
 
    —Tito, ¿quién es esta chica? —pregunta una niñita de unos cuatro años. Es la cosita más linda que he visto. 
 
    —Venid todos, os presento a mi novia, Alicia. 
 
    Y me presenta a sus sobrinos, diciéndome sus nombres y sus edades. Doy un besito a cada uno. Me miran con curiosidad, desconfianza, admiración, celos; hay todo tipo de miradas, espero conquistarlos con el tiempo. 
 
    Pilar, una de las más pequeñas del grupo, me pregunta: 
 
    —¿Quieres formar parte de mi equipo? Soy del equipo Violeta —me dice con su vocecita cantarina. 
 
    —Será un placer —le contesto con una sonrisa en la cara. Es encantadora. 
 
    —¿Qué significa eso de equipo Violeta? —le pregunto a Héctor. 
 
    —Siempre que jugábamos a la X-Box, pasábamos casi toda la mañana peleando para formar los equipos, así que nos decidimos por los equipos familiares; yo soy del equipo Violeta, y vamos empatados con el equipo Tiburón. 
 
    —Interesante. ¿Y cuál es el premio del equipo ganador? 
 
    —Los ganadores son coronados reyes de la casa, y durante todo el fin de semana los perdedores tienen que obedecer, en todo. Creo que te voy a poner en un equipo contrario. —Me guiña el ojo. 
 
    —¡No! ¡No!, yo ya acepté la invitación de tu sobrina, ahora soy del equipo Violeta —le digo con una sonrisa divertida. 
 
    Pilar me está mirando atentamente. 
 
    —Alicia, cuando yo sea mayor, quiero tener unos pechos grandes como los tuyos —me dice muy seria. 
 
    ¡Madre mía!, trágame tierra. Ves que cuando digo que quiero unos pechos más pequeños tengo razón, hasta una niña de cuatro años se da cuenta. Héctor está relamiéndose los labios y mirándome con ojos golosos, el muy pervertido. ¡Dios!, encima me pongo caliente. Para mi suerte soy salvada por una criatura espectacular; es la versión femenina de Héctor. 
 
    —Héctor, cariño, ¡qué alegría verte! —Le da un abrazo. 
 
    —Hola, Eugenia. Te presento a Alicia, mi novia. Alicia esta es mi hermana, Eugenia, mamá de las pequeñas del equipo Violeta. 
 
    —Encantada de conocerla. 
 
    Me abraza y me da dos besos. 
 
    —Perdona los modales de mi niña, no sé qué hacer con ella. Está obsesionada con los pechos, no hace más que ponerme en situaciones embarazosas. 
 
    —No te preocupes, son cosas de niños —le digo. 
 
    Eugenia coge a Alba en brazos y Héctor intenta coger a Pilar, pero esta niega con la cabeza y me coge de la mano. Me emociono, Pilar tiene algo que me llega al corazón, he sentido una conexión con ella nada más verla. Creo que es por su parecido con Héctor. Me imagino con una niña así, mía y de Héctor; morenita, carita redondita, boquita de corazón, pelo negro y ojos negros. Despierta Alicia. 
 
    —No es por casualidad, es mi ahijada, sabe reconocer lo que es bueno —me susurra al oído y roza disimuladamente mi pecho. 
 
    Mis pezones se endurecen y un calor se extiende por mi cuerpo. 
 
    —¿Dónde están los demás? —le pregunta a su hermana. 
 
    —Mamá está en la cocina terminando el almuerzo; papá como siempre en el despacho con algo de trabajo, y los demás están perdidos por ahí, cuando la mesa esté puesta seguro que aparecerán todos. 
 
    —Alicia, te voy a dejar con mi hermana un momento, necesito hablar con mi padre. —Me da un beso en la frente y se va. 
 
    Su hermana deja a las niñas con una chica muy joven. Yo le ofrezco ayuda y ella acepta encantada. Nos dirigimos a la cocina. Hora de conocer a la suegra. Mi instinto me dice que esté alerta. 
 
    —Mamá, te presento a Alicia, la novia de Héctor. Alicia, esta es Alba. 
 
    —Encantada de conocerla, doña Alba —le digo. 
 
    —Igualmente. ¿Y dónde está tu hermano? —pregunta a Eugenia sin mirarme. 
 
    Pocas veces me equivoco, sentía algo en el estómago cada vez que pensaba en la madre de Héctor, ahora ya sé que es una bruja maleducada. Apenas me ha mirado, fue como si no estuviera allí. 
 
    —Está con papá en el despacho, sabes cómo son estos dos, no piensan en otra cosa que no sea trabajar —le dice Eugenia a su madre. 
 
    No sé qué hacer, no quiero estar aquí, no me siento cómoda con esta mujer. Me conozco y sé que si me provoca voy a saltar, y Héctor no se merece que le estropee el fin de semana, tendré que contar hasta mil. 
 
    —¿Te puedo ayudar en algo? —pregunto amablemente. 
 
    Tengo la esperanza que decline mi ofrecimiento, prefiero estar en el salón con los demás. Estoy a punto de llorar, la rabia y la impotencia me dominan. 
 
    —Sí, ayúdame con los cubiertos —me dice Eugenia con una sonrisa avergonzada. 
 
    Le lanzo una mirada de agradecimiento y salimos de la cocina. 
 
    —No le hagas caso, algunas veces se porta como una niña pequeña, pero dale una oportunidad, ya verás que es una bellísima persona. —Me sonríe con sinceridad. 
 
    Nos dirigimos al porche, a esa mesa espectacular que me tiene completamente enamorada. Hay un aparador de madera con las mismas vetas de la mesa, no lo había visto antes. Eugenia coge unos manteles individuales y se dispone a poner la mesa, yo observo y la imito. No quiero dar motivos para que la bruja amargada me diga algo. Escucho un murmullo de voces y me giro para ver quienes se aproximan. Es Héctor con su padre y sus hermanos. Les sonrío, y la pena que me corroe se va un poquito. 
 
    —Alicia, te presento a mi padre, Carlos. Y estos son mis hermanos, Carlos y Javier. Familia, esta es mi novia, Alicia —dice con voz orgullosa y emocionada. 
 
    —Es un placer conoceros —digo y les dedico una sonrisa sincera. 
 
    Me aproximo a ellos con la intención de estrecharles la mano, pero para mi sorpresa su padre se acerca y dice: 
 
    —El placer es mío, hija. He oído hablar mucho de ti. Ven, dame un abrazo. 
 
    Sus hermanos son los siguientes en abrazarme. Todos son muy amables y educados, lo opuesto de la bruja. Héctor me pasa el brazo por la cintura y me pega a su cuerpo. 
 
    —¿Dónde has estado? Te estaba buscando —me pregunta cariñosamente. 
 
    —Estaba en la cocina, he conocido a tu madre —le digo sin mucho entusiasmo. 
 
    Noto como se tensa, y veo como sus ojos cambian de expresión, ahora en ellos hay rabia, dolor. ¡Dios mío! , algo terrible ha pasado entre ellos. Tal vez el problema no sea yo.  
 
    —Chicos, por favor tomad asiento, el almuerzo ya está listo —dice Eugenia. 
 
    —Te ayudo —le digo. 
 
    Le digo y luego me arrepiento, no me apetece coincidir con la bruja, huiré de ella como el diablo huye de la cruz. 
 
    —Gracias, Alicia, quédate tranquila, tenemos todo controlado. Estaba casi todo preparado, Carlos ha traído la comida del restaurante —dice con una sonrisa. 
 
    —¿Y dónde está el personal que trabaja para mamá? —pregunta Héctor con las cejas levantadas. 
 
    —Ella ha decidido dar el día libre al personal de servicio, para que a cambio trabajen el domingo. Pero tranquilo, que entre todas hemos podido preparar algo decente. Me sonríe y se va. 
 
    Me pone la mano en la rodilla y la aprieta, siento un cosquilleo deslizándose por mi pierna hasta mi sexo. 
 
    —¿Qué tal te fue con mi madre? —pregunta serio. 
 
    ¿Y ahora qué respondo?: la verdad (tu madre es una bruja maleducada), o una mentira piadosa (fue bien, tu madre es muy amable). Me decido por una media verdad: 
 
    —Fue desconcertante —le digo. 
 
    Me mira con las cejas arqueadas, pero no pienso explicar nada más. Por suerte, Eugenia vuelve acompañada por otras dos mujeres muy guapas. Serán las cuñadas de Héctor. Él no se da cuenta de que se aproximan, está con la mirada lejos de aquí. 
 
    —Hola Alicia, soy Ester, la esposa de Javier, y esta es Mónica, la esposa de Carlos. Encantada de conocerte. —Me sonríe amablemente. 
 
    —Igualmente. —Le devuelvo la sonrisa. 
 
    Me levanto para saludarlas. Ester me ha encantado, es más de mi estilo. Mónica es harina de otro costal. Es la típica pija sabelotodo, hará buenas migas con la bruja maleducada. 
 
    —Hola, Héctor, ¿qué tal te va por Sevilla? —le pregunta Ester. 
 
    Él la abraza con cariño, se nota que se quieren, a Mónica la saluda educadamente, pero no noto feeling entre ellos. 
 
    —Me va estupendamente, mejor de lo que jamás hubiera esperado. —Me pasa el brazo por los hombros y me besa en los labios. 
 
    No puedo estar más feliz, acaba de demostrar a toda su familia que yo soy importante para él. Pero como alegría de pobre dura poco, ahí viene la bruja. 
 
    —Hola, hijo, soy la última en saludarte, y debería de ser la primera. 
 
    Le da un abrazo, que él responde con una indiferencia sorprendente. Hay un abismo entre ellos. Habrá pasado algo muy gordo para que Héctor reaccione así, con lo amoroso que es con los demás miembros de su familia. 
 
    —Hola, mamá, estaba en la biblioteca con papá hablando de negocios —le dice serio y sin emoción alguna. 
 
    Su madre se sienta a la mesa y empieza a mirarme, está pendiente de todos mis movimientos. Dejo el tenedor en el plato, no puedo seguir comiendo con esa bruja vigilándome. 
 
    —¿Cómo os habéis conocido? —pregunta la bruja. 
 
    Héctor responde antes que yo pueda procesar la pregunta, esa mujer me pone nerviosa. 
 
    —La conocí el año pasado en la casa de Carmen, es amiga de Álvaro y Raquel —responde de mala gana. 
 
    —¿Y a qué te dedicas? —Sigue la bruja. 
 
    —Soy restauradora de muebles, tengo un pequeño taller en mi casa —le digo. 
 
    Me mira con desdén, está muy equivocada si cree que me importa, amo mi trabajo y no lo cambiaría por nada. Héctor la mira con desprecio, ¡Dios mío! Como esa mujer siga así, aquí se va armar la marimorena. 
 
    —¿Has ido a la universidad? ¿Hay que estudiar para ser restauradora? 
 
    La bruja no deja de preguntar, está dispuesta a humillarme. Noto como la pierna de Héctor está temblando, pongo mi mano sobre ella y le miro para tranquilizarlo, le digo con la mirada que se calme, que todo está bien. Él me coge de la mano, se la lleva a los labios y deposita un suave beso en los nudillos, la vuelve a poner en su rodilla, pero con la suya encima de la mía. 
 
    —Soy licenciada en Bellas Artes, pero tienes razón, cualquiera con un poco de interés y disposición puede trabajar como restaurador de muebles. Pero yo no me dedico exclusivamente a restaurar muebles, también doy consultoría de valoración de activos artísticos y asesoramiento en la compra de arte —le digo con una sonrisa. 
 
    Héctor me mira orgulloso, no sé esperaba esta respuesta. Nunca comenté con él que tenía otras actividades, no las hago muy a menudo; apenas cuando necesito ingresos extras, prefiero a mis muebles viejos. Soy feliz así. Creo que la bruja se atragantó con su propio veneno, espero que se quede calladita, y nos deje tranquilos. 
 
     Seguimos comiendo como si nada hubiera pasado. Me he integrado completamente con las chicas; Eugenia es graciosísima, hasta Mónica, que cuando se baja de sus tacones de pija, es agradable. Sus hermanos son unos bromistas, teniéndolos a ellos por compañía es imposible aburrirse. La bruja sigue con una cara avinagrada, pero yo hago como si no existiera. 
 
    —Alicia, ¿por qué no vienes mañana con nosotras? Los chicos se van al Club de Golf —me pregunta Eugenia. 
 
    Le miro, todavía no hemos hablado de sus planes para el domingo. 
 
    —Había pensado en llevarte conmigo, pero si quieres, ve con ellas —me dice poco convencido. 
 
    ¿Cómo decirle sin ofenderle que prefiero irme con las chicas? 
 
    —Ni hablar Héctor, ella se viene con nosotras. —Eugenia sonríe y me guiña el ojo. 
 
    Sé que no le hace gracia, es muy posesivo. Pero yo no pinto nada en un Club de Golf. Le doy un besito, me sonríe y sé que estamos bien. Él se pone de pie y me tiende la mano. Poso la mía en ella y me levanto. 
 
    —Voy a enseñarle la casa a Alicia —le dice a su familia. 
 
    —Si me disculpáis... —les digo educadamente y nos caminamos en dirección al jardín. 
 
    —Te has defendido muy bien de mi madre, estoy orgulloso de ti. —Me mira con cariño. 
 
    —Gracias. ¿Qué le pasa a tu madre? ¿Os habéis peleado? —le pregunto. 
 
    —Es complicado, nena, no quiero hablar de eso ahora. Lo único que quiero es meterte mano. —Me mira con ojos voraces. 
 
    Me río, pues a mí no me importa para nada que me meta mano. Noto cómo se me contraen todos los músculos del vientre ante la promesa de sentir sus manos por mi cuerpo. Atravesamos el jardín y bajamos por un sendero de madera. Cuando llegamos al final me sorprendo, delante de mis ojos hay un mirador-pérgola con vistas al mar y decorado al estilo Chill Out. 
 
    —¡Uau…! Me encanta Héctor, es precioso —le digo emocionada mirando el mar. 
 
    —Me he dado cuenta que a ti te impresiona más la naturaleza que la arquitectura. —Me sonríe. 
 
    Se sienta en un banco de madera con respaldo bajo y mullidos cojines en tonos azul y blanco. Me hace señas para que me siente en su regazo. 
 
    —Siéntate a horcajadas sobre mí y no quites el ojo del camino —me pide con voz ronca. 
 
    —Pero yo quiero mirar el paisaje —me quejo con falsa molestia. 
 
    —Oh… nena, pero si tú vas a ver hasta el universo desde esta posición. —Sus ojos arden de deseo. 
 
    Hago lo que me pide, y me siento con las piernas a cada lado de sus caderas. Me mira a los ojos. Pasa los dedos por el contorno de mi boca, entreabro los labios y penetra mi boca con su dedo, lo chupo… gemimos. Me muevo en su regazo y noto como su miembro está erecto. Me sujeta la cara con ambas manos. 
 
    —Alicia, no permitiré que nadie se interponga entre nosotros. Te quiero, eres todo para mí. 
 
    Le beso con pasión y amor; introduzco mi lengua en su boca, rozo su lengua con la mía, la saco y vuelvo a introducirla. Gruñe y me sujeta firmemente por las caderas, moviéndolas y frotando mi sexo contra de su erección, una y otra vez... gimo. Pasa una mano por mi cintura pegando mi cuerpo al suyo, y con la otra mano me coge por la nuca inmovilizando mi cabeza. Asume el control del beso y toma posesión de mi boca, mi lengua se enrosca en la suya, bailan juntas. Me entrego a ese beso ardiente y poderoso que prende fuego a mi cuerpo. Cuando nos separamos apenas puedo respirar. Me besa la barbilla, la garganta y me da un suave mordisco en el cuello, un placentero dolor me invade. Mete las manos en mi escote por dentro del sujetador y saca mis pechos fuera. 
 
    —Nena… no tienes ni idea de cómo me ponen tus pechos, son perfectos. —Se relame los labios, mientras los devora con los ojos. 
 
    Se mete un pezón en la boca, chupa fuerte y tira de él con los dientes. Grito. Me encanta cuando tira fuerte de mi pezón, la sensación de dolor y placer me enloquece. 
 
    —Apoya las rodillas a cada lado y levántate para que te baje el pantalón, eso es nena… así —murmura. 
 
    Me baja los pantalones, junto con las bragas; la posición no permite que los baje demasiado, apenas lo suficiente para que pueda introducirse en mí. Abre la cremallera de su pantalón y saca su miembro duro y listo. Pasa los dedos por mi entrada para comprobar si estoy preparada... gimo. Estoy más que preparada, estoy sedienta por sentirlo   dentro de mí. 
 
    —Esto será rápido y duro nena, mantén el ojo en el camino —susurra. 
 
    Encaja su miembro en mi entrada y voy bajando lentamente sobre él, hasta que está totalmente introducido en mí. Siento como me llena, me dilata. Ah... por favor. Me sujeta por las caderas y empieza a impulsarse hacia arriba, mientras me mueve para abajo, al encuentro de sus embistes. Las estocadas son violentas y placenteras, creo que me voy a partir en dos, lo siento tan profundo. 
 
    —Siente nena… siente como estoy enterrado profundamente en ti —gime y cierra los ojos. 
 
    Apoyo mis manos en sus hombros, y me muevo lentamente, subiendo y bajando sobre su pene, me siento poderosa. Estamos completamente sincronizados, arriba, abajo, arriba, abajo... una y otra vez... Empiezo a hacer movimientos circulares con las caderas… gemimos. Y una ardiente sensación me invade el cuerpo y crece rápidamente. Él aumenta la intensidad de los movimientos. Su respiración es pesada, sus labios están entreabiertos, y verlo así, tan enloquecido por la pasión, me envía directamente al orgasmo, noto cómo las paredes de mi vagina se contraen, y le aprietan el pene… gimo, todo mi cuerpo tiembla. 
 
    —No cierres los ojos nena, mírame. Siente cómo me corro dentro de ti —gruñe con voz entrecortada. 
 
    Enreda los dedos en mi pelo, y tira fuerte, manteniendo nuestras miradas entrelazadas. Me corro entre gemidos y gritos incoherentes, él me acompaña gritando mi nombre. Se queda quieto y siento como un líquido caliente me inunda las entrañas. Se deja caer en el banco y me lleva con él; me quedo apoyada en su pecho, hasta recuperar la respiración. 
 
    —Te quiero —le digo con la voz turbada. 
 
    Me besa lentamente disfrutando de mi boca. Sale de mí, y siento un doloroso vacío. Hay un cajón en el lateral del banco, de donde saca unas toallitas, nos limpiamos y me ayuda a ponerme la ropa. Me da un azote en el culo. 
 
      
 
    —¡Aaayyy! ¿A qué ha venido eso? —le pregunto disfrutando de ese delicioso ardor. 
 
    —Prefiere ir con las chicas mañana a estar conmigo —me dice serio. 
 
    ¡Dios mío, que posesivo es mi cavernícola! Pero tiene razón, prefiero salir con las chicas. 
 
    —Será por poco tiempo, te compensaré más tarde. —Le lanzo una sonrisa llena de promesas. 
 
    —Más te vale. —Me mira con deseo. 
 
    ¿Será siempre así? Acabamos de hacerlo, y ya deseo repetir, nunca tendré suficiente, es como una droga, la necesito para vivir. 
 
    —Oh... Oh... tenemos compañía —le digo mirando el camino. 
 
    —Hola, he venido a despedirme, ya nos vamos —nos dice Eugenia. 
 
    —¿Los demás también se van? —le pregunta Héctor. 
 
    —Sí, nos vamos todos. 
 
    —Bueno, pues nosotros también. Vámonos, nena. 
 
    Cogidos de las manos seguimos a su hermana. Cuando llegamos arriba, todos están en sus coches preparados para salir. Su padre me abraza y me dice que me espera en la fiesta. La bruja no está por ninguna parte. No voy a permitir que su desaire me sulfure. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor me ha dejado la habitación de invitados para que pudiera arreglarme con más privacidad. Llevo mi conjunto de lencería sexy: corpiño de encaje negro, un tanga minúsculo, medias y liguero. No sé si tendré el valor para hacerle un striptease, pero me siento guapa y poderosa sabiendo lo que llevo puesto debajo del vestido. He seguido las instrucciones de Raquel, y me gusta el resultado, estoy preparada para enfrentarme a toda esta gente. Escucho unos toquecitos en la puerta, la abro y me quedo boquiabierta. ¡Madre mía! ¡Madre mía! Héctor está espectacular, apenas puedo respirar. Lleva un traje Slim Fit en color púrpura oscuro, es el pecado personificado. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —Me sonríe con suficiencia. 
 
    —Sí... mucho. —Mi voz es apenas un susurro. 
 
    —A mí también me gusta lo que veo, estás hermosa, nena. Vámonos, porque si nos quedamos aquí un minuto más no respondo de mí. —Sus ojos echan chispas y su voz es apenas un susurro enronquecido por el deseo. 
 
    Me extiende la mano, la cojo y bajamos las escaleras hasta el coche en completo silencio, respirando con dificultad, intentando sofocar ese deseo salvaje que nos domina. Entramos en el coche y es todavía más difícil de controlar, su perfume me inunda las fosas nasales y me provoca un frenesí de sensaciones. 
 
    —¿Lo sientes? ¿Sientes lo mismo que yo? —murmura. 
 
    —Sí —susurro. 
 
    —¡Por Dios, nena!, como te toque con un dedo, te juro que no salimos de aquí hasta el lunes. —Me mira con intensidad, y arranca el coche. 
 
    Necesitamos una distracción, hablar del tiempo, del trabajo, cualquier cosa que nos libere de este poderoso hechizo. 
 
    —¿Cuántas personas están invitadas a la fiesta? —le pregunto. 
 
    —Unas doscientas más o menos —me contesta concentrado en la carretera. 
 
    Vamos todo el camino hasta el Club de Golf hablando de trivialidades. Estoy ansiosa pensando en lo que voy a encontrar, yo soy más de barbacoa y cerveza. Nunca he frecuentado ese tipo de ambiente, no sé cómo se comportan estas personas, ni de qué hablan, lo único que me une a este lugar es Héctor, espero no decepcionarlo. 
 
    —Vamos, nena, quiero que todos conozcan a mi mujer. —Me guiña un ojo, y entramos cogidos de la mano. 
 
    Todas las miradas femeninas se vuelven hacia Héctor, atrapadas por su magnetismo. A mí también me miran, las mujeres con rabia, envidia, y los hombres con codicia. Nos reunimos con su familia. Su padre me abraza y me colma de halagos, este hombre cada vez me cae mejor. Raquel me ha visto, y viene a mi encuentro, ¡Dios mío!, ¡está deslumbrante!, tiene tanta seguridad en sí misma que se nota que pertenece a este mundo. 
 
    —Hola, Ali, estás impresionante. —Me da dos besos. 
 
    —Hola, amiga. Gracias por el cumplido, pero a tu lado parezco el patito feo. 
 
    —¡Qué exagerada eres!, ¡ya quisiera yo tener estas curvas! Tenías que haber visto como todos los hombres presentes babeaban por ti cuando entraste. 
 
      
 
    Héctor no se ha apartado de mí ni un solo instante. He conocido a mucha gente importante y a todos me ha presentado como su novia. Estoy disfrutando como nunca, además me siento arropada por toda su familia, y tener a Raquel conmigo me da más seguridad. Su madre sigue en su papel de bruja, pero por lo menos no me ha hecho ningún desplante. Siento como mi móvil vibra en mi bolso. Me disculpo con Héctor y con los demás y busco un lugar apartado para contestar. 
 
    —Hola Helena, ¿pasa algo? —pregunto con el corazón en la mano. 
 
    —Ali, tienes que venir. 
 
    Empieza a llorar, Dios mío «el monstruo» ha muerto. 
 
    —¿Se ha muerto el tío Pedro? —pregunto con la voz trémula. 
 
    —No, pero le quedan uno o dos días como mucho. Es mamá, Ali, le ha dado una subida de tensión, está muy nerviosa, te necesitamos aquí —me dice con la voz llorosa. 
 
    —Por favor cálmate, intentaré llegar lo antes posible —le digo. 
 
    —¿Y cómo vas a venir? —pregunta nerviosa. 
 
    —Le pediré a Raquel que me lleve, tranquilízate por favor. 
 
    Mamá está muy unida al tío Pedro, su pérdida será muy dolorosa para ella. Debería haberle contado todo a mi madre, pero la vergüenza y la culpa no me lo permitieron, y cuando comprendí y acepté lo que me pasó, ya había pasado demasiado tiempo. ¿Cómo voy a decirle a mi madre que el hombre que ha estado cuidando y venerando todos estos años es un depredador, y que abusó de su niña durante dos años? Las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas sin que pueda controlarlas. 
 
    —Nena, ¿va todo bien? ¿Qué te ha dicho tu hermana? 
 
    —Héctor, es mi mamá, ha tenido una subida de tensión; está muy nerviosa por el tío Pedro, le quedan pocas horas de vida. 
 
    —Oh... nena, lo siento. ¿Hay alguien con tu madre? —pregunta preocupado. 
 
    —Sí, por suerte Helena ha ido pasar el fin de semana con ella. Me ha llamado para que me vaya, lo siento amor, pero necesito que me lleves a tu casa, tengo que recoger mis cosas. Voy a pedirle a Raquel que me lleve a Cádiz. 
 
    —De eso nada, yo te llevaré. —Me abraza y me pasa los dedos por las mejillas, secándome las lágrimas. 
 
    —Héctor, no puedes irte a la mitad de la fiesta de tu padre —le digo. 
 
    —Nena, yo no te voy a dejar sola, iré contigo. Vámonos, no perdamos más tiempo. Habla con los demás mientras yo voy a decirle a mi padre por qué nos vamos. 
 
      
 
    Me despido de todos y les explico lo que está pasando. Raquel quiere acompañarme, pero consigo disuadirla con la promesa de mantenerla informada. Estoy buscando a Héctor, y cuando le encuentro está hablando con la morena del restaurante y una mujer mayor muy elegante, pero parece que están discutiendo. Cuando me ve, se despide, y ellas me miran enseguida: Nerea, creo que es como se llama, con indiferencia, pero la mujer con una mirada de odio, un odio profundo y mortal. Se me dispara el corazón y un escalofrío me recorre la columna vertebral. 
 
    —¿Va todo bien? ¿Quién era esa mujer mayor que estaba con Nerea?  
 
    —Sí, nena, todo va bien, y la mujer que estaba con Nerea es su madre, se llama Leonor. Vámonos. 
 
    Ya estamos de camino a Cádiz. No tardé nada en cambiarme y preparar un pequeño bolso de viaje. Héctor ha estado pendiente de mí todo el tiempo. Me ayudó a desvestirme, y cuando vio lo que llevaba puesto bajo el vestido, casi le da algo. Tendré que dejar el striptease para otra ocasión. 
 
    —¿Avisaste a tu hermana de que vamos de camino? 
 
    —Sí —le digo con un hilo de voz. 
 
    —Bien, pon la dirección de tu madre en el GPS. 
 
    Hago lo que me pide con dedos trémulos. 
 
    —Tranquila, nena, en dos horas y cuarto estaremos en Cádiz. 
 
    No sé si quiero estar allí, tendré que lidiar una ardua batalla con mi madre y su   inamovible empeño en que vaya al hospital. 
 
    —Gracias por estar conmigo. 
 
    —Siempre, nena, eres lo primero para mí. —Me coge de la mano, la aprieta suavemente y me mira con ternura. 
 
    Es lo único que necesito para armarme de fuerza. He deseado la muerte de «el monstruo» muchas veces. Pero ahora es diferente, solo deseo que descanse, que nos deje vivir tranquilamente. Me duele mucho estar siempre peleando con mi madre, y verla sufrir por él me destroza el corazón. Deseo que esto se acabe lo antes posible, quiero olvidar que ese hombre alguna vez existió. 
 
      
 
    —Nena, creo que hemos llegado. ¿Esa es la casa de tu madre? —me pregunta. 
 
    Miro por la ventana, y veo la casa donde he pasado los peores años de mi vida. Mi hermana está en la terraza esperándonos, desaliñada y agotada. Me bajo del coche y corro a su encuentro. 
 
    —Helena.  —Lloro y la abrazo. 
 
    —Oh... Ali, gracias a Dios que has llegado. Nunca he visto a mamá así, está desquiciada. No sabía qué hacer con ella. 
 
    —Tranquila, estoy aquí. Helena, este es Héctor, mi novio. Héctor, ella es mi hermana, Helena. 
 
    —Encantada de conocerte, gracias por traerla. 
 
    Él la abraza y le da dos besos en las mejillas. 
 
    —Igualmente, no es nada. Nunca dejaría a Alicia sola en un momento tan difícil como este. 
 
    Un rayo cruza el cielo, es como un presagio de lo que se nos viene encima. 
 
    —Entremos, se aproxima una tormenta. El servicio meteorológico ha previsto fuertes lluvias para mañana —nos dice mi hermana. 
 
    —¿Dónde está mamá? —le pregunto. 
 
    —Ahora está durmiendo, le he dado un tranquilizante. 
 
    —¿Tú le has dicho que venía? 
 
    —Sí, cuando se enteró de que venías se calmó. Se pondrá muy contenta cuando te vea. 
 
    Eso espero, pero sé que no va a ser así. Cuando empiece a decir que tengo que ir a ver a «el monstruo», la cosa se va a poner fea. No soy capaz de verlo, tengo mucho miedo, él me hace ser aquella niña de ocho años y no puedo controlar el pánico. 
 
     Empiezo a temblar y me falta el aire. Respira, Alicia, respira. 
 
      
 
    —¿Nena, estás bien? Estás temblando —me pregunta preocupado. 
 
    —Estoy bien —le digo con voz trémula. 
 
    —Ali, voy a dormir con los niños. Te he preparado mi habitación. Vamos a intentar descansar un poco, mañana será un día duro. Buenas noches, cariño. Héctor. 
 
    —Puedo ir a un hotel, no quiero molestar. 
 
    —Tú, nunca molestarías. Necesito que estés aquí conmigo. Tengo miedo. 
 
    No puedo más y, las lágrimas que tanto intentaba contener, se deslizan libremente por mis mejillas, son como la tormenta que está cayendo afuera, sin control. 
 
    —Chisss... estoy aquí nena, todo irá bien. Vamos a la cama. 
 
    Me abraza y me conduce hasta el dormitorio. 
 
    La habitación tiene una cama de matrimonio, mi madre la montó para Helena, cuando esta se casó. Me ayuda a desvestirme como si fuera una niña, y se mete en la cama conmigo. Me abraza, y yo apoyo mi cabeza en su pecho. No puedo dormir, los recuerdos del pasado me torturan, y sé que si duermo seguirán torturándome. Por fin el agotamiento me traslada al mundo de las oscuras pesadillas. 
 
      
 
      
 
     Estoy en una habitación con rejas y llaman a la puerta, sin embargo estoy tranquila, nadie puede entrar, he cerrado la puerta con llave.  
 
    —Alicia, abre la puerta, es mamá. —Corro y le abro la puerta, pero no es mi madre, es «el monstruo».  
 
    —Por fin te he encontrado —me dice.  
 
    —¡No!  
 
    Intento salir de la habitación, pero él me coge por la cintura y cierra la puerta. Soy nuevamente aquella niña asustada de ocho años. Empiezo a llorar. No quiero que él me toque, me hace daño.  
 
    —No... No me toques... Por favor, no me hagas daño. 
 
      
 
      
 
    —Cariño, despierta, soy yo, nena. Despierta. Estás teniendo una pesadilla. 
 
      
 
    Estoy temblando, estaba teniendo una pesadilla con «el monstruo». Por primera vez «el monstruo» conseguía entrar en la habitación y me tocaba. Empiezo a llorar sin control. Jamás permitiré que él me toque nuevamente. 
 
    —Alicia, me estás preocupando. ¿Qué te pasa, nena? ¿Te duele algo? Habla conmigo —me dice con preocupación e impotencia. 
 
    —Solo quiero que me abraces, que me abraces fuerte. Te quiero, te quiero tanto, no me dejes —le digo con la voz trémula por las lágrimas. 
 
    —Jamás te dejaré, nena, te quiero, eres todo para mí —me susurra. 
 
    Me acurruco en su pecho. Me seca las lágrimas, me besa y me consuela. Vuelvo a dormirme en la seguridad de sus brazos. 
 
      
 
    Me despierto con el sonido de la lluvia. Hace frío. Tengo una manta puesta que no sé de dónde salió, y estoy sola. ¿Dónde estará Héctor? Tendré que pedir ropa prestada a Helena, no tengo nada calentito para ponerme. Me dirijo a la cocina, y para mi sorpresa Héctor está con mi madre. Están hablando como dos conocidos de toda la vida. 
 
    —Buenos días, dormilona —me dice cariñosamente. 
 
    —Buenos días, Héctor, veo que ya conoces a Mercedes. Hola mamá. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Estoy bien cariño, muy feliz de que estés aquí, y encantada de conocer a tu novio —me dice muy entusiasmada. 
 
    Me siento al lado de Héctor y él me coge de la mano. No entiendo a mi madre, parece que su única preocupación es que vaya al hospital. No le importa que «el monstruo» se esté muriendo. 
 
    —¿Y Helena? ¿Todavía sigue durmiendo con los niños? —le pregunto a mi madre. 
 
    —No, está despierta, y los niños también, acaban de desayunar. Ellos se están arreglando; vamos a ir todos al hospital a visitar al tío Pedro. Se quedará muy feliz de tener a toda su familia con él. Así que ponte algo más abrigado, hace mucho frío —me dice con una sonrisa. 
 
    Yo me quedo en shock ¿Cómo que vamos al hospital? Yo no voy, no puedo, definitivamente no puedo. 
 
    —Mamá, yo me quedaré con los niños, no creo que sea buena idea llevarlos al hospital. 
 
    Mi madre se levanta como poseída por mil demonios. 
 
    —Tú te vas a levantar ahora mismo, te vas a cambiar, y nos iremos todos al hospital. Se acabaron las tonterías, ya he tolerado suficientes. Te estás portando como una niña y te voy a tratar como tal. Así que vete a tu habitación, tienes quince minutos para arreglarte. Y como no te presentes aquí, aunque tenga que arrastrarte, te vienes conmigo al hospital.  
 
    Se va de la cocina pisando fuerte y yo me quedo con la boca abierta, nunca he visto a mi madre así. Tenía la vena del cuello a punto de reventar. ¿Qué hago ahora? No me queda otra salida que contarle la verdad, porque ir al hospital está completamente descartado. 
 
    —Nena, tu madre tiene razón. Esta no es la Alicia que yo conozco. Tú no eres así de caprichosa. Tu madre me ha estado contando como os ha ayudado vuestro tío con la enfermedad de tu padre. Cariño, lo siento, pero en ese caso estoy de parte de tu madre. No te cuesta nada hacer un esfuerzo y darle una alegría a tu madre y a un hombre moribundo que os ha ayudado tanto. 
 
    Ya no puedo más, me duele, me duele mucho. Héctor, por favor, tú no. No me digas nada, amor. Tengo que salir de aquí, me ahogo, no puedo respirar. Salgo de la cocina corriendo. Cojo mi bolso y salgo a la calle, escucho a Héctor llamándome, y a mi madre diciéndole que no me haga caso. Corro calle abajo, no sé qué dirección tomar. Llueve muchísimo, y entre la lluvia y mis lágrimas no puedo ver nada. Camino sin dirección. Ya llevo unas dos horas deambulando bajo la lluvia. No sé dónde estoy. Tengo tanto frío, un frío que me congela el cuerpo y el alma. 
 
    No puedo verlo, tengo tanto miedo. Me entra el pánico con solo pensar que voy a estar en la misma habitación que él. He querido proteger a mi madre, no quería que sufriera, a lo mejor me equivoqué. Debería haberle contado todo lo que me pasó, pero cuando tomé conciencia y acepté lo que me hizo «el monstruo» tenía diecinueve años. Ya había pasado demasiado tiempo, y mi madre estaba todavía más unida a él. No sabía cómo contárselo, tenía vergüenza, miedo a lo que pensaría de mí, tantos sentimientos dolorosos atormentándome, que no supe tomar la decisión adecuada. 
 
    Dios, por favor ayúdame, dame fuerzas. No puedo más con ese dolor. Héctor, no me odies, no pienses mal de mí, no soy una mala persona, no lo soy. Te quiero, te quiero tanto. Me encuentro cerca de la estación de autobuses y llevada por un impulso entro y compro un billete a Jerez. Estoy entumecida por el dolor, no siento nada, ni frío, ni hambre, nada.  Solo un vacío inmenso en mi alma. 
 
    Llego a Jerez, me bajo del autobús, y camino sin rumbo. Me estoy congelando, no siento las extremidades, tengo tanto sueño. Quiero dormir y jamás despertarme. Encuentro un hotel y me registro. Llego a la habitación con dificultad, me desplomo en la cama y me entrego a un sueño reconfortante. 
 
      
 
    Me despierto con mucho frío, estoy temblando, y cuando toso me duele el pecho. Con las pocas fuerzas que me quedan, me quito la ropa mojada y me pongo un albornoz del hotel, vuelvo a la cama y me entrego al dolor. Lloro, toso, me duele el pecho. Vuelvo a entregarme a ese sueño deliciosamente mortal.  
 
      
 
    Una dolorosa tos me despierta, no sé qué hora es, ni cuánto tiempo me he quedado dormida. Cada vez me cuesta más respirar. Estoy ardiendo de fiebre. Necesito llegar al servicio, tengo mucha sed. Hago acopio de todas mis fuerzas, y me levanto de la cama. Antes de que consiga llegar hasta el grifo, mi vista se vuelve borrosa, la habitación da vueltas, todo se oscurece, y me desplomo en el suelo. 
 
      
 
    Siento algo húmedo y caliente en la mejilla, me toco y miro mis dedos, es sangre. Me he golpeado la cabeza al desmayarme, pero ya no tengo fuerzas para levantarme de aquí. En muchas ocasiones cuando el dolor me superaba he deseado mi muerte. Pero ahora no quiero morirme, quiero vivir, vivir para Héctor, para amarlo, quiero hijos, hijos con él. Dios me estará castigando por no perdonar a «el monstruo», por no visitarle en el hospital.  Me ha faltado valor para enfrentarme a él. Perdóname mamá, yo te amo. Perdóname Héctor, siempre serás mi amor. Nuevamente me sumerjo en la oscuridad, cada vez me cuesta más volver. 
 
      
 
    Estoy en un prado lleno de pequeñas florecitas de todos los colores, sopla un viento muy fuerte. Me gusta como las flores se mueven, es como si estuvieran bailando una preciosa canción, la canción del viento. Yo soy libre, no siento nada, salvo una inmensa paz. El viento me empieza a hablar, al principio no entiendo, las voces están muy lejos. Pero cada vez el viento sopla más fuerte y las voces son más nítidas: 
 
      
 
    —Alicia, por favor despierta amor. No me dejes. Yo te quiero. Lucha, nena. Lucha por mí, por nosotros. —Oigo sollozos ahogados. 
 
    —Perdón señor, pero no puede venir con nosotros, aquí solamente es para personal sanitario. 
 
    —Yo no me muevo de aquí, no me voy apartar de ella. Estamos perdiendo tiempo, y como le pase algo, transformaré tu vida en un infierno —le grita descontrolado. 
 
    —De acuerdo señor, póngase aquí, pero no toque nada. 
 
    ¿Qué me está pasando? El viento ha dejado de soplar, ya no escucho nada. Estoy muy cansada, me siento, me tumbo en esta cama de flores y una extraña somnolencia se apodera de mí. 
 
      
 
    Escucho el pitido de una máquina, intento abrir los ojos, pero me pesan demasiado. Oigo voces susurradas, me cuesta entender lo que están hablando. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —Es la voz de Raquel. 
 
    —Está estable, lo peor ya ha pasado —responde Héctor con la voz rota de dolor. 
 
    —No lo entiendo, ¿qué ha pasado? —le pregunta Raquel. 
 
    —Discutió con su madre y salió corriendo bajo la lluvia. Yo tardé unos minutos en reaccionar, pero cuando fui tras ella, ya no la encontré por ningún lado. 
 
    —¿Y cómo la encontraste? 
 
    —Me volví loco llamándola al móvil una y otra vez, pero no me contestaba. Ya era de noche cuando encontré su teléfono dentro de un armario en el cuarto de baño. 
 
    —Típico de Ali, nunca sabe dónde tiene el móvil. 
 
    —Pensé que con toda la lluvia que estaba cayendo, ella buscaría un lugar para refugiarse. Llamé a mi padre y le pedí que usara todos sus contactos en la hostelería, pero nada, no estaba registrada en ningún hotel. Llamé a los hospitales, fui a la Policía. —Su voz está entrecortada por la emoción—. Pasé una noche infernal imaginando los peores escenarios posibles. 
 
    —Todavía no me has contado cómo la encontraste. 
 
    —Estaba enloqueciendo, no sabía qué más podía hacer, presentía que algo malo había pasado, tenía que encontrarla. Cuando mi padre me llamó para decirme que estaba registrada en un hotel de Jerez, me fui corriendo, y la encontré desmayada en el suelo del servicio, en un charco de sangre, con insuficiencia respiratoria, hipertermia y sospecha de conmoción cerebral y neumonía, un poco más...  —Empieza a sollozar—. Estaba en estado crítico, Raquel. 
 
    —Dios mío, Héctor. ¿Seguro que está bien? —le pregunta Raquel. 
 
    —Sí, está fuera de peligro, la conmoción cerebral fue descartada. Le han dado cinco puntos de sutura en la frente, y le dolerá la cabeza durante unos días. La neumonía fue confirmada y está en tratamiento con antibióticos. Si sigue evolucionando favorablemente, pasado mañana le darán el alta, y seguirá con el tratamiento en casa. Llegamos justo a tiempo Raquel. —Su voz está sofocada por la emoción. 
 
    —Gracias a Dios, todavía me cuesta creer todo lo que ha pasado. ¿Y su madre dónde está? 
 
    —Su madre en lo único que piensa es en flores y lapidas de mármol. Y a mí me importa una mierda que se haya muerto. 
 
    —¿Se ha muerto el señor Pedro? —le pregunta Raquel. 
 
    —Sí, acaba de fallecer. Espero que esté ardiendo en el infierno, por su culpa he estado a punto de perderla. 
 
    —¿Y Helena? La llamé varias veces, pero no me contesta al teléfono. 
 
    —Ha venido un rato, pero no puede quedarse. No tiene con quién dejar a los niños. —Su voz suena cansada. 
 
     —Seguiré intentando hablar con ella, pero si no lo consigo, dile que me llame. Yo me quedaré con los niños para que pueda venir al hospital. 
 
    —Gracias, Raquel. Por suerte Alicia tiene una hermana y una amiga que la cuidan, porque si dependiera de su madre... 
 
    —¿Por qué no te vas a casa y descansas un poco? Yo me quedaré aquí. 
 
    —No me moveré de aquí hasta que se despierte. 
 
    —Héctor, tienes que descansar, ducharte, comer algo. Por favor, no vayas a enfermar tú también.  
 
    —Estoy bien, no te preocupes. 
 
      
 
    No consigo moverme, ni abrir los ojos, lo intento, pero mi cuerpo no obedece y nuevamente la oscuridad me abraza. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abro los ojos y la luz me molesta, me duele la cabeza. Intento mover la mano pero no puedo, tengo una vía puesta. Cuando mis ojos se acostumbran a la luz, me doy cuenta de que estoy en la habitación de un hospital. Dios mío, ahora me acuerdo de lo que pasó.  Estiro el brazo y me llevo la mano a la cabeza, tengo puntos de sutura en el cuero cabelludo. 
 
    —Alicia, por fin te despiertas. —Su voz es trémula y su cara refleja toda la agonía que ha sufrido estas últimas horas. 
 
    —Lo siento. —Mi voz es apenas audible. 
 
    Me mira con amor y con las yemas de los dedos traza el contorno de mi cara, de mis labios.  
 
    —Tranquila nena, todo está bien. ¿Te acuerdas de lo que pasó? 
 
    —Sí. Tenía tanto frío, no podía respirar. —Mi voz es débil y siento las lágrimas bajando por mis mejillas. 
 
    —Chis, no llores cariño, lo peor ya pasó. Cuando te encontré estabas inconsciente en el cuarto de baño, sobre un charco de sangre, tenías las constantes vitales muy débiles, apenas podías respirar. La suerte fue que yo llamé al servicio de emergencias antes de llegar al hotel, llegamos prácticamente juntos, te atendieron de inmediato y te estabilizaron. Te diagnosticaron una neumonía, pero mañana te dan el alta y podrás seguir el tratamiento en casa. Tu cabeza te seguirá doliendo unos días, pero no es nada grave. 
 
    —¿Qué día es hoy? ¿Cuántos días llevo aquí? —pregunto confusa, no soy capaz de situarme en el tiempo, estoy en un estado de semiinconsciencia. 
 
    —Cariño, llevas aquí desde el lunes por la noche, hoy es miércoles por la mañana. 
 
    —¿Y mi madre?, ¿dónde está? 
 
    —Tu tío murió ayer por la tarde y tu madre ha estado en el velatorio —contesta sin emoción alguna. 
 
    Cierro los ojos, pero no digo nada. ¿Cómo explicarle que me siento liberada, que su muerte me tranquiliza? 
 
    —Perdóname por la manera que me comporté, no soy una niñata Héctor, no soy caprichosa, ni insensible. —No puedo seguir hablando, tengo un nudo en la garganta. 
 
    —Lo sé amor, sé que no eres así. Yo no tengo que perdonarte nada, nena, tú sí que tienes que perdonarme por haber estado ciego y por tardar en ver la verdad, casi enloquecí cuando comprendí. Te juro nena que si ese hombre no estuviera muerto, yo lo mataría con mis propias manos. 
 
    Me quedo en shock. ¿Cómo ha podido llegar a esa conclusión? Yo nunca le he contado nada. Pero no me importa, quiero compartir todo con él, confío en él, sé que me quiere. 
 
    —Sé que es difícil para ti nena, pero quiero que confíes en mí y me cuentes todo lo que pasó. Te quiero nena y jamás permitiré que nadie más te haga daño. 
 
    —Confío en ti. También te quiero mucho —le digo con lágrimas en los ojos, pero son lágrimas de alivio, de felicidad. 
 
    —Descansa, nena, tienes que reponer fuerzas. Tu hermana dentro de poco estará aquí, se quedará contigo un rato. Me voy a duchar, a cambiar de ropa y a hacer unas llamadas. ¿De acuerdo?  
 
    Le respondo con un movimiento afirmativo de cabeza. Me siento débil, mis ojos me pesan, pero no quiero dormir, me gusta escuchar su voz, me tranquiliza. Mi vida ha cambiado tanto desde que le conocí. Ya no soy una niña asustada, ahora soy una mujer que ama, y es amada; «el monstruo» ya no está, soy libre. El sueño se apodera de mí y me lleva en sus brazos, pero son brazos suaves, brazos protectores. Me siento segura en ellos. 
 
      
 
    Noto unos dedos suaves y calentitos tocándome en la frente, abro los ojos y es mi hermana. Y detrás de ella está mi madre mirándome atentamente, pero no soy capaz de interpretar su estado de ánimo. 
 
    —Hola —digo con voz soñolienta mirando a las dos. 
 
    —Hola cariño, menudo susto me has dado, me has quitado muchos años de vida. —Me dice mi hermana. 
 
    Mi madre sigue callada simplemente mirándome sin ninguna expresión en la cara. 
 
    —Perdona, no era mi intención haceros sufrir —digo, y miro a mi madre. 
 
    —No, tu intención era llamar la atención para que todos estuviéramos pendientes de ti, y que el tito Pedro muriera solo, sin nadie de su familia con él, excepto yo. 
 
    Mi madre me mira con rencor, como si yo fuera la culpable de su muerte. Lo que me ha pasado no parece afectarla en lo más mínimo. No me ha saludado, ni ha preguntado como estoy, lo único que estoy recibiendo de ella son acusaciones y miradas de desprecio. 
 
    —Mamá, por favor, Alicia necesita estar tranquila —le pide Helena. 
 
    —Lo siento, mamá, jamás he querido hacerte sufrir, espero que puedas perdonarme —le digo con pena. 
 
    —Espero que estés contenta. Has conseguido lo que querías, murió sin que tú lo vieras —dice enfadada. 
 
    Me duele escuchar a mi madre hablar así, la he perdido. La tristeza me invade y empiezo a llorar copiosamente. El esfuerzo me provoca tos. Héctor entra en la habitación como un toro enloquecido, su respiración está alterada y tiene los puños cerrados. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? Alicia, ¿estás bien? Voy a llamar a la enfermera. —Su voz está llena de angustia. 
 
    —Estoy bien, no es necesario que llames a la enfermera. Es solo un poco de tos. Se me pasará. —Vuelvo a toser más fuerte. 
 
    Intento tranquilizarle, pero sé que él está a punto de explotar. 
 
    —¿Qué le has dicho? — pregunta Héctor a mi madre y la fulmina con la mirada. 
 
    —Nada que te concierna —le responde mi madre con dureza. 
 
    Le da la espalda y me mira: 
 
    —Ya te quitaré estas tonterías, he sido muy condescendiente contigo mientras eras una niña, pero estos días que estarás conmigo aprenderás que el mundo no gira a tu alrededor. 
 
    —La que se equivoca es usted. Alicia se viene conmigo a Málaga —le dice con determinación. 
 
    —Por favor, no discutáis. Alicia necesita tranquilidad —dice Helena con incredulidad. 
 
    —Alicia, te llevaré a mi casa, estaremos en Málaga hasta que te recuperes. Yo te cuidaré, amor. —Me besa la frente y seca mis lágrimas. 
 
    No tengo fuerzas para enfrentarme a mi madre, estará conmocionada por la muerte del tío Pedro, espero que entre en razón después de unos días. 
 
    —Me puede acompañar afuera un momento, necesito hablar con usted. —Se dirige a mi madre en tono serio y autoritario. 
 
    Me sobresalto, no quiero que Héctor pelee con mi madre, le cojo de la mano y le imploro con la mirada. 
 
    —Tranquila, amor, solo voy hablar con ella. —Me dice y sale al pasillo con mi madre. 
 
    —Consérvalo cariño, nunca he visto un hombre tan enamorado. Tenías que haber visto como se puso cuando no te encontraba, estaba desquiciado. 
 
    —Además, los niños le adoran. Sofía está enamorada de él, dice que es su novio y que cuando sea mayor se va a casar con él, así que cuidadito, te ha salido una rival —me dice mi hermana de guasa. 
 
    Sé que está intentando distraerme para que no piense en ellos dos discutiendo en el pasillo por mi culpa. 
 
    Raquel entra como un huracán en la habitación. 
 
    —Hola, Ali, ¡que alegría verte despierta!, ¡casi me da un infarto! —Me abraza y me besa las mejillas. 
 
    —Hola, amiga —le respondo con cariño. 
 
    —Te prohíbo que me hagas llorar así, me han salido un montón de arrugas por tu culpa. 
 
    Empiezo a reírme, Raquel es única, la amo. 
 
    —Perdona, ya te compraré una buena crema antiarrugas —le digo riéndome. 
 
    —Héctor me ha contado todo lo que ocurrió, siento mucho la muerte de tu tío. Y de verdad no consigo entender qué es lo que pasa con tu madre. —Suelta todo sin apenas respirar. 
 
    —Cada persona tiene una manera diferente de sobrellevar el dolor. Ya se le pasará, es una buena madre —le digo emocionada. 
 
    La enfermera entra en la habitación para tomarme la tensión y controlar el goteo del suero. Recuerda a los demás que yo necesito descansar y que la hora de visita se ha acabado. Les deja claro que solo el acompañante se puede quedar. Helena se despide, tiene que recoger a los niños, están con la vecina de mi madre. Héctor y mi madre entran en la habitación, les miro en busca de respuestas, pero están impasibles. Mi madre se despide muy fríamente. No ha sido siquiera capaz de darme un beso, me duele su comportamiento. Raquel me comenta que se quedará con su tía Carmen hasta que yo me recupere. Me da muchos besos y también se va. 
 
    —¿Cómo te fue con mi madre? ¿Habéis discutido?  
 
    —No cariño, no te preocupes, te prometo que está todo bien. ¿Cómo te encuentras?, ¿estás muy cansada? —me pregunta con voz cariñosa. 
 
    —Estoy bien. Gracias por estar aquí, por cuidarme. Te quiero —le digo con la voz trémula. 
 
    —Yo te quiero más. No puedo concebir una vida donde tú no estés, duerme preciosa, estaré aquí cuando despiertes. —Me pone el pelo detrás de la oreja, y me mira con cariño. 
 
      
 
    Después de tres días en el hospital, por fin me dan el alta. Seguiré el tratamiento en casa. Estoy segura que Héctor se encargará de que cumpla todas las recomendaciones médicas, con lo controlador que es. Le amo. Me ha cuidado, mimado y defendido. 
 
    —Preparada, nena. 
 
    —Totalmente, no veo la hora de salir de aquí. 
 
      
 
    Pasamos por la casa de mi madre para recoger mis pertenencias. Ella sigue indiferente conmigo, espero que con el tiempo recapacite y me perdone. Helena se viene con nosotros; se va a detener en Málaga, y después seguirá para Sevilla. Los niños están encantados con Héctor, y él con ellos. Yo todavía estoy débil, me canso fácilmente. Nada más montarme en el coche me quedé completamente dormida. 
 
      
 
    Me despierto con la charla de Sofía y Fabricio. 
 
    —La tita también es un bebé —dice Sofía muy seria. 
 
    —No, niña tonta, es que está malita —le replica Fabricio. 
 
    —Yo no soy tonta, a los bebés se les lleva en brazos. 
 
    —Héctor, bájame, puedo caminar —digo con voz soñolienta. 
 
    —Lo sé, cariño, pero no quería despertarte, dormías profundamente —me dice con cariño. 
 
    —No sé qué me pasa, por mucho que duerma, sigo cansada y con sueño. 
 
    —Es normal amor, tu cuerpo necesita tiempo para recuperarse. —Me dice y me acomoda en el sillón. 
 
    —Voy a preparar el almuerzo, ¿qué quieres comer? —me pregunta con una sonrisa de suficiencia, como si fuera un chef de cocina. 
 
    —¿Lo vas a preparar tú? —pregunto no muy convencida. 
 
    —Me ofendes con tu desconfianza, ¡claro que voy a prepararlo yo! ¿qué clase de dueño de restaurante sería si no supiera cocinar? —Me guiña un ojo y se va a la cocina. 
 
    Mi hermana se ríe, y va detrás de él para ayudarlo. Yo me quedo viendo dibujos animados con mis sobrinos.  
 
      
 
    —Come, Alicia, apenas has probado la comida. —Me mira con el ceño fruncido. 
 
    —He comido las verduras, estoy sin hambre —le digo mientras sigo removiendo la comida en el plato. 
 
    —Tienes que comértelo todo tita, si no, no te dejarán comer el postre. ¿Verdad mami? —dice Fabricio con la boca llena. 
 
    —Yo también me lo he comido todo. ¡Mira mi plato, tita! —Sofía levanta el plato para que lo vea, y la poca comida que quedaba se cae sobre la mesa. La coge con sus manitas y la mete en la boca soltando una risita. 
 
    —Vale, la tita también quiere postre, comeré un poco más. —Les sonrío e intento seguir comiendo. 
 
    Héctor está orgulloso de su victoria, choca la mano de los niños y les da a cada uno un huevo Kinder como recompensa. Consigo terminar lo que había en mi plato, por suerte eché poca cantidad. 
 
    —¿Contento? —le pregunto y hago como Sofía, le enseño el plato vacío. 
 
    —Sí, pero tu recompensa te la daré más adelante —me dice con voz suave y me sonríe insinuantemente. 
 
    Empiezo a recoger la mesa, pero él me quita los platos de las manos, y me envía al salón a descansar. Como siga así mucho tiempo, me voy a poner como una foca, no hago más que comer, dormir, dormir y comer. Juego con los niños un rato, pero de pronto me siento agotada, me acuesto en el sofá y al momento soy absorbida por el sueño. 
 
      
 
    —Tita... yo no quiero irme... —Sollozos—, me quedo aquí... —Sollozos. 
 
    Sofía está inconsolable, no quiere irse. Helena está sorprendida, nunca se ha comportado así. Mi hermana la tiene que meter a la fuerza en el coche, y atarla a la sillita es misión imposible. 
 
    —Sofi... cariño mío, escucha a la tita. No te puedes quedar aquí tesoro, pero te prometo que cuando me vaya a Sevilla, te llevaré a ti y a Fabricio a ese parque que tanto os gusta. ¿De acuerdo? 
 
    —¿El tito Héctor también? —pregunta más calmada. 
 
    Es increíble como pasa del llanto incontrolable a la serenidad absoluta.  
 
    —Sí, el tito Héctor también, pero tienes que portarte bien con mamá. ¿Vale? 
 
    —Vale. —Se deja atar a la sillita y coge su muñeca. 
 
    —No sé qué le pasa, este fin de semana está revolucionada. Adiós, cariño. Cuídate mucho, y por favor llámame si te pasa cualquier cosa. 
 
    —Descuida, te quiero. —La abrazo. 
 
    —Adiós, Héctor, gracias por cuidarla con tanto cariño. 
 
    —Siempre. Conduce con cuidado. Adiós. 
 
      
 
    —¿Cómo puede una cosita tan pequeña tener tanta fuerza y tanto carácter? Estoy impresionado —me comenta Héctor con una sonrisa. 
 
    —No entiendo qué es lo que le pasa, siempre ha sido muy tranquila, Fabricio era el que daba más guerra.  
 
    —¿Cómo te encuentras? Pareces muy cansada —murmura. 
 
    —Estoy bien, Héctor, lo único que quiero en este momento es una ducha con el agua bien caliente. 
 
    —Sus deseos son órdenes para mí, marchando una ducha caliente, nena. —Me besa en los labios y cogidos de las manos nos vamos a la habitación. 
 
    Me desnuda con lentitud, pieza a pieza, después se quita la ropa en un plis plas. Nos metemos en la ducha, y el agua está caliente como a mí me gusta. Me envuelve en sus brazos y nos quedamos así durante un buen rato, mientras el agua caliente nos purifica, llevándose todo el dolor que hemos sentido en estos últimos días. Me encanta estar así con él, piel con piel, tengo la cabeza apoyada en su pecho y escucho el sonido de su corazón, es tan reconfortante. Le quiero. Sé que tenemos que hablar de lo que pasó, tengo que contarle muchas cosas. 
 
    —Ven, siéntate aquí, nena, e inclina la cabeza hacia atrás. Te voy a lavar el pelo. 
 
    Hago lo que me pide y disfruto de sus hábiles dedos, la cabeza me duele un poco, pero es tan cuidadoso, me trata como si yo fuera de cristal. 
 
    —Ya está, ahora ponte de pie, amor. —Su voz es un ronco susurro. 
 
    Coge una esponja, echa un poco de gel de baño, y con mucho cuidado me va lavando todo el cuerpo. Se detiene en mis pechos... suspiro; echa más gel en la esponja, y sigue con su tarea. Me lava la espalda con extrema delicadeza; después pasa la esponja por mi vientre, la deja a un lado, echa gel en las manos, y me lava mis partes íntimas... gimo. Dios mío, eso ya no es una ducha, es una tortura. Se arrodilla y sigue deslizando la esponja por mis piernas, por último me lava los pies. Se pone de pie y veo el tamaño de su erección, mis ojos brillan de deseo. Extiendo la mano para tocarla, pero él me detiene sujetándome por la muñeca. 
 
    —No, nena... tienes que recuperarte, ya tendremos mucho tiempo para disfrutar el uno del otro —susurra. 
 
    —Pero...  
 
    —Nada de peros, pórtate bien. —Me sonríe. 
 
    —Pero yo no quiero portarme bien. —Le hago un mohín y dejo que me enjuague. 
 
    Se ata una toalla a la cintura y me envuelve en un suave albornoz, después me seca todo el cuerpo y me ayuda a ponerme el camisón. 
 
    —No me mires así, Alicia —me dice con la voz ronca y sigue con sus cuidados. 
 
    Yo me dejo llevar, parezco una niña pequeña, y él está en su elemento, mandón y dominante. 
 
    —Métete en la cama, nena.  Me voy a duchar. —Me mira con anhelo. 
 
    —Sí, papi —le digo con picardía. 
 
    —Alicia, no me tientes, estoy a punto de olvidar que necesitas reposo. Ahora vamos a ver como bajo esto. 
 
    —Yo sé...  
 
    —Alicia, ni una palabra. 
 
    Pues a mí se me ocurren muchas ideas para bajarte esa deliciosa erección. Dios mío, ¿cuántos días tendré que descansar? Creo que mi recuperación será muy rápida. Una sonrisa me ilumina la cara. Me abrazo a la almohada y esa conocida somnolencia me domina. 
 
      
 
    Me despierto a la mañana siguiente con un cosquilleo en la cara. Abro los ojos y tengo su boca a centímetros de la mía. Me mira con tanta intensidad, que mis entrañas se contraen. Pasa los dedos por el contorno de mis cejas, de mi nariz, de mi boca. 
 
    —Hola —murmuro. 
 
    —Hola, preciosa —susurra. 
 
    —¿Llevas mucho rato despierto? —pregunto tímida. 
 
    —Sí, llevo un rato mirándote dormir, parecías una niña. Cuando pienso que he estado a punto de perderte. —Habla con voz trémula y cargada de emoción. 
 
    —No pensemos más en eso, ya pasó, y estoy bien gracias a ti. —Le miro a los ojos, sé que ha llegado el momento—. Necesito contarte por qué me fui de esa manera. 
 
    Me pongo boca arriba y miro el techo, no seré capaz de mirarle mientras le cuento mi historia. 
 
    —Nena, tranquila, cuando estés... —Le interrumpo. 
 
    —Estoy bien, contigo a mi lado me siento fuerte. —Se pone de lado apoyando la cabeza sobre la almohada y su brazo, posa la otra mano suavemente sobre mi vientre y encaja su pierna entre las mías. Estoy completamente envuelta por su cuerpo. 
 
    —Mi madre siempre ha estado muy unida al tío Pedro y a la tía Lucía, su difunta esposa. Vivían todos en Toledo. Yo todavía no había nacido cuando la tía Lucía se enfermó de cáncer, mi madre dejó su trabajo para cuidarla, era su enfermera. La enfermedad fue avanzando y mi tía Lucía decidió que quería pasar sus últimos días en Cádiz, ellos tenían una casa allí. Mi madre quería acompañarlos para estar con su tía hasta el final, pero en esa época mi padre estaba bien de salud y tenía un buen trabajo. Se quedaron y enseguida mi madre se enteró de que estaba embarazada de mí. Pasé mi infancia escuchando a mi madre contar historias de sus tíos. Del pesar que sentía por la muerte de su tía Lucía, y de lo mucho que echaba de menos el tío Pedro. Quería que nos mudásemos a Cádiz, pero mi padre no quería ni hablar del tema. Cuando tenía siete años a mi padre le detectaron una enfermedad renal rara; perdió su trabajo y la situación financiera de nuestra familia se hizo insostenible, apenas teníamos para comer. —Se me quiebra la voz. 
 
    —Nena...ya está, otro día me cuentas más —me dice con voz cariñosa. 
 
    —No, estoy bien. Cuando llegaron las vacaciones de verano, mi madre nos comunicó que tenía una sorpresa para nosotros: pasaríamos las vacaciones en Cádiz y si todo salía bien nos quedaríamos a vivir allí. Y así fue. Los primeros meses fueron fantásticos, yo y mi hermana estábamos en el cielo; pasamos de no tener nada, a tenerlo todo. Mi padre empezó a trabajar, mi madre estaba resplandeciente, me concedía todos los caprichos que quería. La pesadilla empezó sin que yo fuera consciente. «El monstruo», así era como yo le llamaba en mi mente, estaba todo el tiempo pendiente de mí, le encontraba por todas partes. Recién había cumplido los ocho años cuando comenzaron los abusos. —El cuerpo de Héctor se tensa, y empieza a respirar con dificultad. 
 
    —Héctor, ¿estás preparado para escuchar lo que viene a continuación? —le pregunto con una tranquilidad asombrosa. 
 
    —Sí. —Su voz es un susurro inaudible. 
 
    —La primera vez que pasó, fue en su cumpleaños; estaban todos entretenidos, y cuando yo me fui al servicio a hacer pis, él me siguió y empezó a tocarme. No me gustaba, me hacía daño. Él me decía que me quería y que era una buena niña y que no podía contar mis intimidades a nadie. —Héctor está temblando. 
 
    De repente pega un salto de la cama y se va al servicio, ¡Dios mío!, ¡está vomitando! Me levanto y le encuentro apoyado en el lavabo con el grifo abierto, mirando el agua con la mirada perdida, se echa agua en la cara y se enjuaga la boca con un colutorio. Se pasa la mano por el pelo revolviéndolo incontroladamente de un lado a otro. Empieza a sollozar y a pegar puñetazos en la pared. 
 
    —Amor, por favor, tranquilízate. Te vas a hacer daño —le digo con voz suave. 
 
    —Dios, Alicia, lo que has debido de pasar por culpa de ese malnacido, desearía que estuviera vivo para poder despedazarlo en mil trozos con mis propias manos. 
 
    —Ven, vamos a sentarnos en la terraza. 
 
    Nos sentamos en la tumbona y nos quedamos un rato en silencio mirando al horizonte. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cuántos años duraron los abusos? —pregunta con un hilo de voz. 
 
    —Dos años. —Me abraza y apoyo la cabeza en su pecho, su ritmo cardíaco está descontrolado. 
 
    —¡Dios mío!,  mi niña, ¿cómo nadie se percató de lo que te estaba pasando?, ¿y tu padre? —susurra desesperado. 
 
    —Mi padre tenía una salud muy delicada, trabajaba como contable, pero pasaba más tiempo de baja que trabajando, murió cuando yo tenía once años. Además el tío Pedro era una persona solidaria, siempre pensando en el prójimo. ¿Quién sospecharía de una persona así? Por eso la mayoría de los abusos infantiles se dan en el ámbito familiar. 
 
    —¿Pero él no llegó? Ya sabes. Tú eras virgen cuando tuvimos nuestra primera relación sexual —dice con la cara desencajada por el dolor. 
 
    —Lo intentó cuando yo tenía diez años, mi hermana se había puesto mala, y mi madre le pidió que me cuidara. Nunca había estado a solas con él, siempre aprovechaba cualquier oportunidad para tocarme. Ese día fue diferente, me bajó las bragas, me sentó en su regazo, abrió la cremallera del pantalón e intentó metérmela, pero me dolió, y salí corriendo. Me fui al parque que había enfrente de su casa y él me siguió como si no hubiera pasado nada. Me compró chuches y me prometió un helado si volvía a casa con él, pero yo le dije que me quedaría en el parque hasta que llegara mi madre. Por suerte no tardó. Esa fue la última vez que permití que me tocara. —Ya no puedo más contener las lágrimas, necesito sacar fuera todo el dolor que todavía tengo encerrado en mi corazón. 
 
    —Chis, no llores, nena, estoy aquí. Jamás permitiré que nadie más te haga daño. —Me abraza fuerte. 
 
    —¿Por qué nunca contaste a tu madre lo que te estaba pasando? —me pregunta apenado. 
 
    —Cuando era niña y sufría los abusos no entendía lo que me pasaba. Cuando tenía doce años y entendí que había sufrido abusos sexuales, me entró vergüenza por permitir que él me tocara, y culpa por no haber dicho nada a nadie. Luego vino la etapa de la negación, que duró hasta los diecisiete años, ese período fue como si lo que me pasó hubiera sido borrado completamente de mi memoria. La siguiente etapa fue la peor, en ella he tenido que enfrentarme a todos esos sentimientos a la vez: vergüenza, culpa, dolor, rabia, secuelas físicas que mi cuerpo empezó a somatizar, como ataques de pánico, pesadillas, no soportaba que ningún chico me tocara. 
 
    —Mi niña... no sé cómo has podido pasar por todo esto sola. —Me besa suavemente en los labios y me aprieta en sus brazos—. ¿Te encuentras bien? Tienes que estar cansada, dejémoslo por hoy, cariño —me dice preocupado. 
 
    —No, estoy bien. Quiero contarte todo. Cuando tenía diecisiete años busqué ayuda profesional, estuve acudiendo a un psicólogo durante dos años. La psicóloga me ayudó muchísimo, empecé a entender muchas cosas, ya no me sentía culpable ni avergonzada por lo que me pasó, por fin entendí que era una víctima. —Las lágrimas vuelven a deslizarse por mis mejillas. Héctor me abraza y llora conmigo. 
 
    —Alicia, espero que tu madre no se cruce en mi camino, no sé si podré soportar ver como ella te ataca y te menosprecia por culpa de ese monstruo. Creo que deberías contarle lo que pasó. 
 
    —Ella no tiene la culpa. Yo estaba preparada para contarle todo, pero él sufrió un infarto agudo de miocardio, y ella se volcó totalmente en su cuidado. Entonces decidí no contar nada, sabía que sufriría demasiado sabiendo la verdad. Por eso me callé y aguanté sus reproches, tenía la esperanza de que él muriera pronto. Pero resistió durante tres años. Y en ese tiempo he estado toreando a mi madre para no visitarle. No podía verle, era superior a mí. Tengo la esperanza de que ella se calme, y con el tiempo olvide el tema, pero si sigue así, no me quedará más remedio que contarle todo. Y la verdad es que temo su reacción. 
 
    —Alicia, nadie puede te reprochar la decisión que tomaste. Has sido valiente, luchadora y sobre todo benevolente con tu madre. Eres increíble, has pasado por un infierno, pero no has perdido tu corazón, tu ternura, tu bondad. Te quiero, te quiero con locura. 
 
    —También te quiero Héctor, tanto que duele —susurro. 
 
    Me besa con desesperación, curándome con su boca, con su lengua, con su amor y yo le correspondo, entregándome totalmente a él. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasamos un día agradable; yo como una reina, sin hacer nada. Héctor se toma muy en serio las recomendaciones médicas. Raquel y Álvaro han venido a visitarme. Mañana Raquel se va a Sevilla, tiene mucho trabajo pendiente. También estoy deseando volver al trabajo, no soporto esta inactividad. 
 
    Héctor y yo no volvimos a hacer ningún comentario sobre las confesiones de esa mañana, es como un pacto de silencio, jamás volveremos a pasar por eso, fue muy doloroso para los dos. Se quedará en un cajón guardado y olvidado para siempre. 
 
      
 
    Preparamos la cena, por fin me ha dejado ayudarlo. Parecemos un matrimonio, cada vez estamos más compenetrados. Ahora lo único que falta es convencerle de que estoy bien, para que me haga el amor, tanta tensión sexual entre los dos no puede ser buena. 
 
      
 
    —Alicia, estate quieta, no puedo dormir contigo moviéndote sin parar —me dice malhumorado. 
 
    —No puedo dormir, necesito que me toques, que me ames, te deseo —murmuro. 
 
    —Alicia, ¡por Dios!, ten piedad, no me hagas esto. Duérmete ya, o me voy a la otra habitación —me dice enfadado y frustrado. 
 
    —¡No! No te vayas, prometo estarme quieta —digo con voz suave. 
 
    Hora de una retirada estratégica, pero de mañana no pasa, me río, seguro que se me ocurrirá algo. 
 
      
 
    Me despierto acalorada, Héctor me tiene aprisionada entre su cuerpo, apenas puedo moverme. Noto su erección matutina en mi cadera, y un deseo incontrolable se apodera de mí. Me retuerzo hasta liberarme de sus brazos. Me quito el camisón, quedándome completamente desnuda. Le bajo los calzoncillos, cojo su miembro semiduro entre mis manos y las muevo suavemente arriba abajo. Gime y mueve las caderas.  Siento como crece en mi mano, no me puedo resistir y lo llevo a mi boca. Paso la lengua por la punta, por ese pequeño orificio para saborear una gotita de semen que se desliza por el extremo. Gime más fuerte y se despierta. 
 
    —Buenos días —le digo y paso la lengua por mis labios. 
 
    —Alicia, ¿qué haces? Por favor, no sigas. No podemos —murmura poco convencido y recorre con los ojos mi cuerpo desnudo, deteniéndose en mis pechos. 
 
    —¡Claro que podemos! Yo te necesito, necesito sentirte —le imploro. 
 
    —Alicia, te recomendaron una semana de reposo absoluto —dice con voz ronca y los ojos nublados por el deseo. 
 
    —Cariño, por favor, ya no me duele la cabeza, te prometo que estoy bien —murmuro y le lanzo una mirada lasciva. 
 
    Me mira con amor, necesidad y lujuria. Me acerco sin dejar de mirarle y vuelvo a introducir su pene duro y erecto en mi boca. Empieza a mover las caderas hacia delante, empujando fuerte dentro de mi boca. Es excitante ver su necesidad, su desesperación por mí, por mi boca. Hago presión con los labios y voy bajando lentamente sobre su pene, hasta tenerlo totalmente dentro de mi boca. 
 
    —¡Dios!, Alicia. —Suspira y coloca las manos en mi cabeza, enreda los dedos en mi pelo y empieza a follarme la boca, entrando y saliendo, en perfecta sincronía con mi lengua, que juguetea con la punta de su pene cada vez que sale de mi boca—. ¡Para! No quiero correrme en tu boca —gruñe. 
 
    Me coge en brazos y me tumba en la cama, cubriéndome delicadamente con su cuerpo. 
 
    —Te deseo tanto, nena —gime. 
 
    Me besa con ímpetu, chupando y entrelazando su lengua a la mía. Me derrito y me transformo en lava incandescente. Su boca recorre la línea de la mandíbula, bajando por la garganta y a través de mis pechos. Atrapa un pezón con los labios y pasa la lengua sobre él, hasta ponerlo hinchado y endurecido. Gimo. Hundo las manos en su pelo, mientras sigue con esa dulce tortura en mi pezón, chupa fuerte y me da un mordisco, grito y muevo las caderas buscando un alivio. 
 
    —Niña mala, ¿te gusta cuando te muerdo el pezón?  
 
    —Sí —murmuro anhelante. 
 
    Desliza la mano por mi cuerpo en una tentadora caricia. Sus dedos se mueven sobre mi vientre, bajando hasta mi sexo; frota la palma de la mano por mi clítoris e introduce un dedo dentro de mí... gimo y arqueo las caderas contra su mano. 
 
    —Tan preparada, tan lista para mí —jadea. 
 
    Desliza un segundo dedo en mi interior, los gira una y otra vez, dentro y fuera. Mientras tanto sigue chupando, lamiendo y mordiendo mis pezones. Oh... Dios, cierro los ojos y me dejo consumir por la lujuria. 
 
    —Héctor... —murmuro. 
 
    Retira los dedos y me penetra hasta el fondo con exquisita lentitud. Vuelve a salir de mí, y esta vez me embiste con fuerza. Grito su nombre. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta con voz muy baja. 
 
    —Sí, no pares. 
 
    Instintivamente elevo la pelvis para recibirle y él me mira con esos ojos negros de mirada dominante y enamorada. Gira las caderas de un lado a otro... gimo, es tan intenso que cierro los ojos. 
 
    —Abre los ojos nena, quiero verte —susurra sin aliento. 
 
    Sin dejar de mirarme, coloca sus manos sobre las mías, y las eleva por encima de mi cabeza. Con el cuerpo suspendido sobre el mío, se retira despacio y luego vuelve a hundirse lentamente, lo repite una y otra vez. Mi vientre empieza a contraerse, y él lo nota. Intensifica el ritmo y empuja más y más profundo, cada vez más voraz, y yo me entrego a un orgasmo imparable que me consume todas las fuerzas. 
 
    —¡Oh!, joder, Alicia... —grita mi nombre mientras alcanza el clímax conmigo. 
 
      
 
    Se derrumba sobre mí, descansando su cabeza sobre mi pecho. Nos quedamos así, hasta que su respiración vuelve a la normalidad. 
 
    —Mi niña traviesa. ¿Qué voy hacer contigo? 
 
    —Amarme —le digo con una sonrisa de satisfacción en la cara. 
 
    —¿Cómo te sientes? —pregunta serio. 
 
    —Mejor que nunca, pero tengo hambre —le digo y mi estómago lo corrobora con un sonido vergonzoso. 
 
    —Pues sí que tienes hambre. —Se ríe—. Ven. Vamos a la ducha, después te prepararé el mejor desayuno de tu vida. 
 
    Nos duchamos entre risas y caricias, nunca me cansaré de él. Bajamos a la cocina, y no me deja hacer absolutamente nada, me quedo sentada esperando mi desayuno. Tengo tanta hambre, que no dejo escapar una suculenta manzana que reluce en un moderno frutero. No acostumbro a tomar fruta en el desayuno. 
 
    —Nena, ¿tomaste las pastillas? 
 
    —Sí, papi —respondo riéndome. 
 
    —Alicia, no me provoques. —Me mira con ojos hambrientos. 
 
      
 
    Después del desayuno, mientras le ayudo a recoger la cocina, empiezo a sentirme muy cansada, no sé qué me pasa. La cocina empieza a girar y me apoyo en la encimera, mi respiración se altera y se hace dificultosa. Tengo las manos frías y sudorosas. 
 
    —¡Dios mío!, nena. ¿Qué te pasa? —Me mira asustado. 
 
    —Héctor... —le digo sin fuerzas. 
 
    Me coge en brazos y me lleva hasta su habitación, está más pálido que yo. Me deja cuidadosamente sobre la cama y llama un médico amigo suyo que vive en la urbanización. Yo cierro los ojos e intento tranquilizarme, y cuando vuelvo a abrirlos, su amigo ya está en la habitación. 
 
    —Hola Alicia, soy Manuel. Héctor me ha explicado lo que te ha pasado, te voy hacer una exploración, pero estoy casi seguro de que has tenido una bajada de tensión arterial. 
 
    Héctor se sienta a mi lado, mientras el doctor me ausculta, me toma la tensión, me mira las pupilas y me hace una serie de preguntas. Algunas las contesta Héctor. En su mirada hay arrepentimiento, sé que se siente culpable. Se creerá que es porque hicimos el amor. Unos minutos después el doctor confirma su diagnóstico inicial: tengo la tensión por los suelos. Me recomienda descanso, mucho líquido y tranquilidad, y que comente con mi médico el episodio que he tenido esta mañana. Se despide, y Héctor le acompaña hasta la salida. Me siento agotada, cojo la almohada de Héctor, la huelo y me quedo dormida al instante. 
 
      
 
    Me despierto y escucho un murmullo proveniente del salón. Reconozco la voz de Pilar, la están riñendo por algo. Me levanto muy despacio, y compruebo que estoy perfectamente bien. Voy al servicio y me miro en el espejo, estoy blanca como un fantasma, me echo agua en la cara, me arreglo el pelo, y me aplico un poco de colorete y brillo labial. Perfecto, ahora sí parezco humana. 
 
      
 
    —¡Hola, tita Ali! He venido a verte, pero mamá no me dejó subir. Me ha dicho que tenía que estar en silencio para no despertarte. Duermes demasiado, más que mi hermana Alba. —Empiezo a reírme y la abrazo. 
 
    —Hola, Eugenia. 
 
    —Hola, Alicia. Héctor me comentó lo que te pasó esta mañana. ¿Cómo te encuentras? —me pregunta preocupada y me abraza. 
 
    —He descansado un ratito, y ya me encuentro mejor —le respondo, pero miro a Héctor, intentando tranquilizarle. 
 
    Él se levanta, me abraza y me sienta a su lado. 
 
    —¿De verdad te encuentras bien? —Me escruta. 
 
    Le acaricio suavemente la mejilla con el dorso de los dedos y respondo: 
 
    —Sí, Héctor. Estoy completamente recuperada. —Le beso los labios. 
 
      
 
    Pasamos un rato agradable con su hermana, ella cada vez me gusta más. Pilar es un encanto de niña, inteligente, cariñosa, y también está enamorada de su tío. Héctor ha estado todo el tiempo mirándome atentamente, pendiente de cualquier cambio en mi estado de salud. Me está empezando a agobiar tanta protección. Estoy deseando volver a Sevilla y recuperar mi vida, por más que me guste estar con Héctor, siento la necesidad de trabajar, de estar en mi taller. El lunes tengo revisión, y espero que el médico me diga que puedo volver a la normalidad. 
 
      
 
    Es domingo por la noche y estamos viendo la tele, cada uno en una punta del sofá. Héctor no ha vuelto a tocarme. Por más que lo he intentado, no he sido capaz de seducirlo. Estoy malhumorada y necesitada. Quién diría que alguna vez estaría así, subiéndome por las paredes. —Me río. 
 
    —Veo que se te ha pasado el mal humor —me dice y noto cansancio en su voz. 
 
    —Perdona, sé que he estado insoportable. Me duele que estés todo el tiempo evitándome, y no soporto estar tanto tiempo sin hacer nada. 
 
    Me levanto y me siento en su regazo. Él me abraza y hunde la cabeza en mi cuello. 
 
    —Alicia, para mí tampoco está siendo fácil. Te deseo tanto. Tengo ganas de estar dentro de ti todo el tiempo, pero por mí culpa casi te desmayaste ayer. 
 
    —No ha sido por tu culpa y no ha pasado nada grave, apenas fue una bajada de tensión sin importancia. Me siento cada vez mejor, con más ánimo, ya no tengo tos y he recuperado el apetito.  
 
    —Por eso es importante que hagas caso a las recomendaciones médicas, solo así te recuperarás totalmente —me dice con voz enérgica y autoritaria. 
 
    —Sobre eso te quiero hablar. Mañana, después de que me quiten los puntos, nos vamos a casa. Tenemos que recuperar nuestras vidas, tú tienes que volver a tu trabajo y yo al mío —le digo con determinación. 
 
    —Ni se te ocurra volver al trabajo. Tú no vas a acercarte a ese taller hasta que no pases la siguiente revisión. Olvídate —masculla enfadado. 
 
    Me levanto de su regazo, pongo las manos en la cadera y le miro enfadada. 
 
    —¡Pero bueno!, ¿es que estás loco? Yo no puedo estar un mes sin trabajar —le digo. 
 
    —Pues búscate otro trabajo. Porque en el taller no vas a poner un pie —me dice serio. 
 
    —¿Y quién me lo va a impedir? —le pregunto desafiante. 
 
    —No me provoques, Alicia. No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer para mantenerte lejos de ese taller —me dice con voz baja y apretando los labios. 
 
    —Estás siendo intransigente, ya soy mayorcita y sé cuidarme perfectamente. Llevo años haciéndolo —le digo. 
 
      
 
    Le dejo solo en el salón y me voy a la terraza del dormitorio, me siento en la tumbona y miro al horizonte. Necesito calmarme, y este lugar tiene poderes. ¿Quién se cree que es? No voy a permitir que interfiera en mi trabajo, ya se apoderó de mi corazón y de mi alma, pero de mi trabajo, ni hablar. Lágrimas de impotencia empiezan a deslizarse por mi cara. Estoy tan ensimismada mirando al horizonte que no me he dado cuenta de que se había sentado detrás de mí. Me abraza y apoyo la espalda en su pecho. 
 
      
 
    —Cariño, no te enfades. Solo quiero cuidarte, no soportaría que te pasara algo. Sé que te gusta tu trabajo, pero este mes no vas a trabajar en el taller —me dice con determinación. 
 
    —De ninguna manera... —me interrumpe poniendo un dedo en mis labios. 
 
    Intento levantarme, pero aprieta todavía más el abrazo. 
 
    —Espera, he estado pensando. ¿Qué te parece si me ayudas en el restaurante? 
 
    —¿Y qué voy hacer?, ¿fregar el suelo? —pregunto con ironía. 
 
    —No seas cabezota, Alicia. Estoy haciendo un esfuerzo colosal para mantener la calma. Había pensado que me ayudaras con las gestiones administrativas. 
 
    Nuevamente intento apartarme, pero su abrazo es demasiado fuerte. Debo de estar mal de la cabeza, encima me excito con su escenita de macho de las cavernas. 
 
    —Pero yo no sé nada de trabajos administrativos —le digo con un tono conciliador. 
 
    —Eres inteligente, sé que harás un excelente trabajo. Y eso no es negociable, Alicia. Tu trabajo exige un gran esfuerzo físico y tú lo sabes —me dice con la voz baja y autoritaria.  
 
    Sé que es inútil pelear, esa batalla la he perdido. 
 
    En el fondo sé que él tiene razón, mi trabajo es muy físico. Además, los productos con los que trabajo no son recomendables para una persona que se recupera de una enfermedad pulmonar. 
 
    —De acuerdo. Acepto, pero al día siguiente de hacerme la última revisión, empiezo a trabajar —le digo decidida. 
 
    —Bien. —Me besa el cuello y siento como el deseo recorre mis venas—. Ven, entremos, que hace frío. 
 
    Me coge de la mano y me lleva al salón. Le sigo con resignación, lanzando una última mirada de anhelo a la cama. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acabo de salir de la consulta médica y estoy perfectamente bien. Me han quitado los puntos, suerte que la herida es en el cuero cabelludo y no se ve la cicatriz. Tendré que seguir tomando antibióticos una semana más y al cabo de un mes me harán otra placa para comprobar el estado de los pulmones. Recogemos nuestras maletas y cerramos la casa. Héctor tiene una persona que se encarga de todo, tener dinero es otra cosa; yo si me voy de casa sin vaciar la nevera cuando vuelvo tengo un cadáver dentro.  Nos dirigimos a la casa de sus padres y nos quedamos a comer. Su padre es un encanto, ha estado muy preocupado por mi salud; la bruja sigue en su línea, me preguntó cómo estaba, pero apenas prestó atención a mi respuesta. Por fin, ya estamos en la carretera camino de Sevilla. 
 
      
 
    — ¿Quieres que pase por tu casa primero, o con lo que llevas en la maleta tienes suficiente? 
 
    ¿Cómo que tengo suficiente? 
 
    —Héctor, yo me voy a quedar en mi casa —le digo. 
 
    Coge el volante con tanta fuerza, que creo que va a destrozarlo. Le miro y su cara es un poema, un poema nefasto. Respira hondo varias veces. 
 
    —Como quieras —masculla irritado. 
 
    —¿A qué hora empiezo a trabajar? —le pregunto sin mucha gana, me estoy arrepintiendo de trabajar para él. Me va a tener controlada todo el tiempo. 
 
    —A las nueve y media, y no llegues tarde. No tolero la falta de puntualidad —dice en tono seco. 
 
    Se detiene delante de mi casa, y sigue mirando al frente con las manos pegadas al volante. Pues sigue así, imbécil. 
 
    —Y yo no tolero a los jefes gilipollas. Mañana me presentaré a mi hora. Adiós —le digo en tono ácido. 
 
      
 
    Salgo del coche, recojo mis pertenencias, y cierro la puerta de un portazo. Se está equivocando conmigo. Con esa actitud no conseguirá nada más que enfadarme, y que haga justo lo contrario de lo que él quiere. Necesito distraerme para no llorar. Me entretengo con la colada, preparo la ropa que llevaré mañana, si es que voy. Pero la opresión que siento en el pecho es cada vez mayor. No soporto estar enfadada con él, necesito saber que estamos bien. Cojo el móvil para llamarlo, pero alguien está tocando al timbre. Será la curiosa de mi vecina, siempre está pendiente de todo el vecindario. 
 
      
 
    —Soy yo, abre la puerta. —Su voz es firme. 
 
    Mi corazón se dispara, es Héctor, ha vuelto. Abro la puerta y lo tengo delante de mí con dos bolsas de supermercado llenas de comida. No le digo nada y él a mí tampoco. Me acompaña hasta la cocina y me dedico a guardar los comestibles. Hay de todo: lácteos, embutidos, frutas, verduras y carnes, hasta mis bollos suizos preferidos ha comprado. Le miro y él está apoyado en la encimera mirándome atentamente. La cocina se mueve y esa energía que nos conecta explota y nos lanzamos el uno a los brazos del otro. Nos tocamos, nos besamos con urgencia y desesperación. Nos cuesta respirar. 
 
    —Lo siento, no quería parecer ingrata. Me gusta que me cuides, pero te pasas un poquitín. Eres muy mandón, y eso de obedecer, no se me da muy bien —le digo en un susurro, todavía intentando recuperar el aliento. 
 
    —También lo siento. No sé qué me pasa contigo, quiero protegerte. Intentaré preguntar primero —murmura. 
 
    —Necesito saber que estamos bien —le digo angustiada. 
 
    —Estamos casi bien —murmura. 
 
    En un movimiento inesperado, me coge por los muslos, me carga al hombro y me da un fuerte azote en el trasero. 
 
    —¡Aaaggg! 
 
    Chillo más de sorpresa que de dolor. En dos pasos estamos en mi habitación y me pone de pie junto a la cama. 
 
    —Necesito hundirme en ti —susurra. 
 
    Sus palabras prenden fuego a mi cuerpo. Me sujeta la cara entre las manos y me besa intensamente, devorando mi boca. Mi cuerpo arde en llamas que me consumen lentamente. 
 
    —Tócame amor, quiero sentir tus manos en mi cuerpo —susurra en mi boca. 
 
      
 
    Le quito la camisa con dedos ávidos, necesito el calor de su piel. Paso mis manos por sus pectorales, noto como sus tetillas se ponen duras, paso la lengua sobre ellas. Su respiración se hace pesada. Bajo mi dedo pulgar por sus pectorales presionando la uña    sobre su piel, y voy bajando hasta su vientre… gime. Me siento sexy y poderosa. 
 
    Desabrocho sus pantalones, mientras él se deshace de sus zapatos con impaciencia. Introduzco los dedos en la cintura de sus calzoncillos y los bajo junto con los pantalones, mientras me pongo de rodillas delante de él. Su pene salta duro y potente, llamándome, clamando por mi boca. Le miro y tiene la boca abierta y la respiración entrecortada por la anticipación. Lo tomo entre mis manos y las muevo lentamente hacia arriba, hacia abajo, arriba, abajo, hago un suave giro con las manos. 
 
    —Alicia... 
 
    Me paso la lengua por los labios, humedeciéndolos, y lo meto en mi boca deslizando lentamente mis labios por su pene, hasta tenerlo completamente dentro. Lo siento en el fondo de mi garganta, trago y el movimiento le constriñe el pene. 
 
    —¡Joder! Otra vez, nena, hazlo otra vez —gime, y me mira con los ojos enturbiados por la pasión. 
 
    Repito el movimiento otras dos veces, antes de empezar a chuparlo con fuerza. Enreda los dedos en mi pelo y mueve las caderas, entrando muy profundo en mi boca. Hago presión con los labios y succiono con más fuerza. 
 
    —Oh, nena —gime y echa la cabeza hacia atrás. 
 
    Me siento muy poderosa. Ver cómo él disfruta de mi boca, de cómo soy capaz de darle placer es un afrodisíaco para mí. Le rodeo la punta con la lengua, chupo fuerte, y lo llevo hasta el fondo, una y otra vez. Le tiemblan las piernas y sus testículos se contraen todavía más. Sé que está a punto. 
 
    —Me cooorro, nena —jadea. 
 
    Sí... Sí... Su placer es mío, lo quiero todo, hasta la última gota. Grita mi nombre y se corre dentro de mi boca. Siento como su semen caliente y salado baja por mi garganta. Le miro sonriendo, lamiéndome los labios, y él me devuelve la sonrisa. Se inclina, me coge por los brazos y me pone de pie. Envuelve mi cara con ambas manos y me besa profundamente. Se deshace de mi ropa con desesperada urgencia, y en un minuto estoy tumbada en la cama y abierta para él. 
 
    —Eres preciosa... perfecta. Ahora me toca a mí disfrutar del banquete. —Me sonríe maliciosamente, lamiéndose los labios. 
 
    Estoy caliente, inquieta y deseosa. Se sube a la cama y se coloca de rodillas entre mis piernas; desliza las manos por la parte interior de mis muslos y me abre las piernas todavía más. Mi respiración se acelera... gimo por la anticipación. 
 
    —Por favor, Héctor —suplico. 
 
    Se inclina y hunde la nariz en mi entrepierna. 
 
    —Mmm... Tu olor es embriagador —murmura. 
 
    Pasa la lengua por todo mi sexo... gimo. Dios, esto es demasiado erótico. 
 
    —Y qué deliciosa eres… toda mía…  
 
    Me retuerzo sobre la cama. Lo necesito. 
 
    —No te muevas, mantén las piernas bien abiertas para mí..., o pararé —ordena. 
 
    Tiemblo y aferro mis dedos a las sábanas con todas mis fuerzas. Pasa los dedos por mi sexo... gimo y cuando desliza dos dedos dentro, creo que me voy a morir. Nunca había deseado con tanta desesperación tenerlo dentro de mí. Baja sobre mi sexo, y su lengua empieza su tortuoso ataque mientras sus dedos masajean suavemente ese punto secreto de mi interior. Mi cuerpo se arquea. 
 
    —¡Oh, Héctor! —grito. 
 
    Su ataque es imparable, lame, chupa, tira con los labios de mi clítoris. Mis piernas tiemblan, ya no puedo mantenerlas abiertas, necesito cerrarlas. Cuando dobla un dedo dentro de mí, enloquezco. Grito. Héctor me sujeta las piernas inmovilizándolas, mientras su lengua sigue haciendo su magia. 
 
    —Eso es, Alicia, córrete para mí —me pide con voz ronca. 
 
    Mi cuerpo responde a su voz, y estallo en un poderoso orgasmo, gimiendo y gritando su nombre. 
 
    —Esto ha sido... increíble —le digo. 
 
    Se inclina sobre mí y me besa lentamente, disfrutando de mi boca. Noto mi sabor en sus labios. 
 
    —Todavía no he terminado contigo. Date la vuelta, te voy a follar desde atrás —murmura. 
 
    Madre mía, este hombre quiere matarme, apenas tengo fuerzas para moverme. Aturdida hago lo que me dice; se posiciona entre mis piernas, me coge por las caderas y me eleva el trasero, poniéndolo a su entera disposición. 
 
    —Alicia, eres tan hermosa. Tienes un trasero delicioso —susurra con voz enronquecida. 
 
    Desliza sus manos por mi espalda, bajando hasta mi trasero, sujeta cada nalga y las aprieta. Su dedo entra en mi sexo... gimo, y con el dedo lubricado por mis fluidos, busca ese lugar oscuro, secreto; lo acaricia haciendo círculos, mi cuerpo se tensa.  
 
    —Tranquila amor... es solo una caricia. Pero más adelante quiero poseer cada centímetro de tu cuerpo —me habla al oído.  
 
    Me sujeta fuerte por las caderas y se hunde en mi sexo. Sale despacio y vuelve a penetrarme, llenándome, expandiéndome, una y otra vez. Gimo. Por Dios... el placer es tan intenso que veo borroso. Me azota el culo, una palmada en cada nalga, grito... duele, pero el dolor se extiende directamente hasta mis entrañas. Se inclina y me acaricia la espalda con las puntas de los dedos; sus dedos siguen su camino hasta mis pezones, los envuelve, los retuerce y tira de ellos suavemente. Intensifica las embestidas, dentro y fuera, con movimientos fuertes y precisos. Empiezo a sentir como los músculos de mi vagina se contraen. Sale de mí totalmente y me desespero. 
 
    —¡Héctor! —grito su nombre. 
 
    —Sí, nena —murmura. 
 
    —Por favor —le imploro. 
 
    Introduce el pulgar en mi sexo y lo gira lentamente en mi interior. Lo saca y lo desliza hasta el ano, presionando ese oscuro y secreto lugar. Vuelve a posicionar su pene en mi sexo y entra con una brusca embestida a la vez que introduce el pulgar en mi ano. 
 
    —¡Ah! —grito y gimo por la deliciosa sensación de estar llena. Voy a explotar de tanta lujuria. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta con la respiración trabajosa. 
 
    —Sí —digo con un hilo de voz. 
 
    Sale de mí y vuelve a embestirme con mucha fuerza, mientras gira y saca el dedo para volver a meterlo muy lentamente... gimo, creo que voy a desmayarme de tanto placer. Sus embestidas alcanzan un ritmo enloquecedor.  
 
    —¡Joder! —grito. 
 
    Introduce el dedo todavía más profundo, y mi interior se tensa alrededor de su miembro, de su dedo, la sensación es indescriptible. 
 
    —Otra vez, nena, córrete conmigo —jadea y me da otro fuerte azote en el trasero. 
 
    El orgasmo es inevitable, llega arrasando todo como un tornado, sacudiéndome y poniendo mi cuerpo del revés. Héctor me acompaña empujando una vez más y gritando mi nombre. Se cae hacia un lado llevándome con él, me quedo tumbada en sus brazos. Me retira el pelo de la cara, me da un beso en los labios, con los ojos fijos en los míos. 
 
    —Te quiero, Alicia, necesito que me dejes cuidarte —me dice con voz emocionada. 
 
    —También te quiero, Héctor, siempre te querré. —Le acaricio la cara con los dedos—. Y lo estás haciendo amor. 
 
    Me besa y nos quedamos un rato abrazados. 
 
    —Mejor que me hagas un hueco en tu armario, porque si tú no te vienes a mi casa, yo me quedaré en la tuya —me dice muy serio. 
 
    Le miro con la boca abierta. Estará bromeando, ¿verdad? 
 
    —No cariño, no me mires con esa cara. Tienes dos opciones: o te vienes a mi casa, o yo me vengo a la tuya, ya me dirás lo que prefieres. —Me mira con esa sonrisa irresistible, esa que me deja atontada. 
 
    Pensándolo bien, tenerlo aquí tiene sus ventajas. —Sonrío maliciosamente. 
 
    —Muy bien, pero tendrás que conformarte con el armario del pasillo, en el mío no cabe ni un alfiler —le digo haciéndome la dura, pero por dentro estoy saltando de felicidad. 
 
    —Por ahora me conformo. —Me lanza una mirada enigmática. 
 
    —Héctor, ¿te puedo preguntar algo? 
 
    —Pregunta lo que quieras amor —me dice entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    —¿Qué te pasó con tu madre? ¿Por qué has estado ocho años sin pareja?  
 
    Algo me dice que su madre está en medio de esta historia. 
 
    Su cuerpo se pone tenso, y su mandíbula está tan apretada que se escucha el rechinar de sus dientes. Dios mío, sea lo que sea que pasó es algo que le causa un profundo malestar. 
 
    —Mi madre tomo una decisión sin consultarme, una decisión que ha tenido graves consecuencias. ¡Anda!, vamos a ducharnos, luego te prepararé una súper cena; tienes que alimentarte bien. Después a dormir, que mañana empiezas a trabajar y tu jefe es muy exigente. 
 
    —Pues en marcha, no quiero que mi jefe tenga quejas mías —le digo con una sonrisa que no me llega a los ojos. 
 
      
 
    No confía en mí, después de todo lo que le conté sobre mi infancia, cosas que nunca había contado a nadie. Yo entiendo que no esté preparado para contarme su secreto, pero por todo lo que pasamos me duele que no sea capaz ni siquiera de reconocerlo, de decirme que no puede hablar de eso hoy, que no se siente preparado, que ya me contará más adelante. ¿Qué futuro nos espera si él no me deja entrar en su vida? Me estoy entregando completamente a esta relación, lo amo tanto. No sé si podré soportar una ruptura. Le daré más tiempo, pero si queremos avanzar como pareja tendrá que abrirse a mí. 
 
      
 
    Llegamos tarde al trabajo. Tener a Héctor empalmado por la mañana y no disfrutar es un sacrilegio. Luego viene la ducha, que la tomamos juntos, por supuesto, así que o nos despertamos a las seis o llegaremos tarde todos los días. 
 
      
 
    —Alicia te presento a Eduardo, el gerente del restaurante, y este es el chef de cocina Andrés Ayala, el responsable del gran éxito de nuestra cocina. Señores, esta es mi novia, Alicia, estará ayudándome con las gestiones administrativas por un tiempo —dice y me mira con posesividad. 
 
    —Encantada de conocerlos, y chef Ayala, mis más sinceras felicitaciones, haces arte en los fogones. —Le doy la mano, pero la ignora y me da dos besos. 
 
    —Voy a preparar algo especial hoy, y será dedicado a ti. —Me sujeta la mano más de la cuenta, creo que no conoce muy bien a Héctor. 
 
     —Nos disculpáis, señores, pero tenemos mucho trabajo. —Me coge de la mano y nos dirigimos a su oficina. 
 
      
 
    Llevamos dos semanas trabajando y viviendo juntos, y de momento estamos muy bien, quitando algún que otro ataque de celos por ambas partes; las mujeres que frecuentan este restaurante son unas frescas, casi mejor me quedo aquí más tiempo. No he vuelto a insistirle a Héctor sobre el tema de su madre, la mía tampoco ha dado señales de vida.  Estoy saliendo de la oficina cuando aparece Nerea. 
 
      
 
    —Hola, Nerea —le digo. 
 
    —Hola. ¿Está Héctor? 
 
    —Lo siento, pero no se encuentra en este momento —le digo con una falsa sonrisa. 
 
    —Mejor, así puedo hablar contigo —me dice con un tono irritante y superior. 
 
    La hago entrar, e intento controlar las ganas de tirarla por la ventana. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte? —Me hago la loca y la trato como a una clienta más. 
 
    —En nada, pero yo sí que te puedo ayudar a ti. Te voy a dar un consejo, no te hagas ilusiones con Héctor, él sigue enamorado de ella, jamás la olvidará, y tú no le llegas ni a la suela de los zapatos. Eres insignificante y sin clase. Espero que seas lista y busques a alguien de tu nivel. 
 
    Estoy estupefacta, ¿quién se cree que es esa bruja siliconada? 
 
    —Gracias por el consejo, pero guárdatelo para ti misma, por si alguna vez tienes la suerte de estar con Héctor. Porque yo no pienso dejarlo, al revés, estamos cada día más enamorados. Bueno, si no tienes nada más que decirme, te pediría que te retiraras. Tengo cosas más importantes que hacer. 
 
    ¡Chúpate esa!, bruja siliconada. Me mira con desprecio y superioridad, pero sale de la oficina sin decir ni una palabra. Alicia 1 - Bruja siliconada 0. 
 
      
 
    Tengo que salir de aquí, necesito aire fresco. Decido dar una vuelta por los alrededores hasta que me calme, no quiero que Héctor me vea así. Pienso en lo que me ha dicho, ¿será verdad qué él todavía sigue enamorado de su exnovia? ¿Y dónde entra Nerea en esta historia? Le voy a dar un poco más de tiempo, pero él tendrá que confiar en mí. De momento, no voy a entrar en el juego de esa bruja, sé que Héctor me quiere, me lo demuestra cada día. Cuando estoy volviendo al restaurante me encuentro a Marcos. 
 
      
 
    —Hola, Alicia. ¡Qué alegría de verte! —me dice con una sonrisa deslumbrante en la cara. 
 
    —Hola, ¿qué se te ha perdido por aquí? —Tira de mí y me da dos besos en las mejillas. 
 
    —Estaba visitando a un cliente, pero me alegro mucho de encontrarte. ¿Te puedo invitar a un café? Me gustaría conocer tu opinión sobre la valoración de un activo artístico. 
 
      
 
    Una hora después me despido de Marcos y camino tranquilamente de vuelta al restaurante, por suerte Héctor no está, no creo que a él le hubiera gustado saber que abandoné mi puesto de trabajo y que encima estaba con Marcos. Al entrar en el restaurante veo al metre Juan en el vestíbulo, y cuando me ve, su cara se transforma. 
 
    —Hola, Alicia. Gracias a Dios que has llegado, el jefe está como loco buscándote —me dice aliviado. 
 
    —Gracias, Juan —le digo con una sonrisa apagada en la cara. 
 
      
 
    ¡Que Dios me proteja! Llegó la hora de enfrentarme al huracán de categoría cinco. Subo las escaleras lentamente. Me detengo delante de la puerta, respiro un par de veces y la abro sigilosamente. Héctor está de espaldas, mirando por la ventana, su cuerpo es como una escultura de mármol, duro y frío. Tiene los brazos cruzados y las piernas ligeramente separadas. 
 
      
 
    —Hola —le digo con una voz muy suave. 
 
    No me responde y continúa de espaldas. 
 
    —Juan me ha dicho que me estabas buscando, ¿por qué no me llamaste al móvil?  
 
    Se da la vuelta, tiene el pelo alborotado, el nudo de la corbata deshecho y mi móvil en la mano derecha. ¡Oh! ¡Oh! Ahora sí, que estoy metida en un buen lío. Deja el teléfono encima del escritorio, y sin pronunciar palabra viene caminando en mi dirección, doy un paso atrás y me choco contra la puerta. Presiona su cuerpo al mío, empotrándome contra la puerta, luego apoya la mano a cado lado de mi cabeza, sus ojos son tempestuosos y su respiración está alterada. 
 
    —Llevo casi una hora llamándote, y cuando llego aquí, ¿qué me encuentro? La oficina vacía y esa cosa que tú llamas móvil, decorando el escritorio. ¿Dónde estabas, Alicia? —me pregunta con una voz muy baja, casi inaudible. 
 
    Trago saliva, nunca lo había visto tan enfadado. Me presiona todavía más contra la puerta y siento su potente erección en mi vientre, estoy completamente perdida, mi corazón se acelera y mis rodillas tiemblan. 
 
    —Necesitaba un poco de aire fresco, salí para dar una vuelta por los alrededores y me encontré a Marcos. Lo siento, creía que llevaba el móvil encima —le digo y veo como sus ojos se vuelven más tormentosos al escuchar el nombre de Marcos. 
 
    —¡Qué casualidad!, sales a dar un paseo, encuentras al mequetrefe, olvidas el móvil —me dice con voz agria. 
 
    —¿Qué estás insinuando? No voy a consentir que dudes de mí, te estoy diciendo la verdad. —Le miro a los ojos y veo como la tormenta se ha disipado. Pero en su lugar hay otra tormenta mucho más poderosa, una capaz de llevarme a otra dimensión. 
 
    —Confío en ti. Dime que eres mía, Alicia, necesito escucharlo. 
 
    Mueve las caderas y gimo, también necesito escuchar que él es solo mío, necesito esa conexión con él. 
 
    —Soy tuya, Héctor, en cuerpo y alma. Y tú eres mío —murmuro. 
 
    —Siempre, nena. Necesito follarte... duro... ahora... 
 
      
 
    Sube las manos por mis piernas hasta llegar a mis bragas y me las rompe de un fuerte tirón, me coge por los muslos y me levanta, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas.  
 
    —Enrosca las piernas en mi cintura, nena. 
 
    Hago lo que él me dice mientras me invade la boca con su lengua en un ataque brutal, dejándome sin aliento y completamente en llamas. Con un movimiento preciso entra en mí con una fuerte estocada... gimo... grito... y él suelta un gemido ahogado en mi oído. Paso mi brazo por su cuello y enredo mis dedos en su pelo, tirando fuerte, mientras él entra y sale de mí con desesperación. Vuelve a atacar mi boca, mordiendo y chupando mi labio inferior. Siento como mi vientre se contrae. 
 
    —Eres mía, Alicia —susurra pegado a mi oído. 
 
    —Sí. Tuya —jadeo. 
 
    Él sigue implacable, empujando con más y más fuerza, moviéndose hacia delante y hacia atrás, perdiéndose en mí mientras yo me pierdo en él. 
 
    —Oh, Alicia —gime. 
 
    Me dejo llevar y la tormenta se apodera de mí, llevándome a un intenso orgasmo, él me da una última estocada, se para, me sujeta fuerte de las caderas, y también llega al clímax susurrando mi nombre. 
 
      
 
    Se queda inmóvil con su frente pegada a la mía, hasta que podemos respirar con normalidad. Sale de mí con cuidado y me lleva en brazos hasta el sillón. Se sienta y me acomoda en su regazo. 
 
    —¿Estás bien?  —me dice y me besa con ternura. 
 
    —Estoy muy bien, me ha gustado eso de follar duro sobre la puerta —le digo con una sonrisa tímida. Suelta una carcajada y me da un azote en el trasero. 
 
    —Me complace saber que te ha gustado, lo tendré en cuenta —me dice con voz enronquecida. 
 
    —¿Por qué estabas tan furioso? 
 
    —Te llamé varias veces y como no cogías el móvil me preocupé, cuando llegué aquí y encontré tu móvil, me enfadé muchísimo, pero cuando pregunté al personal por ti, me dijeron que te habían visto en la calle con un hombre joven y rubio, deduje que era Marcos, entonces me volví loco. No lo soporto, Alicia —me dice y su cuerpo se tensa. 
 
    —Héctor, Marcos y yo somos compañeros de trabajo, nada más. Me duele que no confíes en mí. 
 
    —Yo confío en ti, pero sé que él te quiere, está al acecho esperando una oportunidad y no lo voy a permitir —me dice y me abraza fuerte. 
 
    —Tendremos que trabajar en eso, no podemos estar así cada vez que estoy con él —le digo. 
 
    Suelta un suspiro profundo y me besa lentamente. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto agotada y un poco mareada, no me encuentro bien. Pero ni loca voy a decirle nada a Héctor, antes muerta que sin mi dosis de sexo diaria. Héctor está tranquilo, hemos hablado mucho de lo que pasó ayer, espero que sea capaz de superarlo. Dios, los celos son muy malos, yo tampoco soporto verlo con la bruja de Nerea, sobre todo después de lo que ella me dijo ayer, me hierve la sangre. Cada vez que viene al restaurante tengo ganas de ponerle un laxante en la comida, con la esperanza de que no vuelva nunca más, pensándolo bien, mejor le pongo veneno para brujas siliconadas. 
 
      
 
    A media mañana me suena el móvil y es un mensaje de Marcos. Acaba de aceptar un trabajo importantísimo y quiere que trabaje con él. Me invita a almorzar y yo acepto. Ahora a ver cómo se lo cuento a Héctor, después de como se puso ayer. Pero él tiene que entender que ese es mi trabajo.  
 
      
 
    —Héctor, tendré que salir en la hora del almuerzo, he quedado con Marcos. Le ha surgido un nuevo trabajo y quiere contar conmigo —le digo con voz suave. 
 
    Su cara se contrae y se transforma en un bloque de hielo, pero yo no puedo dejarme intimidar. Es lo mismo que me pasa con Nerea, tengo que presenciar como ella se derrite en sonrisitas a Héctor cada vez que viene al restaurante, y yo no le digo nada, me lo como con patatas. 
 
    —¿No habéis tenido tiempo suficiente para hablar ayer de lo que sea? Además, no vas aceptar ningún trabajo antes del alta médica —masculla irritado. 
 
    —Héctor por favor, no te pongas así, creía que ya lo habíamos aclarado ayer. Y no voy a empezar a trabajar ahora, únicamente vamos a hablar de un futuro proyecto. Nada más —le digo intentando mantener la calma. 
 
    —Bien, pero yo te llevaré y te recogeré —dice categórico. 
 
    —No hace falta, sé que a esa hora el restaurante está completo, y necesitas estar aquí —le digo con la esperanza de que sea razonable. 
 
    —Te llevaré yo y punto final. 
 
    Dios, dame paciencia. No quiero discutir con él por Marcos, pero de verdad, cuando se pone así me entran ganas de mandarle al quinto pino. 
 
      
 
    El almuerzo transcurre tranquilamente. El nuevo proyecto que Marcos tiene entre manos me interesa muchísimo, es el sueño de cualquier restaurador de antigüedades. Se trata de una colección de cincuenta pequeñas capillas domiciliarias de diversos materiales: madera, oro, plata y algunas adornadas con piedras preciosas. Proceden de varias partes del mundo y datan de varios siglos de antigüedad. Posteriormente a su restauración serán expuestas en un importante museo de Nueva York.  
 
    Héctor llega antes de la hora prevista para recogerme. Me envía un mensaje donde dice que me espera fuera y que tiene prisa. Cuando entro en el coche ni siquiera me mira. 
 
    —¿A qué viene tanta prisa? Yo no te he pedido que me recogieras, así que cambia esa cara, porque ya estoy perdiendo la poca paciencia que me queda. 
 
    —No soporto saber que estas con él. —Suelta con un suspiro profundo. 
 
    Héctor no tarda nada en llegar al restaurante. Aparca malamente y sale del coche como un torbellino, me coge de la mano y nos dirigimos directamente a la oficina. Cierra la puerta. Me mira y su respiración es dificultosa. 
 
    —Héctor, ya hemos tenido esta conversación. Marcos ha comprendido y aceptado que entre nosotros nunca va a haber nada más que trabajo —le digo con sinceridad, pues él nunca más ha vuelto a insinuarse. 
 
    —Lo estoy intentando, Alicia —dice consumido por los celos. 
 
    Le paso los dedos por el contorno de su cara y le aparto el pelo que le cae desordenadamente sobre la frente. 
 
    —Te necesito, Alicia, necesito estar dentro de ti —murmura. 
 
    Me excito con apenas escucharlo, sé que no está bien, que no es sano su comportamiento, pero practicar el sexo cuando está en plan cavernícola posesivo es alucinante, seré una pervertida. Me levanta la falda hasta la cintura y tira de mi tanga con fuerza rompiéndolo. Me arroja sobre la mesa, y no sé cómo, ni cuándo, pero se ha bajado la cremallera y su pene está listo para entrar en mí. Pasa los dedos por mi clítoris, haciendo deliciosos círculos sobre ese nudo sensible e hinchado. Introduce un dedo dentro de mí, gimo. 
 
    —Cómo me gusta estar aquí, en mi mujer, eres mía, Alicia, solo mía —susurra. 
 
    Gira el dedo dentro de mí y suma un segundo y un tercer dedo. Grito de placer y muevo las caderas. Saca los dedos y me penetra con una fuerte estocada que me llega muy adentro. Sale de mí muy despacio, me sujeta por las caderas y vuelve a entrar de golpe. Le envuelvo la cintura con mis piernas, y él empieza a moverse con ímpetu, una y otra vez, clavándome los dedos en las caderas. Es tan primitivo, me excita tanto verlo así, completamente fuera de control. Cambia el ángulo, girando las caderas de un lado a otro y me dejo llevar por el placer. 
 
    —Ábrete la blusa y tócate los pezones —me ordena entre dientes. 
 
    Sigo sus instrucciones, envuelvo mis pezones con los dedos y aprieto suavemente, suspiro de placer. Las sensaciones se incrementan, todo mi cuerpo se agarrota, mi vientre se convulsiona. Héctor sigue implacable entrando y saliendo de mí, cada vez más rápido, más fuerte.  
 
    —Eso es nena, dámelo todo —me dice con la respiración entrecortada y los ojos desenfocados por el deseo. 
 
    La habitación gira y me entrego a ese brutal orgasmo. Héctor me acompaña entre gemidos y gruñidos. Se desploma sobre mí, con la cara entre mis pechos, le paso los dedos por el pelo. Se incorpora apoyándose sobre los antebrazos uno a cada lado de mi cabeza. Todavía sigue dentro de mí. 
 
    —Te quiero nena, eres mía —dice mirándome a los ojos. 
 
    —Tuya, siempre, te quiero, Héctor, con todo mi corazón, por favor no dudes más de mi amor por ti —le digo con lágrimas en los ojos. 
 
    —No lo dudo, Alicia, sé que me amas, pero no puedo controlar los celos que siento cuando alguien se acerca a ti, principalmente si ese alguien es Marcos. Te quiero demasiado, nena. 
 
    Me seca las lágrimas y me besa con amor y veneración, y yo correspondo a su beso con la misma intensidad. Siento como vuelve a crecer dentro de mí... gimo. ¡Dios mío!, ¿cómo puede estar empalmado de nuevo?, es insaciable. Para que conste, no me estoy quejando, siempre quiero más. 
 
    —Pasa las piernas sobre mis caderas nena, ahora te voy a hacer el amor, lentamente —murmura en mi boca. 
 
    Obedezco deseosa por complacerlo, y espero con expectación su próximo movimiento.                                                  
 
      
 
      
 
    Me encuentro en el sillón de la oficina, recostada sobre su pecho, sin fuerzas para mover un dedo. Sé que no debería disfrutar tanto, tendré que parar esto, no puedo alimentar este comportamiento. 
 
    —Te voy a llevar a casa, hoy te tomarás la tarde libre. Intentaré no llegar tarde y te llevaré la cena, de acuerdo —me dice y me quita el pelo de la cara. 
 
    —Vale, la verdad es que me va a venir bien descansar. Tengo un trabajo muy duro y mi jefe es una máquina trabajando, no me da descanso —le digo con una sonrisa traviesa. 
 
    —Una máquina, ¡eh! —Se ríe satisfecho con el ego por las nubes y me da un azote en el trasero. Au.... eso duele. 
 
      
 
    Me lleva a casa y me quedo dormida en el sofá, siempre he necesitado diez horas de sueño para que mis neuronas funcionen adecuadamente. Una vez me recuperé de la neumonía volví a la normalidad, pero ahora no hay horas de sueño suficientes para que me recupere. Estoy empezando a preocuparme, el otro día me quedé dormida en la oficina delante del ordenador mientras terminaba un presupuesto. Decido pedir una cita con mi médico de cabecera, a lo mejor tengo alguna secuela del golpe en la cabeza. 
 
      
 
    Héctor está cada día más raro, pensé que habíamos superado el episodio con Marcos, pero al parecer me equivoqué. Está todo el rato pensativo y con la mirada perdida. Será que se cansó de lo nuestro, y no sabe cómo librarse de mí. Será que Nerea tenía razón y él sigue enamorado de su exnovia. Las lágrimas empiezan a bajar por mi cara, no las puedo detener. Encima eso, estoy supersensible, todo me conmueve, lloro hasta viendo dibujos animados. Será un presagio de lo que me espera. Tengo náuseas y al levantarme me mareo. Me voy a la cocina a prepararme una infusión, tengo que tranquilizarme. Cuando estoy bajando las escaleras me encuentro con Héctor y me pregunta preocupado: 
 
    —¿Qué te pasa, Alicia? Estás blanca como un fantasma. 
 
    —Me siento un poco indispuesta, me voy a la cocina a por una infusión. No te preocupes, no es nada serio. 
 
    —¿Seguro? —Me mira inquisitivo. 
 
    —Sí, amor. Te prometo que estoy bien. —Le doy un beso en los labios y me dirijo a la cocina. 
 
      
 
      
 
    Descanso un ratito en la cocina, tomo una manzanilla y como unas galletas saladas. Ya me encuentro mucho mejor. A la una y media tengo la cita con mi médico de cabecera. No le he contado nada a Héctor, con lo preocupado y controlador que es, lo tendría encima de mí hasta por un estornudo. Subo a la oficina a por mi bolso, le he dicho que me iba al banco a firmar unos papeles. Cuando abro la puerta él está con Nerea, están cogidos de la mano y hablan muy bajito. Hay muchísimo dolor reflejado en su cara, ¿qué está pasando aquí? 
 
    —Hola. 
 
    —Por lo visto, no has enseñado a tu secretaria a llamar a la puerta antes de entrar —dice Nerea con un tono despectivo. 
 
    Héctor me mira, pero no dice nada. Le miro y le imploro con la mirada que diga algo, que la saque de su error, que le diga que yo puedo entrar cuando quiera, que además de su secretaria soy su novia y que no tenemos secretos. Sin embargo no dice nada, está con la mirada perdida, lejos de aquí. 
 
    —Alicia, ¿nos puedes dejar un momento a solas? Tenemos un asunto muy importante que tratar —dice sin ninguna emoción en la voz. 
 
    Siento como un cuchillo afilado me atraviesa el pecho, duele tanto que gimo en voz alta. No soy capaz de dar un paso, me tiemblan las piernas y el corazón me late tan fuerte que creo que va a explotar. 
 
    —Lo has escuchado, querida. ¿A qué esperas? No tenemos todo el día, además de lenta eres sorda —me dice Nerea con una sonrisa victoriosa en la cara. 
 
    —Perdona. He venido a por mi bolso, ya me voy. —Mi voz sale trémula y las lágrimas brillan en mis ojos.  
 
    Héctor sigue con la mirada perdida, es como si no estuviera aquí. Por un momento nuestras miradas se conectan y creo que es consciente de lo que acaba de pasar; pero ya es demasiado tarde, no pienso escucharle ni aceptar ninguna disculpa de su parte. Me giro y veo como extiende la mano en mi dirección, me llama, pero no me detengo. Cierro la puerta y bajo corriendo por las escaleras, sin mirar atrás. Era por eso que estaba tan extraño, quería terminar lo nuestro y no sabía cómo. Ahora todo tiene sentido, por eso Nerea me ha dicho que estaba perdiendo mi tiempo, que él amaba a otra, ella debe de ser su confidente o su amante. Ellos se conocen de toda la vida, son de la misma clase social, esa gente es diferente, y al final siempre se juntan. Seguro que están riéndose de mí, y follando sobre el escritorio.  
 
    Las lágrimas bajan con tanta intensidad que ya no puedo seguir conduciendo. Busco un lugar para aparcar el coche, y cojo un taxi hasta la consulta. La pena que tengo es tan grande, que deseo que mi corazón deje de latir. Abro el bolso para coger el monedero y pagar al taxista; veo mi móvil y en el hay seis llamadas de Héctor, una de Raquel, dos de mi hermana y otros cuatro mensajes de voz de Héctor. Decido no escuchar ninguno. Primero voy al médico, después llamaré a mi hermana y a Raquel, con Héctor no quiero hablar. Él ha tenido tiempo suficiente para hablar conmigo, para abrirse, pero ha preferido tener a Nerea por confidente, pues que se quede con ella. 
 
      
 
    —Hola, Dr. Toledano —le saludo intentando poner una sonrisa en la cara. 
 
    —Hola, hija. ¿Qué te trae por mi consulta? —me pregunta amablemente. Me gusta mi médico de cabecera, es un hombre mayor, pero es muy atento, no como otros que ni te miran a la cara. 
 
    Le relato todo lo que me sucedió, también le cuento como me estoy sintiendo en estos últimos días. Me escucha atentamente mientras va apuntando todo en mi historial.  Cuando termina me mira atentamente. 
 
    —¿Existe alguna posibilidad de que estés embarazada? 
 
    Su pregunta me deja en estado de shock, ¿cómo que embarazada?, por supuesto que no. 
 
    —No, claro que no, yo tomo la píldora anticonceptiva —le digo con mucha convicción. 
 
    —¿Cuál fue la fecha de tu último ciclo menstrual? —me pregunta y me mira con la seguridad de conocer la respuesta. 
 
    La regla me vino el diez de abril, estaba en Jerez trabajando, me acuerdo perfectamente. Hago un cálculo mental y me quedo petrificada. Dios mío, llevo un retraso de una semana. 
 
    —El diez de abril, y el seis de este mes, me tendría que haber bajado la regla. Pero seguro que el retraso se debe al estrés, no puedo estar embarazada —le digo ya sin tanta convicción. 
 
    —Alicia, has estado en tratamiento con antibióticos mucho tiempo, y algunos antibióticos reducen la efectividad de la píldora. Todos tus síntomas apuntan a un embarazo. Vamos a hacerte la prueba, si es negativa te derivaré a neurología, la placa no te la voy a pedir, porque tu última revisión es dentro de una semana, y no veo ningún indicio de recaída de la neumonía.  
 
      
 
    Embarazada, ¡Dios mío!, ¡estoy embarazada! ¿Cómo ha sido posible? Hija, con lo que has follado, todavía tienes la desfachatez de preguntarme, me riñe mi subconsciente. Me toco la barriga emocionada, aquí hay un pequeño ser creciendo, que es parte mía y de Héctor. Me duele pensar en él. Necesito poner las ideas en orden. Envío un mensaje a mi hermana para decir que estoy bien. No me apetece hablar con ella. Después llamo a Raquel y le pido que me recoja en la consulta. Necesito desahogarme, le contaré todo lo que pasó. Envío otro mensaje, esta vez a Héctor: 
 
      
 
                «Te mandaré la llave del coche con la dirección de donde lo dejé aparcado. Estaré unos días fuera. Cuando vuelva no te quiero en mi casa» 
 
      
 
    —Hola, Alicia. ¿Qué te ha pasado? Héctor está como un loco buscándote por todas partes, y tu hermana me ha llamado no sé cuántas veces. —No sé cómo puede hablar tan seguido sin apenas respirar. 
 
    —Hola —le digo. 
 
    Le explico lo que pasó en el restaurante y se queda con la boca abierta cuando le comunico que estoy embarazada. Por primera vez desde que la conozco se ha quedado sin palabras. 
 
    —Voy a ser tita —dice por fin. 
 
    —Sí. Necesito un lugar para quedarme unos días, no quiero ver a Héctor —le digo y empiezo a llorar. 
 
    —Ali, no llores, tienes que tranquilizarte, no es bueno para mi sobrino que estés alterada. —Me abraza y pasa las manos por mi espalda para tranquilizarme—. Te voy a llevar a la casa de mis padres en el pueblo, Héctor no te buscará allí. Pero no comparto tu decisión, creo que deberías hablar con él, sobre todo ahora que estás embarazada, él tiene derecho a saberlo. 
 
    —Ya lo sé, el lunes estaré de vuelta y hablaré con él. Necesito estar a solas para pensar —le digo. 
 
    —Bien, sabes que siempre puedes contar conmigo. 
 
    —Gracias. —No soy capaz de decir nada más, se me quiebra la voz. 
 
      
 
      
 
    Paso todo el sábado llorando y pensando en Héctor. ¿Por qué me ha tratado así? ¿Por qué ha permitido que Nerea me despreciara de manera tan cruel? Duele, duele tanto que me cuesta respirar. Él ya no me quiere, se cansó de mí y no sabe cómo terminar conmigo. Pero eso no tiene sentido, ¿por qué aún sigue en mi casa?, ¿por qué me cuida tanto?, he visto amor en sus ojos, no estoy loca, él me quiere. Por más vueltas que le doy, no encuentro respuestas. Nada tiene sentido. 
 
    Me toco el vientre y me emociono, siento que es un niño, un niño morenito de ojos negros como Héctor. Empiezo a llorar nuevamente, ¿cómo voy a vivir sin él? Cojo el móvil y veo la cantidad de llamadas perdidas que tengo: treinta y tres de Héctor y siguen entrando más, dos de mi hermana y otros diecinueve mensajes de voz. No soy capaz de escuchar los mensajes, no tengo fuerzas para enfrentarme a la realidad. Huir es mi manera de actuar, siempre lo hago cuando algo me supera. Es una costumbre que empezó cuando era niña para huir de «el monstruo», y que todavía sigue conmigo hasta hoy. Me quedo dormida con las manos sobre el vientre. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente me despierto con mucha hambre, ayer apenas comí, tenía el estómago cerrado. Me preparo una tostada con aceite y tomate, y para beber me conformo con una infusión, ya que el café está completamente descartado. Mi cuerpo no tarda en expulsar el desayuno, nunca he soportado vomitar, el olor del vómito me provoca más vómito y así sucesivamente, hasta que me quedo desfallecida sentada en el suelo delante del inodoro. Espero que esta etapa pase pronto, no soportaré estar así todos los días. Me levanto con las pocas fuerzas que me quedan, me lavo la boca para quitar ese sabor espantoso, me miro en el espejo y me asombro ante mi aspecto, parezco una enferma en estado terminal. Vuelvo a la cama y paso toda la mañana durmiendo. 
 
    Me despierto a la hora del almuerzo, me duele el estómago, tengo hambre, pero no sé qué comer, no quiero vomitar más. Decido buscar en Internet consejos y menús para mujeres embarazadas. Después de media hora navegando por la red, ya sé lo que debo hacer. Seguiré los consejos de otras embarazadas que pasaron por lo mismo y espero que eso funcione. Me estoy poniendo ansiosa con solo pensar que pasaré por ese calvario todos los días. Después de comer llamo a Raquel. 
 
      
 
    —Hola, amiga. 
 
    —Hola, Ali. ¿Cómo te encuentras? —Su tono es de preocupación. 
 
    —Ahora me encuentro bien, pero esta mañana el embarazo mostró su cara, y vomité hasta quedarme desfallecida. 
 
    —Me preocupa que estés ahí sola en estas condiciones. ¿Cuándo vas a venir? 
 
    —No te preocupes, ya estoy mejor. Mañana por la tarde estaré allí. ¿Has sabido algo de Héctor? —le pregunto en un susurro. 
 
    —Sí, está destrozado. Me llamó bebido y llorando, quería que le dijera donde estabas. 
 
    Mi corazón se encoge y me duele el pecho, él también está sufriendo. ¿Por qué no confiaste en mí? Yo te abrí mi corazón. ¿Por qué te portaste así, Héctor? ¿Por qué no me defendiste de esta bruja? Las lágrimas empiezan a recorrer su conocido camino, ya no puedo seguir hablando. 
 
    —Mañana, cuando llegue, te llamo —le digo controlando la voz. 
 
    —Vale. Si necesitas cualquier cosa, por favor, llámame. 
 
    —Gracias, amiga, te quiero. 
 
    — Yo también te quiero, Ali. Cuídate. Adiós. 
 
      
 
    Vuelvo a la cama y lloro otro rato más, no sé cómo me quedan lágrimas todavía. La curiosidad puede conmigo, y cojo el móvil para escuchar los mensajes de Héctor. Selecciono aleatoriamente, hay tantos. 
 
      
 
    Viernes, 14/05 14:05 
 
    «Alicia, ¿dónde estás?, deja que te explique lo que pasó» 
 
    Viernes, 14/05 18:00 
 
    «Por favor, dime dónde estás, dime que estás bien» 
 
    Sábado, 15/05 7:15 
 
    «Te quiero, no me hagas esto, vuelve nena, por favor, vuelve » 
 
    Sábado, 15/05 17:08 
 
    «¿Dónde demonios estás?, dímelo ahora mismo. (Grita)» 
 
    Domingo, 16/05 4:41  
 
    «Te quiero, Alicia, no me dejes. (sollozos) ¿Dónde estás? (sollozos)» 
 
      
 
    No puedo seguir escuchando. Necesito respuestas, necesito irme a casa. Cojo el móvil y llamo a la estación de autobuses, pero hoy ya no sale ninguno. Tendré que esperar hasta las seis de la mañana del día siguiente, hago la reserva. Me entra un nuevo mensaje, es de mi hermana: 
 
      
 
    Domingo, 16/05 16:12  
 
      
 
                               «Alicia, Héctor está desesperado. Ha venido a mi casa y apenas podía mantenerse en pie, olía a alcohol, estaba despeinado, sucio. Está sufriendo. Deja de huir y habla con él. ¿Se te ha olvidado lo qué pasó la última vez que huiste?» 
 
      
 
    Dios mío, ¿qué he hecho? Que no le pase nada por mi culpa, no lo soportaría. Cierro los ojos y veo su cara, su sonrisa. Me vienen a la mente todos los momentos de pasión que hemos vivido, todas las palabras de amor que hemos compartido, eso fue real, cómo he podido dudar. Me desespero y una vez más vuelvo a llorar. 
 
      
 
    Son las seis en punto, y acabo de subirme al autobús, en cuarenta y cinco minutos estaré en Sevilla. El autobús ya lleva unos minutos en marcha y no puedo mantener los ojos abiertos, he tenido una noche de mierda, no podía pegar ojo, y cuando lo hacía, soñaba con Héctor sollozando y con un niño en brazos que también sollozaba, los dos me extendían las manos, pero por más que intentaba no podía alcanzarlos. 
 
      
 
    —Señorita, despierte. Hemos llegado. 
 
    Abro los ojos y me despierto con el conductor mirándome con impaciencia. Me disculpo, le doy las gracias y bajo del autobús. Cojo un taxi hasta mi casa, estoy hecha un flan, no sé qué me encontraré cuando llegue. Espero que Héctor quiera el bebé, porque yo no pienso deshacerme de él, ya le amo con todo mi corazón. Se me llenan los ojos de lágrimas. Siento una opresión en el pecho. Me bajo del taxi y no veo el coche de Héctor, eso significa que me ha hecho caso y se ha ido a su casa. El dolor es abrumador, no puedo vivir sin él, me mareo y necesito sujetarme a la pared un momento. Abro la puerta y me quedo paralizada por la impresión. Héctor está sentado en el sofá con los codos apoyados en las rodillas y las manos enredadas en el pelo. Sigue con la misma ropa del viernes. Me tiemblan las piernas y el corazón se me va a salir por la boca. Dios mío, es doloroso verlo así. Está tan abatido por la pena, que no se da cuenta de mi presencia.  
 
      
 
    —Héctor —digo con la voz trémula. 
 
    Se cae de rodillas y empieza a llorar. 
 
    —¡Oh, Alicia! Gracias a Dios que estás bien. No me hagas pasar por esto nunca más. No huyas de mí, grítame, pégame, haz lo que sea, pero por favor, no huyas —dice con la voz entrecortada por las lágrimas. 
 
    —Necesitaba pensar en lo que pasó, tu actitud me dolió demasiado. —Se me quiebra la voz. 
 
    Se levanta, me abraza y pasa las manos por mi cuerpo para comprobar que estoy bien. No puedo contener la emoción, y empiezo a sollozar, Héctor sigue llorando y lloramos los dos, como dos niños pequeños. Me entran náuseas, Dios mío... ¿qué es ese olor?, huele a vómito, a alcohol, a sudor rancio. Intento apartarme de sus brazos. 
 
    —Perdóname, Alicia, sé que reaccioné mal, pero todo tiene una explicación. Ven. Vamos a sentarnos, te lo voy a contar todo, es una larga historia. —Hay dolor en su voz. 
 
    Ya no soporto más ese olor y salgo corriendo al servicio, vomito, vomito y vuelvo a vomitar, hasta quedarme postrada en el suelo. Héctor está aporreando la puerta y pidiendo a gritos que la abra. Pero ni loca le voy a dejar entrar.  
 
      
 
    —¡Alicia! Abre esta maldita puerta, o te juro que la tiraré abajo —grita desesperado. 
 
    Me levanto y le abro la puerta, entra como un toro enfurecido. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Estás enferma? Escuché como vomitabas. ¿Por qué no me abriste la puerta? 
 
    Me lavo los dientes mientras me acribilla a preguntas. 
 
    —Estoy bien, ayer comí algo en mal estado, y tengo el estómago revuelto —le miento descaradamente. 
 
    —Tal vez sea mejor que te vea un médico —me dice mirándome con incertidumbre. 
 
    —No te preocupes, de verdad que estoy bien. 
 
    —Ven. Vamos al salón, te prepararé una manzanilla, y después te contaré lo que pasó. 
 
    —Creo que es mejor que te duches primero —le digo sin mirarle. 
 
    —¿Tan mal estoy? —Se ríe y coge la camisa con las manos, la huele y con un gesto teatral se cae hacia atrás. 
 
    —¡Dios! Ahora ya sé por qué vomitaste. —Empieza a desnudarse delante de mí. 
 
    Tengo que salir de aquí, verlo así me nubla las ideas, y tengo que estar lúcida para la conversación que vamos a tener. 
 
    —¿Quieres acompañarme? —murmura y me mira con anhelo. 
 
    Niego con la cabeza y salgo corriendo antes de que él se quite los calzoncillos. Mejor no tentar a la suerte. Me siento en el sofá, cierro los ojos y apoyo la cabeza en el respaldo. Me pasan muchas cosas por la mente, pero ninguna capaz de justificar su comportamiento. No sé cuántos minutos han pasado o si me he quedado dormida, pero cuando abro los ojos, Héctor está delante de mí, más guapo que nunca y oliendo de maravilla. Su olor entra por mis fosas nasales y mi cuerpo se activa. Mejor no respiro, tengo que recuperar la compostura, o estaré perdida. Héctor se sienta a mi lado, yo me aparto, me quito los zapatos, subo las piernas al sofá y las envuelvo con los brazos, necesito mantener una cierta distancia. Empecemos sin rodeos, que sangre la herida. 
 
    —¿Por qué te portaste así? ¿Te has acostado con ella? —pregunto con el corazón en la mano. 
 
    —¿Qué? ¡No! Por Dios, Alicia, ¿cómo has podido pensar eso? Yo jamás te engañaría. —Me mira dolido. 
 
    —He pensado muchas cosas, y ninguna justificaba tu comportamiento. Necesito entender por qué te comportaste así, ¿por qué permitiste que ella me humillara de forma tan cruel? Me dolió mucho que no me defendieras —le digo con un hilo de voz. 
 
    —Perdóname, nunca fue mi intención hacerte daño —me dice y en su mirada hay arrepentimiento. 
 
    —Entonces dime, Héctor, dime qué pasó —digo con desesperación. 
 
    Inspira hondo y se lleva las manos a la cabeza. 
 
    —Mi exnovia falleció hace ocho años. Cuando entraste en la oficina, estaba sumido en el dolor, y en el remordimiento —me dice y la angustia se apodera de su cara—. El miércoles es el aniversario de su muerte. 
 
    Empiezo a respirar con dificultad, Dios mío, por eso sufría tanto, la sigue amando, Nerea tenía razón. Un dolor lacerante me invade el pecho. 
 
    —¿Todavía la sigues queriendo? —pregunto en un susurro. 
 
    —No, Alicia. Te quiero a ti, creo que ya te lo he dejado claro. —Se tapa la cara con ambas manos, y su gesto denota cansancio. 
 
    —Entonces, ¿por qué no te abres conmigo?, ¿por qué nunca has querido contarme nada de tu exnovia y prefieres hablarlo con Nerea? 
 
    —Me duele mucho hablar de eso. Es una historia muy triste, y no hablo con Nerea, ella es parte de la historia, es la hermana pequeña de mi exnovia. 
 
    Por eso la bruja siliconada me odia tanto, no quiere que ocupe el lugar de su hermana. 
 
    —Se llamaba Carlota y tenía diecinueve años, nos conocíamos desde niños. Cuando me fui a Madrid a la universidad, perdimos el contacto, pero dos años después nos encontramos en la misma universidad, y la amistad se hizo más fuerte. Una cosa llevó a la otra y acabamos como pareja. Seis meses después se quedó embarazada. 
 
    Me quedo petrificada y siento como la sangre abandona mi cara, me llevo las manos instintivamente al vientre. 
 
    —Alicia, ¿te encuentras bien? Estás muy pálida. —Me mira preocupado. 
 
    No, no me encuentro bien, estoy a punto de desmayarme. 
 
    —Sí, sigue. 
 
    —Nos quedamos en shock, ambos éramos muy jóvenes y con unos planes de futuro trazados, donde un bebé no tenía cabida. Después del impacto inicial, yo me hice a la idea, habíamos cometido un error y teníamos que ser consecuentes. —Se pierde en sus pensamientos.  
 
    —¿Y qué pasó? —pregunto impaciente. 
 
    —Discutimos, ella quería casarse para no avergonzar a su familia, pero yo me opuse rotundamente, estaba dispuesto a asumir mi responsabilidad como padre, pero casarme... Habíamos acordado que en dos semanas, después de los exámenes finales, reuniríamos con nuestros padres para dar la noticia.  
 
    Se levanta y empieza a andar de un lado a otro del salón. 
 
    —Ella incumplió nuestro acuerdo, y le contó a su madre que estaba embarazada. Su madre no lo aceptó y tuvieron una fuerte discusión. Se vino a Madrid muy deprimida y apenas me hablaba. Mi madre se enteró del embarazo y sin consultarme llamó a Carlota para decirle que lo más inteligente era abortar, que éramos demasiado jóvenes y que un embarazo arruinaría nuestros planes de futuro. Carlota pidió dinero a mi madre y decidió abortar sin consultarme. 
 
    Me levanto y lo abrazo. Dios mío, ¿cómo su madre pudo ser tan cruel? Bruja sin corazón. 
 
    —Oh, Héctor... 
 
    —Fue a una clínica clandestina, y dos días después murió de una infección generalizada. Yo los maté Alicia, fue por mi culpa. —Su voz es apenas un susurro. 
 
    —No, Héctor, tú no tienes la culpa —le digo consternada. 
 
    —Sí, fue por mi culpa, maté a mi bebé y a su madre —dice con la voz entrecortada por el dolor. 
 
    —No digas eso amor, ¿cómo va a ser por tu culpa si no sabías nada? —Intento consolarlo. 
 
    —Si hubiera accedido a casarme con ella, mi niño estaría vivo y ahora tendría siete años. —¡Hay tanto dolor en su voz!  
 
    Le cojo de la mano y lo llevo de vuelta al sillón, me siento en su regazo y lo abrazo. Voy a cambiar el rumbo de la conversación, sé que no servirá de nada intentar convencerlo de que no tiene la culpa. Será un trabajo lento, pero lograré quitarle ese dolor del corazón.  
 
    —¿Cómo te enteraste que ella había pedido dinero a tu madre? 
 
    —Mi madre en un ataque de remordimiento me lo contó. Carlota estaba deprimida por el embarazo y por la discusión que tuvo con su madre y la mía lo empeoró todo.  Jamás la perdonaré —masculla. 
 
    —¿Su familia no emprendió acciones legales? —pregunto. 
 
    —A su madre lo único que le importaba era el nombre de la familia. Pagaría una fortuna, pero nadie se enteró de que murió al practicarse un aborto ilegal, a todos los efectos murió por un ataque de asma. Los únicos que sabemos la verdad, somos mi madre, yo y Leonor. 
 
    Dios mío, la historia cada vez se complica más. 
 
    —¿Cuál es la relación que tienes con Nerea? 
 
    —Somos buenos amigos, Alicia. El día del aniversario de la muerte de su hermana es muy doloroso para ella, estaban muy unidas. Había ido a verme para pedirme que la acompañara al cementerio, no quería ir sola. —Me abraza y me besa. Ella ya sabe que eres mi novia y la mujer de mi vida, y si alguna vez vuelve a faltarte el respeto, no le dirigiré más la palabra. 
 
    —El día del cumpleaños de tu padre, cuando estábamos saliendo, te vi hablando con Leonor y parecías enfadado. 
 
    Me entra un escalofrío al recordar esa mirada oscura y llena de odio. 
 
    —Sí, ella no pierde la oportunidad de echarme en cara la muerte de Carlota, se le olvida que ella fue la primera en exigirle que abortara —me dice con pesar. 
 
    ¿Cómo una mala decisión puede cambiar la vida de tantas personas? Es como el «efecto mariposa»: un aleteo aquí, y un tsunami al otro lado del mundo. 
 
    —Ahora señorita Alicia, ha llegado tu turno, tú me debes algunas explicaciones. —Me mira y su cara se ilumina. 
 
    Me llevo las manos al vientre, no sé cómo decirle que estoy embarazada, principalmente después de todo lo que me acaba de contar. 
 
    —¿Qué se supone que tengo que explicarte? —Me hago la loca. 
 
    —Para empezar. ¿Dónde estabas? 
 
    —Me fui al pueblo, a la casa de los padres de Raquel. Lo siento. —Le rozo la mejilla con los dedos. 
 
    Me coge de la muñeca y con un solo movimiento me da la vuelta y me tumba bocabajo en su regazo, me inmoviliza las piernas pasando la suya por encima y apoya el brazo sobre mi espalda, estoy completamente inmóvil y bajo su control. Intento moverme, pero es imposible. 
 
    —¡Héctor! ¡Suéltame! —chillo. 
 
    —Te mereces que te deje el trasero rojo como un tomate —murmura en mi oído. 
 
    —Héctor —susurro. 
 
    —Prométeme que no huirás de mí nunca más. 
 
    —Te prometo que, aunque tenga que darte con una sartén en la cabeza, no huiré —le digo.  
 
    Ahora mismo es lo que tengo ganas de hacer, darle bien fuerte con una sartén. 
 
    —¡Aaaggg! —grito, cuando siento el ardor del azote en mis nalgas. 
 
    Me da otros dos azotes fuertes, uno en cada nalga. Cavernícola pervertido, te vas a enterar. Me acaricia con suavidad, pasando las manos abiertas por todo mi trasero y bajando los dedos hasta mi sexo. Mi cuerpo traidor reacciona y siento el deseo pulsando en mi entrepierna... gimo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Lo digo en serio, Alicia, prométeme que nunca más huirás de mí —murmura con voz enronquecida, y otra vez su mano baja sobre mi trasero. Au... ese ha dolido de verdad. 
 
    —Lo intentaré, te juro que lo intentaré —le digo y me preparo para el dolor, pero este no viene. 
 
    Con un movimiento ágil me da la vuelta y me sienta a horcajadas sobre él, sus ojos están ardiendo de deseo. 
 
    —Te quiero, Héctor —le digo mirándole a los ojos. 
 
    —También te quiero. No tienes ni idea de lo mucho que te amo. Te necesito, nena —dice con voz queda. 
 
    Me coge la cara con ambas manos, pasa su lengua por mis labios, sus dientes tiran de mi labio inferior; le da un mordisco y lo chupa, en seguida introduce su lengua en mi boca con urgencia y desesperación. Noto como su miembro crece bajo mi entrepierna, me muevo en su regazo en busca de alivio, gimo y paso los brazos por su cuello, enredando mis dedos en su pelo. 
 
    Sus manos se mueven por mi cuerpo, subiendo por el interior de la camiseta desde la cintura hasta mis pechos. Introduce las manos dentro del sujetador y aprieta mis pechos con suavidad, con el pulgar y el índice envuelve los pezones, girándolos y tirando de ellos delicadamente. Gimo y siento como el placer se propaga, encendiendo cada fibra de mi cuerpo. Cuando su boca abandona la mía estoy jadeante y necesitada. Pasa las manos por mis piernas, las levanta por las rodillas y las envuelven alrededor de sus caderas. 
 
    —Sujétate fuerte nena, te voy a follar hasta que no puedas andar —susurra. 
 
    ¡Madre mía! ¡Cómo me pone cuando me habla así! Me deposita suavemente sobre la cama, me baja la cremallera de los vaqueros, introduce las manos en la cintura y los baja lentamente por mis piernas. Enseguida mis bragas siguen el mismo camino. Sus ojos abrasan mi cuerpo. Gimo por la anticipación y me quito la camiseta. 
 
    —Alguien está muy impaciente ¿eh? —Se ríe, con esa sonrisa torcida que me vuelve loca. 
 
    —Sí —le digo pasándome la lengua por los labios. 
 
    Se pone de pie delante de la cama, y empieza a desvestirse lentamente. Nuestras miradas están conectadas. Empiezo a respirar con dificultad, verlo desvestirse es muy excitante, mi cuerpo arde en llamas. Me quito el sujetador y me toco los pezones. Gimo, están demasiados sensibles e hinchados. Me devora con la mirada, y rápidamente se quita el resto de la ropa sin apartar los ojos de mí.  
 
    —Eres tan hermosa —murmura. 
 
    Sube a la cama y me mira con anhelo, amor, veneración. Baja su cuerpo sobre el mío y me besa apasionadamente, su lengua exigente entrando y saliendo de mi boca. Hundo las manos en su pelo y mi cuerpo se arquea buscando el suyo. Me roza la mandíbula con los dientes, mordiendo y succionando, sigue por el cuello hasta llegar a mis pechos, atrapa un pezón con los labios y tira de el antes de chuparlo. Gimo y le tiro fuerte del pelo. 
 
    —Te deseo tanto, Alicia —musita. 
 
    Desliza la mano por mi vientre, hasta que sus ávidos dedos encuentran mi húmedo sexo, traza suaves círculos con los dedos en mi clítoris antes de introducir un dedo dentro de mí, lo mueve dentro y fuera; enseguida introduce un segundo dedo y un tercero, grito y cierro los ojos por la intensidad del placer. Muevo el cuerpo al compás de sus diestras caricias. Su boca sigue con su tortura sobre mis pezones, chupando, mordisqueando y tirando suavemente. 
 
    —Héctor, por favor. 
 
    Retira los dedos de mi sexo, y me preparo para recibirlo, pero con un rápido movimiento rueda sobre la cama y me encuentro a horcajadas sobre él. 
 
    —Date la vuelta, quiero saborearte mientras siento tu boca en mi polla —murmura. 
 
    Mi corazón deja de latir cuando entiendo lo que él me está pidiendo, pero mi cuerpo es esclavo de sus deseos y le obedece sin vacilación. Doy la vuelta y él me coge por las caderas acercando el centro de mi placer a su boca. ¡Cielo santo! Tengo su miembro delante de mi cara y él mi... Me lame e introduce su lengua en mi sexo, gimo. Y ya no me importa nada más. Llevo mi boca a su miembro y deslizo la lengua arriba, abajo, chupo la punta y giro la lengua alrededor. Grito cuando él me chupa el clítoris y mete dos dedos, no puedo, es demasiado... 
 
    —Héctor... 
 
    —Aguanta, nena, no te corras —murmura. 
 
    Su lengua retoma su incursión, llevando mi cuerpo al placer absoluto, le correspondo con la misma intensidad, llevándole al límite. Cuando empiezo a convulsionarme, interrumpe sus atenciones, dejándome dolorida y desesperada. 
 
    —Héctor, por favor... no aguanto más —lloriqueo. 
 
    —Te quiero encima, móntame, Alicia —susurra. 
 
    Me giro y apoyo una mano en su pecho, flexiono las piernas, y con la otra mano cojo su miembro erecto y duro, le voy a dar un poquito de su propia medicina. Lo aprieto y muevo la mano arriba abajo, una... dos... tres veces, gime. 
 
    —Nena, necesito estar dentro de ti —susurra. 
 
    Lo posiciono en mi entrada, y muy lentamente voy bajando sobre su pene, hasta tenerlo totalmente hundido dentro de mí... gemimos los dos. Me mira con ojos salvajes y la boca ligeramente abierta. Flexiona las caderas para penetrarme más hondo... gimo. Ah... es delicioso sentirlo tan profundo. 
 
    —¡Muévete! 
 
    Empiezo a moverme, al principio lentamente, es enloquecedor. Coloca las manos en mis caderas para controlar el movimiento. Subo y bajo una y otra vez, en completa sintonía con él. Apoyo las manos en su pecho y me inclino ligeramente hasta que mis pezones están al alcance de su boca, los coge y chupa fuerte... gimo y el mundo me da vueltas, mi cuerpo se estremece y un maravilloso orgasmo se apodera de mí llevándome al infinito. Mientras tanto él cierra sus dedos con fuerza sobre mis caderas inmovilizándome y flexionando con ímpetu las suyas hasta arriba. Cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás jadeando… 
 
    —Oh... Alicia, te quiero... tanto...  —Se corre gritando mi nombre. 
 
    Me dejo caer sobre su pecho y nos quedamos así un rato, con él todavía dentro de mí, disfrutando de esta deliciosa sensación posorgásmica. Mis párpados pesan, no puedo mantenerlos abiertos más tiempo. Héctor me envuelve con sus brazos y gira su cuerpo suavemente, depositándome en la cama. El sueño ya se ha apoderado de mí, pero no sin antes escuchar su promesa. 
 
    —Descansa amor. 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos labios suaves me acarician la mejilla. Quiero abrir los ojos, pero me pesan demasiado. De repente un olor a café invade mis sentidos, y todo mi cuerpo se pone en alerta, pego un salto de la cama, corro al cuarto de baño y hago reverencia al inodoro. Héctor está detrás de mí sujetándome el pelo, no he tenido la lucidez suficiente para cerrar la puerta. 
 
    —Alicia, por Dios. ¿Qué es lo que te está pasando? 
 
    Me siento débil, Héctor me sostiene para que pueda lavarme los dientes, luego me lleva en brazos hasta la cama. Veo que me ha preparado el desayuno, y de una bonita taza sale el aroma culpable de mi malestar. 
 
    —Por favor, amor, ¿puedes llevar el café de aquí?, el olor me provoca náuseas —le digo tapándome la nariz para no olerlo nuevamente. 
 
    Héctor me mira extrañado, pero atiende mi demanda al momento. Se va a la cocina y yo vuelvo a respirar aliviada. Miro la bandeja y hay zumo de naranja, huevos revueltos, tostadas con crema de queso y mermelada, un desayuno de campeones. Mi estómago hace un ruido impropio de una dama, tengo tanta hambre. 
 
    —Alicia, dime la verdad. Quiero saber qué es lo que te está pasando. —Me mira con el ceño fruncido. 
 
    Es la hora de la verdad; hoy o mañana, qué más da. 
 
    —¿Tú sabías que los antibióticos anulan el efecto de los anticonceptivos? —le pregunto con la cara más inocente del mundo. 
 
    —¿Eh? ¿De qué estás hablando? —pregunta confundido. 
 
    —Pues de los anticonceptivos, de los antibióticos, de los embarazos. 
 
    Le miro buscando una señal de rechazo, pero parece que los hombres son un poco lentos con estos temas, todavía no lo ha pillado. De pronto sus ojos se agrandan y se queda muy pálido, abre y cierra la boca varias veces, buscando una palabra que no encuentra. Dios mío, va a rechazar al bebé, nos va a rechazar, mis ojos se llenan de lágrimas, y me llevo las manos al vientre. 
 
    —No te enfades conmigo. Te juro que no sabía que los antibióticos tenían este efecto —le digo y las lágrimas caen descontroladas por mi cara. 
 
    —Chiss, no llores cariño, no estoy enfadado. Estupefacto sería la definición más correcta. ¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta y se sienta sobre la cama poniéndome en su regazo. 
 
      
 
    —El viernes tenía una cita con mi médico de cabecera, y él me lo confirmó —le digo. 
 
    —¿Y cómo que has ido al médico sin decirme nada? —Se pone tenso. 
 
    —No quería preocuparte sin necesidad —le digo con voz inaudible. 
 
    —No lo hagas más, quiero saber todo lo que te pasa, principalmente ahora, si estornudas lo quiero saber —dice en tono autoritario. 
 
    —¿Cómo te sientes en relación al bebé? Sé que es muy pronto, llevamos apenas dos meses juntos y un bebé te cambia la vida y... —Me interrumpe poniendo un dedo sobre mis labios. 
 
    —Ha sido una sorpresa inesperada, pero lo deseo con todo mi ser, es un pedacito de nosotros. —Posa su mano sobre mi barriga—. Creciendo aquí, en tu vientre. Te quiero, y quiero a nuestro bebé —me dice y me llena la cara de besos. 
 
    Me emociono y vuelvo a llorar. ¡Qué asco de hormonas, que me tiene como una Magdalena! Me seca las lágrimas con sus besos. 
 
    —Ven. Vamos a preparar otro desayuno que este está perdido, y ahora tienes que alimentarte bien. 
 
      
 
    Preparamos otro desayuno, con el doble de comida, está loco si cree que voy a comerme todo eso. Si le hago caso pesaré cien kilos para cuando nazca el bebé. Está en plan cavernícola protector, no me deja hacer nada. Llamó a su amigo Manuel para que le recomendara el mejor obstetra de Sevilla, y como el dinero es el que manda, el jueves, a las once de la mañana, tengo una cita. Este embarazo va a ser muy, pero que muy, largo.  
 
      
 
    Estamos sentados en la sala de espera. Es nuestra primera cita, tengo tantas dudas, tantas cosas que no sé sobre embarazos, bebés. Héctor como siempre, no deja a nadie indiferente; la sala de espera está revolucionada, pero pueden mirar todo lo que quieran, porque es mío. 
 
      
 
    —Señorita Berlanga, pase por favor, la Dra. Ruiz la espera. 
 
    Nos levantamos y cogidos de las manos entramos en la consulta. Héctor se adelanta y asume el control. 
 
    —Buenos días, Dra. Ruiz, gracias por atendernos, el Dr. Manuel Carmona me ha hablado muy bien de usted. 
 
    —Buenos días, Sr. Ordóñez, Srta. Berlanga. Apenas hago mi trabajo. Sentaos por favor. Srta. Berlanga, el Sr. Ordóñez me ha explicado por teléfono que el embarazo fue confirmado por el médico de cabecera, ¿es correcto? 
 
    —Sí. Por favor, llámame Alicia. 
 
    Me hace una serie de preguntas sobre mi historial médico. 
 
    —Alicia, ¿cuál fue la fecha de tu último ciclo menstrual? 
 
    —El diez de abril, llevo dos semanas de retraso. 
 
    Después de lo que me pareció una eternidad, y con toda la información sobre mis hábitos alimentarios, sexuales, historial médico familiar y un Héctor que no se callaba ni bajo el agua, me encuentro cansada y malhumorada. 
 
    —Muy bien, vamos a hacerte una ecografía. Mi ayudante te indicará dónde puedes cambiarte. 
 
      
 
    La eficiente ayudante me pesa, toma mi tensión arterial y me explica lo que tengo que hacer. Ahora me encuentro en una camilla prácticamente desnuda, llevando apenas una bata atada por delante que enseña más que esconde, con las piernas levantadas y las rodillas dobladas y tapada con una impoluta sábana blanca que no cubre nada. Escucho a la doctora Ruiz pedir a Héctor que espere un momento antes de pasar. Dios, lo que me faltaba, que ni se le ocurra pasar, está loco si cree que voy a permitir que mire como la doctora me explora. Ella me hace los exámenes pertinentes y enseguida se sienta a mi lado y conecta el ecógrafo. 
 
    —Bien. Te voy hacer una ecografía endovaginal, es lo más indicado cuando se está de pocas semanas. 
 
    Dios mío, lo que tiene que pasar una embarazada, y eso que apenas estoy en el primer mes. Intento relajarme mientras la doctora introduce la sonda. La pantalla cobra vida, pero no soy capaz de ver nada.  
 
    —Aquí está tu bebé. —Me señala un pequeño punto ovalado. 
 
    Esa cosita diminuta en la pantalla es mi bebé, mi corazón se dispara, y mis ojos brillan por la emoción. La doctora me tapa con la sábana y pide a su ayudante que haga pasar a Héctor. Antes de que termine de pronunciarse, él ya está dentro. Me coge de la mano y me seca las lágrimas que insistentemente habían empezado a caer por mi cara. 
 
    —Ahí está. —Le enseña la pantalla—. Todavía es demasiado pronto para oír el latido del corazón. 
 
    Héctor me aprieta la mano, está muy emocionado, sus ojos brillan y está a punto de llorar. Se inclina y me besa en los labios.  
 
    —¿Nos puede imprimir una imagen? —le pregunta Héctor emocionado.  
 
    Después de imprimir la imagen la doctora se dirige a Héctor. 
 
    —Sr. Ordóñez, ¿sería tan amable de retirarse un momento?  
 
    Héctor la mira con mala cara, pero se marcha. 
 
    —Hay toallitas de papel a su derecha —me dice tras sacar la sonda, y a continuación me deja sola. 
 
    Cojo una toallita de papel para limpiarme y me visto apresuradamente. Me toco el vientre, es un milagro, esa cosita tan pequeñita es mi bebé, al que ya amo. Un gran instinto de protección se despierta en mí en este momento, sé que seré capaz de hacer cualquier cosa para proteger a mi bebé. Cuando entro en la habitación contigua, Héctor me recibe con una sonrisa maliciosa, la doctora se calla y me mira con una cara muy rara ¿Qué le habrá dicho Héctor? 
 
    —Felicidades a los dos. Te he concertado otra cita para dentro de cuatro semanas. Además quiero que empieces a tomar ácido fólico y vitaminas prenatales, y aquí tienes un folleto informativo con todo lo que necesitas saber. 
 
    Estoy más interesada en saber de qué estaban hablando cuando entré. Le miro y él me mira con amor, adoración, felicidad. 
 
    —Héctor me ha comentado que has tenido episodios de vómitos matinales, te he preparado una dieta y unas pautas a seguir, si no podemos controlarlo con la alimentación, ya buscaríamos otros métodos. —Me sonríe amablemente—. Si tenéis cualquier otra duda o inquietud estoy a vuestra entera disposición. 
 
    Así que ahora es Héctor, ¿qué me he perdido? Es una mujer de mediana edad y está casada, no creo que esté coqueteando con Héctor. Dios, estar embarazada también te convierte en paranoica. Héctor hace un par de preguntas más y nos despedimos educadamente. Nos vamos en dirección al restaurante, y por la hora que es decidimos almorzar allí. 
 
      
 
    —¿Qué te estaba diciendo la doctora cuándo entré? —le pregunto consumida por la curiosidad. 
 
    —Me estaba contestando unas cuantas preguntas que le hice —me responde con una sonrisa traviesa.  
 
    —¿Y qué preguntas son estas? —le digo impaciente. 
 
    Me mira y pasa la lengua por los labios, mi corazón se pone a mil, ¡no! Él no le ha preguntado eso. 
 
    —Le pregunté sobre el sexo: posturas más indicadas, si es recomendable practicarlo durante todo el embarazo, si hay algún peligro para el bebé. Y ella me ha contestado que está más que recomendado. —Posa su mano en mi rodilla bajo el dobladillo del vestido y la sube descaradamente. 
 
    —No puedo creer que le hayas preguntado eso, ¿ahora con qué cara la voy a mirar? —le digo enfadada. 
 
    Noto un hormigueo en la piel al sentir el contacto de su mano, le deseo. 
 
    —Con esa carita linda que tienes. No te avergüences, Alicia. La doctora Ruiz estará más que acostumbrada a responder a ese tipo de preguntas. —Me coge la mano y me besa los nudillos. 
 
    Héctor me desarma totalmente, me mira y yo me derrito. La verdad, es que yo también tenía muchas dudas sobre si el acto sexual podría ser peligroso para el bebé. Ya sabemos que no. Me río. 
 
      
 
    Abro los ojos, me encuentro en una cama extraña, vistiendo nada más que una camiseta cuatro tallas más grande, y aprisionada por los brazos de Héctor. Después de salir del restaurante pasamos por su piso para recoger ropa y algunos documentos. Estaba tan cansada que me quedé dormida en el sofá mientras le esperaba. La mañana ha sido intensa: primero la consulta, que ha durado casi dos horas; después el almuerzo romántico en el reservado, una sorpresa que me ha hecho enamorarme de él todavía más; luego hicimos el amor lentamente, disfrutando el uno del otro, fue perfecto, siempre lo es. Ahora estoy descansada, relajada e inmensamente feliz. Toco mi vientre... mi bebé. Parece un sueño lo que estoy viviendo. Tantas cosas han pasado desde que estoy con Héctor, todo va tan rápido. 
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    —Hola, preciosa —susurra en mi oído, y mete la mano debajo de mi camiseta, depositándola sobre mi vientre. 
 
    —Hola, me quede desmayada en el sofá, no me enteré de nada —le digo con voz melosa. 
 
    Me da la vuelta, y nos quedamos mirándonos fijamente un buen rato, haciendo el amor con la mirada. 
 
    —Cásate conmigo —murmura y roza su nariz con la mía. 
 
    Dios mío, ¿lo he escuchado bien?, ¿me está pidiendo que me case con él? ¡Pero si nos conocemos desde hace dos minutos! 
 
    —Héctor es muy pronto, apenas nos conocemos. No tienes que casarte conmigo solo porque estoy embarazada —le digo. 
 
    —No es por el embarazo, es porque te quiero, quiero formar una familia contigo y con nuestro bebé. Por favor, cásate conmigo —me dice y por primera vez le veo inseguro. 
 
    —Yo también te quiero, y tampoco puedo imaginar una vida donde tú no estés —le digo mirándole a los ojos. 
 
    —Entonces está decidido. Mañana empezaré los trámites y cuando nos den fecha, nos casamos. Haremos la ceremonia en el restaurante, algo íntimo, solo algunos amigos y la familia. ¿Qué te parece? 
 
    —¡¿Qué?! ¿Tan pronto? ¿Por qué no esperamos a que nazca el bebé? 
 
    —No. Quiero que seas mi mujer en todos los sentidos y lo quiero inmediatamente —dice decidido. 
 
    —Pensarán que te estás casando conmigo porque estoy embarazada —le digo con pesar. 
 
    —Me importa una mierda lo que piensen los demás. Sabemos lo que sentimos el uno por el otro. No des más vueltas Alicia, cásate conmigo. —Me mira con los ojos brillantes por la emoción. 
 
    —Sí, me casaré contigo —le digo emocionada. 
 
    Se tumba encima de mí y me besa con ternura y amor, sellando nuestro compromiso con ese beso. Beso que se trasforma en fuego y me quema con su lengua abrasadora encendiendo todo mi cuerpo. Gimo al sentir su miembro duro sobre mi vientre. 
 
    —No te arrepentirás amor, te quiero más que a todo en esta vida. Tú y ese bebé que está creciendo en tu vientre sois lo más bonito que me ha pasado. Te voy amar, respetar y cuidar, siempre —dice con la voz ronca y cargada de emoción. 
 
    —También te quiero, siempre te querré. Hazme el amor Héctor —murmuro. 
 
    Y me lo hace, de todas las maneras posibles: lento, apasionado, necesitado, salvaje. Nos amamos hasta la extenuación. 
 
      
 
    He empezado la semana con el pie derecho. El lunes por la mañana me dijeron que estoy libre de cualquier vestigio de la neumonía, y para cerrar el día con broche de oro, cuando salíamos de la consulta nos encontramos por casualidad a Nerea. Y Héctor le comunicó que vamos a ser padres y que nos casaremos dentro de unas semanas. Su cara merecía ser grabada en video y subida a YouTube con la etiqueta «Cómo asustar en Halloween sin maquillarse». No soy una persona vengativa, pero ver su cara me ha llenado de satisfacción. 
 
      
 
    Ya han pasado dos días desde mi última revisión. Hora de volver al trabajo, estoy deseando restaurar las capillas domiciliarias. Hoy hablé con Marcos y mañana comeré con él para acordar los últimos detalles y establecer un plan de trabajo. Ahora toca lo más difícil, hablar con Héctor y comunicarle que a partir de mañana no voy al restaurante. Tendrá que aceptar, él sabía que ese acuerdo era temporal. Bueno, llegó la hora de enfrentarse a la fiera. Cierro la carpeta que supuestamente tendría que estar revisando y me siento delante de su mesa. 
 
    —Amor, ahora que ya no tengo que preocuparme más por la neumonía, volveré a mi trabajo. Quiero empezar la restauración de las capillas domiciliarias lo más pronto posible. —Lo de Marcos mejor se lo digo mañana. 
 
    Veo como su expresión va cambiando, hasta convertirse en un toro enfurecido, literalmente bufando. Inspira varias veces antes de hablar. 
 
    —Puedes irte olvidando de tu trabajo, no voy a consentir que estando embarazada trabajes con algo que te exija tanto físicamente. Tu trabajo es un riesgo para tu salud y la del bebé. —Su voz es peligrosamente baja, prefiero que grite. 
 
    —¿Qué sabrás tú? Hay muchas mujeres que trabajan todavía más duro y no les pasa nada. 
 
    —Sí, pero son mujeres que no tienen otras opciones que no sea sacrificarse y poner en peligro su salud. No es tu caso, tú no lo necesitas. No lo voy a consentir y punto final. —Sigue con ese tono controlado y gélido. 
 
    —Punto final, ¡y una mierda! Yo trabajaré mientras pueda o hasta que el médico me lo prohíba, te guste o no —le digo y me pongo las manos en las caderas—. Me voy a casa, hoy ya no trabajo más. 
 
    —Pues que sepas que te descontaré el día de tu sueldo —me dice en tono burlón. 
 
    ¡Dios! Encima se está divirtiendo con mi enfado. Me pongo todavía más furiosa y ahora quien está bufando soy yo. 
 
    —Puedes descontarme todo lo que te dé la gana y metértelo por donde te quepa. —Salgo colérica del despacho y cierro la puerta de un portazo.  
 
    Es verdad que las hormonas enloquecen a las embarazadas, ahora mismo me siento poseída por mil demonios, mejor que no se cruce en mi camino. Decido irme a casa de mi hermana, todavía no le he contado que estoy embarazada. Le envío un mensaje avisando de que voy de camino. 
 
      
 
    —Hola. ¡Qué sorpresa más agradable! —me dice y me abraza. 
 
    —Hola —le digo desanimada. 
 
    —¿Qué te pasa cariño? —pregunta. 
 
    —He discutido con Héctor. ¿Dónde están los niños? 
 
    —Están con su padre. Ven. Te voy a preparar una infusión y me cuentas por qué habéis discutido. —La sigo hasta la cocina. 
 
    —Estoy embarazada. —Le suelto de golpe. 
 
    La tetera cae al suelo, salpicando agua por todos los lados. 
 
    —¿Cómo que embarazada? —pregunta en estado de shock. 
 
    —Tú sabrás bien como es, has hecho dos de una sola tacada —le digo. 
 
    —Alicia, deja el sarcasmo a un lado. ¿Qué ha pasado? ¿Te olvidaste de tomar la píldora? 
 
    —No, ha sido culpa de los antibióticos; al parecer disminuyen el efecto de los anticonceptivos, y yo estuve varios días en tratamiento. 
 
    —¡Dios mío! ¡No me digas que Héctor no quiere asumir la paternidad! —exclama asustada. 
 
    —No, todo lo contrario. Él quiere el bebé y me ha pedido que me case con él —le digo y la emoción acumulada me sobrepasa y empiezo a llorar. 
 
    —Cariño, no llores. ¿Cuál es el problema? Sé que tú le amas, y él está completamente enamorado de ti. —Me abraza para consolarme. 
 
    —Es un cavernícola controlador, y no quiere que siga con mi trabajo, dice que es perjudicial para mi salud y la del bebé —le digo.  
 
    —Un poco de razón tiene —me dice. 
 
    —¡¿Cómo?!, ¿tú de qué lado estás? —pregunto indignada. 
 
    —Tranquila, cariño, no te alteres. —Pega un saltito—. ¡Dios mío! Voy a ser tía, los niños van a tener un primito o una primita.  
 
    Está acelerada, seguro que ya está planeando el bautizo. 
 
    —¿Y mi trabajo qué? —le pregunto trayéndola de vuelta a la tierra. 
 
    —Ali, en la vida hay que tener prioridades, tienes que descubrir cuáles son las tuyas —me dice como si acabara de descubrir el origen del universo. 
 
    —Veo que te vas a llevar muy bien con Héctor —le digo sin paciencia. 
 
    —No tendré en cuenta tus ironías, las hormonas no son buenas consejeras. 
 
    Al parecer se ha puesto de acuerdo con Héctor, no quieren pelearse conmigo. Y yo me muero de ganas de mandar a alguien a la mierda. 
 
    —Ali, no te pongas así. Sé que tu trabajo es importante para ti, no digo que lo dejes, pero con el embarazo tendrás que bajar el ritmo. Es un trabajo muy físico, tienes que reconocerlo —me dice y veo sinceridad en su mirada. 
 
    —Ya lo sé, pero lo que me enloquece es que él no habla, él ordena y quiere que yo le obedezca como una descerebrada. —Suelto por fin el meollo de la cuestión. 
 
    —Y tú, señorita Berlanga, no soportas que te den órdenes. 
 
      
 
    Hablaré con Héctor e intentaré llegar a un término medio. Hablando de él, tengo dos llamadas y tres mensajes, no los había escuchado. Estará hecho una fiera. No escucho los mensajes y decido llamarlo directamente. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Dónde estás? —me grita antes que le pueda decir nada. 
 
    —Estoy saliendo de la casa de mi hermana. Perdona, no escuché el móvil —le digo con voz suave—. Y tú, ¿dónde estás? 
 
    —Todavía estoy en el restaurante. ¿Estás yendo a casa? —pregunta más calmado. 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, ya hablaremos cuando llegue. —Me cuelga sin decir nada más. 
 
    No me gusta pelear con Héctor, pero tampoco puedo dejar que me avasalle, tengo que mantenerme firme por mucho que me cueste. Llego a casa y voy directa a la ducha, necesito relajarme y pensar cómo abordar el tema con él, tenemos que llegar a un acuerdo. 
 
    Estoy terminando de ducharme cuando escucho un ruido, Héctor ha llegado. ¡Qué raro!, no escucho sus pasos por el pasillo. 
 
    —Héctor —le llamo, pero no obtengo respuesta. 
 
    Me envuelvo en la toalla y abro la puerta muy despacio, mirando por el dormitorio, e intentando escuchar algo, el ruido sigue, es un sonido metálico. Ojeo el dormitorio en busca de mi bolso, está colgado en el picaporte de la puerta. Tengo que cogerlo. Agudizo mis sentidos, pero no escucho pasos por el pasillo, apenas el ruido metálico cada vez más insistente. En un acto de valentía atravieso corriendo la habitación, cojo el bolso y me encierro en el cuarto de baño. Mi corazón está que se sale del pecho, intento calmarme y llamo a Héctor. 
 
    —Héctor, ¿dónde estás?, ¿estás en casa? Hay alguien en la casa. Ven rápido... tengo miedo. 
 
    —Alicia, tranquilízate. ¿Qué está pasando? ¿Dónde estás? —pregunta desesperado. 
 
    —Estoy encerrada en el cuarto de baño, escucho un ruido raro, creo que están intentando forzar la cerradura, Héctor ven rápido... por favor... —Empiezo a llorar. 
 
    —Llama a la policía, ya estoy en camino, aguanta nena. 
 
    Llamo a la policía y vuelvo a concentrarme en el ruido. No oigo nada, apenas el silencio y el sonido de mi acelerado corazón. De pronto escucho un clic y el sonido de la puerta al abrirse. ¡Dios mío!, han entrado, toco mi vientre en señal de protección. Oigo pasos en el salón, y cuando los escucho por el pasillo empiezo a gritar. 
 
    —¡He llamado a la policía!, ¡váyanse de aquí! 
 
     Escucho como los pasos se detienen en la mitad del pasillo, ya no escucho nada. El pánico se apodera de mí y empiezo a marearme; mi corazón va a explotar en el pecho, siento como el pulso me late en los oídos, me cuesta respirar. De repente el infierno se apodera de mi casa: escucho muchas voces, la sirena de la policía, pasos por toda la casa y Héctor llamándome desesperado. Estoy paralizada, no me sale la voz, no me puedo mover. Héctor irrumpe en el cuarto de baño, tiene la cara desencajada y está muy pálido.  Empiezo a llorar descontroladamente. 
 
    —Chiss... estoy aquí amor, tranquila, ya pasó. La policía está aquí, ya no corres peligro. —Me coge en brazos y me lleva hasta la cama. 
 
    —He tenido tanto miedo Héctor, escuché un ruido, después como la puerta se abría y alguien caminaba por el pasillo —digo entre sollozos. 
 
    Me abraza y escucho como su corazón está acelerado. 
 
    —Nunca he pasado tanto miedo en toda mi vida. He venido lo más rápido que he podido, temía no llegar a tiempo. —Me enjuga las lágrimas con sus dedos y me abraza fuerte—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Todavía estoy asustada, pero me encuentro bien. 
 
    Me reconforta sentir sus brazos.  
 
    —La policía está ahí afuera, están inspeccionando todo en busca de pruebas. Querrán hablar contigo y que hagas un reconocimiento por si notas que falta algo. 
 
    —No entiendo, Héctor, no tengo nada que merezca la pena robar y además esta zona es muy tranquila, aquí nunca pasa nada. 
 
    —Estás en una zona muy retirada, Alicia, y esta casa no tiene ninguna seguridad. Mañana llamaré a una empresa de seguridad privada. Acabemos con esto. —Me sonríe, pero la alegría no llega a sus ojos. 
 
    Me visto y nos dirigimos al salón, donde la policía está terminando su trabajo. Hago un recorrido por la casa y no falta nada; me voy al taller y sigue intacto. Les cuento lo que pasó, y me comentan que probablemente el intruso creyó que no había nadie en la casa, pero que cuando grité se asustó y salió corriendo. Por fin se van, ya no soportaba más repetir lo mismo una y otra vez. 
 
    —¡Dios, Alicia!, ¡cuando pienso en lo que podría haber pasado! —Su voz es apenas un susurro. 
 
    —No quiero pensar más en eso, necesito olvidarlo —consigo decir y pongo las manos en mi vientre... mi bebé. 
 
    Héctor pone sus manos sobre las mías. 
 
    —Si os hubiera pasado algo, no creo que hubiera podido soportarlo —me coge la cara con ambas manos y me besa con desesperación, le correspondo con el mismo sentimiento: miedo, alivio, amor, deseo. 
 
    —Prepara algo de ropa que nos vamos a mi piso —me dice enérgico y empieza a recoger mis cosas. 
 
    No pienso protestar, me da miedo dormir aquí después de lo que ha pasado. Preparamos una pequeña maleta y nos vamos a su casa.  
 
      
 
    —Voy a preparar la cena, ¿qué te apetece comer? —me pregunta y me da un suave beso en los labios. 
 
    —No sé si podré comer algo, tengo el estómago revuelto. 
 
    —Tienes que hacer un esfuerzo amor, el bebé necesita que estés fuerte. Ven, vamos a preparar algo ligero. Nos decidimos por una crema de verdura con queso y picatostes. La devoro, está buenísima.  
 
    —Ahora a la cama —me dice y sus ojos brillan por el deseo. 
 
    Le sonrío y cogidos de las manos nos vamos a su habitación, me desviste lentamente pieza a pieza, saboreando mi cuerpo. 
 
    —Sé que tenemos que hablar, pero necesito amarte primero, necesito sentirte —me dice con un susurro. 
 
    —Yo también te necesito, necesito sentirme viva —murmuro. 
 
    La pasión explota entre nosotros y somos manos, lenguas, cuerpos desnudos, necesidad. Me tira sobre la cama y me cubre con su cuerpo. Me besa como si no existiera mañana. 
 
    Me coge las manos y las eleva por encima de mi cabeza. 
 
    —No te muevas, amor, mantén las manos ahí, y cierra los ojos —me pide con voz dulce. 
 
    Y yo encantada atiendo su petición. Ahora me encuentro a oscuras, desnuda y completamente a su merced. Estoy ansiosa por sentir sus manos, su lengua... Empieza a besarme la barbilla, el cuello y va bajando, salpicando mi cuerpo de besos.  
 
    —Ah... 
 
    Mi cuerpo está en llamas, no sé si podré mantener las manos quietas, necesito tocarle. 
 
    —Quiero tocarte... por favor —le imploro. 
 
    —Ya lo sé amor, pero ahora te toca disfrutar. No bajes las manos —susurra con voz ronca y sensual. 
 
    Su boca se traslada a mi vientre, va besando y mordisqueando todo a su paso. Hasta llegar a mi necesitado sexo. Gimo y me retuerzo sobre la cama. 
 
    —Vamos a ver qué encontramos aquí —me dice con la voz ronca. Me abre los labios vaginales exponiendo ese nudo hinchado y necesitado, me da un lametazo en todo mi sexo, presionando la lengua sobre mi clítoris, me agarro a las sábanas con los puños cerrados... vuelvo a gemir. 
 
    —Nos vamos a divertir un poco —susurra. 
 
    Sus palabras me provocan una descarga de placer por todo el cuerpo, mi sexo se contrae y se humedece todavía más. 
 
    —Eleva las piernas y pasa las manos por detrás de las rodillas y mantén las piernas así. Eso es amor, perfecto. Precioso... 
 
    Dios mío, en esa posición le doy libre aseso a mi cuerpo, me puede tocar donde quiera. Pasa los dedos por mi sexo extendiendo mis fluidos, y vuelve a abrir mis labios vaginales. Traza círculos alrededor de mi clítoris con la punta de la lengua, chupando y presionando suavemente ese nudo hipersensible, para luego introducir la lengua en mi sexo... gimo contrayendo los músculos por la creciente necesidad. 
 
    —Héctor... por favor... —Lloriqueo. 
 
    Él no se detiene, sigue con su lengua incansable llevándome al borde del orgasmo una y otra vez. 
 
    —No te sueltes —me dice en un susurro. 
 
    Su lengua sigue su incursión por mi sexo, saboreándome, volviéndome loca de placer, y cuando la siento más abajo, en ese pequeño y prohibido orificio, pego un salto. 
 
    —Héctor —gimo necesitada. 
 
    Me frota suavemente el clítoris, luego introduce un dedo en mi sexo girándolo y masajeando ese punto que me hace ver estrellas... gimo y siento como introduce otro dedo, e instantes después, otro más. Los mueve con deliciosa lentitud, y acompasados con el movimiento de su experta lengua. Me estremezco, es demasiado. Necesito sentirlo totalmente en mi interior, necesito aplacar ese dolor que me quema las entrañas. 
 
    —¡Héctor! —grito de placer y ya no soy dueña de mi cuerpo, el orgasmo que se estaba construyendo estalla como una ola gigante que se propaga por cada célula de mi ser. 
 
    —Eso es, preciosa, déjate llevar. 
 
    Y la ola sigue y sigue implacable arrasando todo a su paso, ha sido el orgasmo más intenso y largo que he tenido. Mi cara está húmeda por las lágrimas. 
 
    —Todavía no hemos acabado, amor... 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me baja las piernas y me devora la boca. Se incorpora y con un ágil movimiento me da la vuelta, me coge por las caderas y tira hacia arriba, elevando mi trasero hasta que la punta de su pene está posicionada en mi sexo. Me embiste con brusquedad a la vez que me atrae hacia él... gimo. 
 
    —Oh, Alicia ¡qué increíble te siento! 
 
     Empieza a moverse muy lentamente, su respiración es trabajosa y jadeante como la mía.       
 
    —¿Te gusta? —pregunta con un susurro. 
 
    —Sí —jadeo. 
 
    Sale de mí lentamente y vuelve a embestirme con ímpetu... gemimos los dos. Establece una cadencia hecha para enloquecerme. —¡Joder! —chillo. 
 
    —Eso es… —murmura. 
 
    No altera el ritmo de sus penetraciones, una y otra vez, con embistes potentes y bruscos, haciendo que vea estrellas cada vez que me contraigo. La habitación empieza a dar vueltas, creo que me voy a desmayar de tanto placer. 
 
      
 
    —Por favor... —le suplico, ya no puedo más. 
 
    Me da un azote fuerte en la nalga y el dolor se extiende hacia mi sexo, detonando otro orgasmo apoteósico. Y la locura me domina cuando introduce un dedo en mi ano. 
 
    —Héctor... —grito y vuelvo a gritar. 
 
    Saca el dedo y me sujeta fuerte por las caderas inmovilizándome, me embiste otras dos veces y se corre... rugiendo y gritando palabras incoherentes.  
 
      
 
    Me encuentro tumbada boca abajo con Héctor a mi lado de costado y con una pierna sobre las mías; sus dedos se deslizan por mi columna en una dulce caricia, mientras nos miramos fijamente disfrutando de la dicha poscoital. Me da un suave beso en los labios y se levanta. 
 
    —No te muevas, ahora vuelvo. —Me sonríe y me mira con los ojos llenos de amor. 
 
    No podría moverme aunque quisiera, ahora mismo estoy completamente desfallecida, la única pizca de energía que me queda es para respirar. 
 
    —He preparado un baño para nosotros. —Me roza la mejilla con la punta de los dedos. 
 
    Me coge en brazos y ronroneo de gusto, un baño calentito... soy una chica con mucha suerte. Me deposita en la bañera y ronroneo de placer. Héctor se sienta detrás de mí, llevándome hasta él y apoyándome en su pecho, nos quedamos así un rato, entregados a esa deliciosa sensación de plenitud. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —pregunta con voz suave. 
 
    —Bien —le digo con la voz lánguida. 
 
    —Me alegra saberlo, porque nunca tendré lo suficiente de ti, siempre querré más... —Entrelaza sus dedos con los míos y coloca muestras manos sobre mi vientre. 
 
    Nos quedamos en silencio un rato. 
 
    —Siento haber salido corriendo, las hormonas del embarazo me controlaban en estos momentos. Estaba furiosa —le digo. 
 
    —Me he dado cuenta, pegaste un portazo tan fuerte que tiraste al suelo el cuadro que estaba cerca de la puerta. —Se ríe—. No quiero que te enfades conmigo, lo único que quiero es cuidaros. 
 
    —Ya lo sé, he decidido reducir el ritmo —le digo y siento como su cuerpo se relaja. 
 
    Le comento en qué consiste mi nuevo trabajo y lo entusiasmada que estoy por poder llevarlo a cabo, también le cuento que mañana voy a quedarme con Marcos para ultimar los detalles que faltan para cerrar el proyecto. 
 
    —Bien, vamos a salir, el agua se está enfriando —me dice aliviado y con una gran sonrisa en la cara. El cavernícola controlador se siente contento y victorioso. 
 
    El allanamiento de morada queda completamente olvidado y seguimos con nuestras vidas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me muevo en la cama estirando los músculos y disfrutando de ese agradable dolorcito que tengo por todo el cuerpo, recordatorio de la noche de pasión que hemos tenido. Estiro el brazo buscando a Héctor, pero su lado de la cama está frío, se ha ido a trabajar y no me ha despertado. Me incorporo y veo que en la mesita de noche hay una bandeja con un termo, unas galletitas saladas y una taza con una bolsita de infusión dentro, además de una nota. No podría ser más perfecto, lo amo. Vierto el agua caliente y espero un ratito mientras leo la nota. 
 
      
 
    «Nena, no he querido despertarte, estabas durmiendo profundamente, te quiero. Toma la infusión y come las galletas antes de levantarte» 
 
    Tuyo, H.» 
 
      
 
    Cojo el móvil y le envío un mensaje: 
 
      
 
    «Buenos días, amor, gracias por el detalle, eres el mejor, te quiero. 
 
    Siempre tuya, A.» 
 
      
 
    Mi cavernícola protector, ¡cómo te amo! Beso la nota y huelo su perfume en ella, la guardaré. Tomo la infusión de manzanilla y como las galletas, espero unos minutos y me levanto con mucho cuidado, tengo verdadero pánico a vomitar. Eso es, pequeñín, pórtate bien con tu mamá. Me ducho y recojo un poco el dormitorio. De momento me siento genial. Llamo a Marcos y quedamos a las dos para almorzar. 
 
      
 
    Paso la mañana hablando con Raquel y con mi hermana, no sé cuál de las dos está más entusiasmada con el bebé. Cuando les cuento que la boda será dentro de unas semanas casi les da algo. Raquel con lo presumida que es, estará poniendo Sevilla patas arriba para encontrar su traje perfecto. Bueno, el suyo, el mío... el de toda la familia. 
 
    ¡Uy! Voy tarde, quería pasar por el restaurante antes de ir a comer con Marcos, pero ya no me da tiempo. Decido llamar a Héctor para avisarle de que voy a almorzar fuera. 
 
    —Hola, amor, ¿qué tal tu mañana? —le digo con voz melosa. 
 
    —Hola, cariño, ha sido una mañana de locos, estoy deseando que este día se termine. Y tú, preciosa, ¿cómo estás?  
 
    —Estoy bien, amor. Te llamo para decirte que voy a almorzar con Marcos. 
 
    Escucho como traga saliva, sé que está a punto de entrar en ebullición. 
 
    —Por favor Héctor, no te pongas así, ya te había comentado ayer que hoy almorzaría con Marcos —digo con voz suave intentando aplacar a la fiera. 
 
    —Te voy a reservar una mesa, avisa a Marcos que vais a comer aquí. Te estoy esperando. 
 
    Me cuelga sin esperar mi respuesta, es para matarlo. Dios, dame paciencia con ese cavernícola posesivo y controlador, pensé que ya habíamos superado esa etapa. A Marcos no le hace ninguna gracia el cambio, pero acepta y quedamos para comer dentro de media hora. Me dirijo al restaurante con un mantra en la cabeza «no voy a pelearme con Héctor, no voy a pelearme con Héctor». En el transcurso del trayecto tengo una rara sensación de estar siendo seguida, miro varias veces por el espejo retrovisor, pero no veo nada raro. Serán paranoias mías. La sensación persiste hasta que entro en el restaurante. 
 
    Héctor se encuentra en el vestíbulo esperándome con toda su imponente sensualidad, ya estoy perdida. Tenía la intención de ponerle mala cara, pero lo que siento es un deseo descomunal de quitarle la ropa. Me coge de la mano y me lleva hacia su despacho sin decir una palabra. Le miro intentando descifrar su humor.  
 
    —Hola —me dice. 
 
    —Hola. Cuando salí de casa estaba muy enfadada contigo —le digo. 
 
    —Pues yo todavía sigo enfadado contigo —me dice con una voz glacial. 
 
    A la mierda con el mantra, ahora me he cabreado de verdad. 
 
    —Pues ese es tu problema. Cuando se te pase el cabreo hablamos —le digo y doy media vuelta para salir de la oficina. No voy aguantar su mal humor, no he hecho nada malo. Antes de que alcance el picaporte ya lo tengo encima de mí, presionándome contra la puerta. Resiste, Alicia, tú puedes. 
 
    —Marcos me está esperando —le digo intentando mantener la voz fría. 
 
    —No soporto que estés con él —me dice y presiona su erección en mi trasero. Dios mío, las piernas me tiemblan y mi decisión se tambalea, pero debo de mantenerme firme, no puedo permitir que me controle con sexo. 
 
    —Ya hemos hablado de este tema hasta la saciedad, Héctor. Ahora déjame salir, que voy a almorzar con Marcos —le digo y le empujo para poder abrir la puerta. 
 
    Le escucho soltar una sarta de improperios. Muy bien Alicia, estoy orgullosa de ti, me dice mi subconsciente. Marcos ya me está esperando, le veo nada más entrar. Nos ha puesto en la mesa con menos privacidad de todo el restaurante, es increíble. 
 
    —Hola, ¿llevas mucho rato esperándome? —le pregunto. 
 
    —No, acabo de llegar. ¿Qué tal estás? —me pregunta y me dedica una sonrisa luminosa. 
 
    —Bien. Estoy deseosa de empezar con las capillas. —Le sonrío y cojo la carta. Me decido por magret de pato y una ensalada tropical y le sugiero el menú degustación. Pedimos agua para beber, por causas distintas, por supuesto. 
 
    —Estoy pensando que por motivos de seguridad es mejor que trabajemos en mi taller. Vamos a manipular piezas muy valiosas, y el contrato me obliga a tener unas medidas de seguridad óptimas y un seguro a todo riesgo —me dice y espera mi respuesta con expectación. 
 
    ¡Joder!, ¡lo que faltaba! A Héctor le va dar algo.  Si ya está atacado por un simple almuerzo, si voy a trabajar con Marcos todos los días, le dará un patatús. Eso no va a funcionar, tiene que haber una solución, no quiero pasar dos o tres meses peleándome con él todos los días. 
 
    —¿Qué te parece si me dedico a las piezas de menor valor? 
 
    —Pero si el trabajo más emocionante está en las piezas más valiosas. —Me mira con incredulidad. 
 
    —Ya lo sé, sin embargo me gustaría trabajar en mi casa. Si es posible, claro. —Le miro con incertidumbre. 
 
    —Es por Héctor, ¿verdad? Él no quiere que trabajes conmigo. 
 
    —Sí, no te voy a mentir. Me gusta mi trabajo, pero también quiero estar bien con él. 
 
    —Entiendo, si yo fuera él, tampoco me gustaría que trabajaras con un tipo como yo. —Me sonríe, pero su sonrisa no llega a sus ojos. 
 
    Mejor así. Si él albergaba alguna esperanza de que trabajando juntos podría surgir algo entre nosotros, ahora ya sabe que no hay la menor posibilidad. 
 
    —De acuerdo, te enviaré las piezas de menor valor, y si cambias de idea solamente tienes que decírmelo. —Me sonríe y mira en otra dirección. 
 
    Le acompaño la mirada y veo a Héctor aproximarse a nuestra mesa, con su caminar seguro y magnético. 
 
    —Hola, Marcos. Alicia. —Me mira con tanta intensidad que es tangible. 
 
    —Hola, Héctor. Exquisita comida, enhorabuena. He escuchado excelentes críticas sobre el restaurante. Siéntate y acompáñanos, vamos a pedir el postre. 
 
    Héctor no se hace de rogar. Se sienta a mi lado, me da un suave beso en los labios, pasa el brazo por mis hombros y no estando todavía contento, saca sus armas de cavernícola y ataca. 
 
    —¿Alicia te ha contado que nos vamos a casar dentro de unas semanas? Estás invitado —dice con la boca llena de satisfacción y una sonrisa de cavernícola gilipollas en la cara. 
 
    Héctor... ¿qué voy hacer contigo? Esta vez te has pasado dos pueblos. Espero que no le diga que estoy embarazada, eso sí que no se lo perdono. 
 
    —No, no me ha contado nada, yo tampoco he visto ningún anillo en su dedo —dice con intención de provocar. 
 
    ¡Toma ya!, eso por cavernícola gallito. 
 
    —No te preocupes, en breve lo veras. Tú y todos los demás —le dice y cierra las manos en puño. 
 
    ¡Oh! ¡Oh! Tendré que intervenir antes que estos dos empiecen a pelear como dos gallos de pelea. Por suerte, el camarero aparece y nos salva de esta violenta situación. Cada uno se concentra en su bebida y yo disfruto de mi postre, tarta de manzana con helado de vainilla... deliciosa. 
 
    —Felicidades a los dos. —Me mira y hay dolor en sus ojos—. Me marcho, quiero hacer un par de cosas antes de abrir la tienda. Nos mantendremos en contacto, Alicia. 
 
    Hace una seña al camarero, seguramente con la intención de pedir la cuenta, pero Héctor levanta la mano en señal de stop. 
 
    —No te preocupes, la cuenta está liquidada. Invita la casa —le dice en tono gélido. 
 
    —Gracias, pero no era necesario que te molestaras. —Se levanta, me da dos besos y tiende la mano a Héctor, él la coge y empiezan un concurso de meadas. De verdad, ¿se puede ser más infantil? Espero que le duela la mano. 
 
    —¿Estarás contento, no? —Me levanto y cojo mi bolso. 
 
    —Siéntate... por favor. —Su voz es baja, pero en su cara no hay ni una pizca de arrepentimiento. 
 
    Sigo de pie, no me apetece discutir ni practicar sexo salvaje... bueno, el sexo salvaje lo dejaremos para más tarde. 
 
    —Héctor, me voy a casa. Ahora mismo no me apetece discutir contigo. Y para que conste, no estoy huyendo. Adiós. 
 
      
 
    Después de la escena de celos en el restaurante, hablamos largo y tendido sobre su comportamiento, por fin lo ha reconocido y se ha disculpado. Tema olvidado, tenemos que avanzar y crecer como pareja. 
 
      
 
    El fin de semana nos fuimos a Marbella con su familia, y él les comunicó que nos vamos a casar y que yo estoy embarazada. La verdad es que me quedé sorprendida, todos reaccionaron muy bien, hasta la bruja se puso contenta.  
 
    Desde que volvimos de la casa de sus padres estamos instalados en mi casa, que por cierto parece una fortaleza: han reforzado las cerraduras y hay alarmas por todos los lados. Por eso no entiendo su comportamiento, está cada día más posesivo y controlador. 
 
      
 
    —Es muy importante que actives y desactives la alarma correctamente, por favor Alicia, no te vayas a olvidar —me dice muy serio. 
 
    —No te preocupes, te prometo que no me olvidaré. ¿Por qué estás tan nervioso?, ¿estás así por el allanamiento? 
 
    —¿Te parece poco? Una persona irrumpe en tu casa, sabe Dios con qué intención y lo que podría haber pasado, y tú como si no hubiera pasado nada —me dice nervioso y levemente enfadado. 
 
    —No voy a vivir el resto de mi vida con miedo o pensando lo que podría haber pasado. Lo importante es que no pasó nada y ahora con las medidas de seguridad que hay en esta casa es imposible que vuelva a pasar —le digo categórica. 
 
    —Eso, si no te olvidas de conectar la alarma —me dice con su enfado en aumento. 
 
    —¡Pero bueno!, ¿qué es lo que pasa aquí? Estás cada día más raro, ¿qué me estás escondiendo?, ¿qué sabes que yo no sé? —le pregunto con la mosca detrás de la oreja, aquí pasa algo. 
 
    Suspira profundamente, se pasa la mano por el pelo varias veces y después me abraza. 
 
    —No pasa nada, nena, perdona. Tienes razón, debemos olvidar lo que pasó. Lo único que te pido por mi estabilidad mental, es que estés atenta a la alarma y que no salgas sin el móvil, ni sin avisar adonde vas, por favor —me pide con la mirada llena de angustia. 
 
    —Vale, por tu estabilidad mental haré todo lo que me estás pidiendo. Ahora cambia esa cara, que me apetece hacer cosas más interesantes. 
 
    Como el cavernícola que es, me quita la ropa en un abrir y cerrar de ojos, y me hace el amor lentamente, enloqueciéndome de placer. 
 
      
 
    La restauración de las capillas va muy lenta, llevo dos semanas trabajando y apenas he progresado; entre los episodios matinales de vómitos, Héctor llamándome cada cinco minutos y la siesta de dos horas que me echo por las tardes, no puedo avanzar. He intentado hablar con él en varias ocasiones, sin embargo siempre dice lo mismo: no me pasa nada, son imaginaciones tuyas, bla-bla-bla. Pero presiento que pasa algo más, no es normal que él todavía esté así por el allanamiento de morada, tampoco creo que sea por el embarazo. El teléfono vuelve a sonar, es mi cavernícola controlador.  
 
    —Hola —le digo. 
 
    —Hola, Alicia, te llamo para preguntarte si quieres venir al restaurante a comer o prefieres que te lleven la comida —me pregunta cariñosamente. 
 
    —Amor, prefiero que me la traigan, estoy liada con el trabajo. 
 
    —Vale, pero no trabajes demasiado. Te veo más tarde, hasta luego, preciosa. 
 
    —Gracias, hasta luego. Te quiero —le digo con una sonrisa tonta en la cara. A pesar que algunas veces me vuelve loca con sus excesos de atención me gusta que me cuide, me siento amada.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hago un pequeño receso, me ducho y espero a que me traigan la comida, mientras tanto llamo a mi hermana, que no me coge el teléfono. Quería preguntarle si sabía algo de nuestra madre, ya estamos a mediados de junio y ella sigue sin dar su brazo a torcer. Todavía no sabe que estoy embarazada ni que me voy a casar, ya la he llamado varias veces, pero no me coge el teléfono. Me da mucha pena, la quiero, y me gustaría recuperar la relación que teníamos. Suena el teléfono, es mi hermana. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta preocupada. 
 
    —Estoy perfectamente bien. Te llamaba para saber si has tenido suerte y has podido hablar con mamá. 
 
    —Sí, te iba a llamar ahora, acabo de hablar con ella —me dice.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Estaba viajando, por eso no la podíamos localizar. Me llamó para comunicarme que el abogado del tío Pedro se puso en contacto con ella para hacer la lectura del testamento y necesita que estemos presentes, al parecer estamos incluidas. 
 
    —Pero yo no quiero su dinero, que se quede mamá con todo —le digo y sujeto el teléfono con fuerza estoy temblando. 
 
    —Bueno, yo no me puedo permitir el lujo de rechazar nada, sabes cómo estoy de dinero, Roberto no me pasa lo suficiente para sufragar todos los gastos —me dice apenada. 
 
    —Ya lo sé Helena, no te preocupes, te daré mi parte —le digo con decisión, pues no pienso tocar ese dinero. 
 
    —Eso si nos deja algo, él también tenía un sobrino y un ahijado, a lo mejor nos ha dejado cosas personales como recuerdo. Bueno, ya veremos. ¿Qué día te viene bien?, tenemos que ponernos de acuerdo para que yo pueda avisar a mamá. 
 
    Nunca. Ojalá pudiera no ir, a lo mejor le paso un poder y que se encargue ella de tomar las decisiones pertinentes. Pero, por otro lado, es una oportunidad para ver a mi madre e intentar una aproximación. 
 
    —Voy a hablar con Héctor, y ya te digo. Tengo que dejarte, están llamando a la puerta, es el repartidor con mi almuerzo, Héctor me lo envía desde el restaurante —le digo. 
 
    —¡Qué bien se lo montan algunas! A mí nadie me envía comida, lo único que recibo son facturas. 
 
      
 
    Mientras almuerzo pienso en la conversación que acabo de tener con mi hermana, lo tengo claro, no voy a quedarme con un solo euro de ese infeliz. Una lucecita acaba de encenderse en mi cerebro, creo que mi hermana intuye lo que me pasó con «el monstruo», por eso no cuestionó mi intención de rechazar la herencia, al fin y al cabo el dinero es dinero, y nadie lo rechaza sin más. Tendré que sentarme con ella un día de estos y abrir mi corazón. 
 
      
 
    Me despierto con el sonido de mi nuevo móvil de última generación, pero como siempre, no sé dónde lo dejé. Sin embargo ahora, gracias a mi casi marido, tengo un smartwatch Android Wear, en el que basta con solo pulsar sobre la pantalla o decir el comando de voz «OK Google Start Find My Phone» para que se genere en el móvil una alarma sonora, y voilà... ya lo tengo. Se acabó hacerse la loca para no coger el teléfono. 
 
    —Hola, amor, acabo de despertarme de la siesta —le digo con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    No me contesta, escucho una respiración pesada. De repente me doy cuenta que no es Héctor, y un escalofrío me recoge el cuerpo, aparto el teléfono de mi oído como si tenerlo cerca me pudiera hacer daño. Voy a colgar cuando escucho una voz. 
 
      
 
     —«La justicia divina tarda, pero no falla. La sangre del inocente tiene que ser derramada» —me susurra esa voz maléfica. 
 
      
 
    Tiro el teléfono en el sofá, no soy capaz de cogerlo ni para mirar el número. Mi cuerpo tiembla y respiro con dificultad, me entran náuseas y corro al cuarto de baño, caigo de rodillas delante del inodoro y vomito varias veces, hasta sentirme débil y a punto de desmayarme. Me levanto tambaleándome, tengo la piel fría y sudorosa, sé que mi tensión está por los suelos. Normalmente la tengo baja, pero con el embarazo se ha agudizado. Me voy al dormitorio y me tumbo en la cama, me quedaré un ratito aquí para recuperarme, después llamaré a Héctor. El móvil vuelve a sonar insistentemente, sin embargo no tengo valor ni fuerzas para cogerlo. ¿Qué está pasando?, Primero el allanamiento de morada y ahora esta espeluznante llamada. ¿Qué interés puede tener alguien en hacerme daño? No lo entiendo. Cierro los ojos y llevo las manos a mi vientre... no voy a permitir que nadie te haga daño pequeñín, mamá te protegerá. 
 
    —¡Alicia!, ¿dónde estás? —grita Héctor desesperado y antes que pueda reaccionar y responderle, irrumpe en el dormitorio. 
 
    —¡Dios!, Alicia, ¿por qué no has contestado el maldito teléfono? —me dice enfadado y aliviado. 
 
    —He tenido un episodio de vómitos, no podía levantarme, estuve a punto de desmayarme —le digo con un nudo en la garganta. 
 
    —Has trabajado demasiado. —Me lanza una mirada inquisitiva. 
 
    Se sienta en la cama, me quita el pelo de la cara y me mira con angustia. 
 
    —No... Abrázame —le digo, necesito sentirme protegida. 
 
    —Me estás preocupando, ¿qué te pasa, amor?, ¿quieres que llame a un médico? 
 
    —Recibí una llamada muy extraña. —Mi corazón se acelera al recordar esa terrible voz. 
 
    —¿Dónde está tu móvil? 
 
    —Lo tiré en el sofá después de recibir la llamada, creía que eras tú, pero no respondía, apenas se oía una pesada respiración y cuando habló... me dijo: «La justicia divina tarda, pero no falla. La sangre del inocente tiene que ser derramada» tenía una voz terrorífica. 
 
    Siento otra arcada, inspiro profundamente y suelto el aire lentamente. 
 
    —Por Dios, Alicia —me dice desesperado y se pasa la mano por el pelo repetidas veces. 
 
    Héctor está como una fiera enjaulada, caminando de un lado a otro con una mirada trastornada. 
 
    —Héctor, primero el allanamiento de morada y ahora esto, ¿crees que están conectados? —le pregunto. 
 
    No me responde y sale del dormitorio como un torbellino, vuelve al instante con el móvil en la mano. 
 
    —Es un número oculto. Voy hablar con mi padre, estaremos todos bajo vigilancia hasta que podamos saber de qué va esto. No te levantes, voy a dejarte a solas un rato, ¿estarás bien? —pregunta y me mira con ansiedad y preocupación. 
 
    —Sí, los mareos ya pasaron. Estoy bien. 
 
    —Estaré en el escritorio, debo hablar con mi hermano. Si no te encuentras bien, por favor, llámame, nena. —Me besa en la frente y me abraza soltando un suspiro lastimero. 
 
    Se queda en la puerta mirándome, sé que no quiere dejarme sola. Tras echarme una última mirada se da la vuelta y sale de la habitación. 
 
    Me siento débil, mi estómago todavía está revuelto. ¿Qué ha querido decir con que estaremos todos bajo vigilancia? ¿Se refiere a los guardias de seguridad, esos que te siguen a todas partes y cuando tienes que ir al servicio se quedan en la puerta esperando? ¡Ni hablar! Yo no quiero a nadie pegado a mí como una lapa. Tengo que levantarme, quiero saber qué es lo que está pasando aquí. Héctor ha estado muy raro últimamente. Presiento que me esconde algo. Me levanto despacio y, tras comprobar que estoy bien, voy en busca de respuestas. 
 
    Estoy caminando por el pasillo cuando escucho voces provenientes del salón, hay alguien más aquí, y están muy alterados.  
 
      
 
     —«Tienes que contarle la verdad, tiene el derecho a saber a qué se enfrenta». 
 
    Reconozco esa voz, es de Carlos, el hermano de Héctor. 
 
    —«No quiero preocuparla más de lo necesario, todavía no sabemos nada, y está embarazada, Carlos, necesita tranquilidad».  
 
    —«Tú mismo. Papá está seguro de que el allanamiento de morada tiene que ver con ellos, pero yo no le veo sentido, esa gente no actúa de esa manera ni comete errores». 
 
    —«Yo tampoco le veía sentido, pero con la llamada telefónica de hoy... A lo mejor nos quieren despistar para que centremos la atención en ella, cuando en realidad el objetivo es otro». 
 
    —«Dios mío, no soportaré pasar por esto otra vez. Mónica está desesperada, dice que va a encerrar a los niños en casa y no los va a dejar salir ni para tomar el sol». 
 
    —«No nos va a pasar nada, esta vez estamos prevenidos y preparados, y hasta que no estemos seguros de lo que está pasando no bajaremos la guardia». 
 
      
 
    Dios mío, ¿qué me está ocultando Héctor? Palidezco, se me dispara el corazón y siento como me late el pulso en los oídos, me estoy mareando. Entro en el salón y los dos se asustan cuando me ven. Seguro que por mi cara saben que he escuchado lo que estaban hablando. 
 
      
 
      
 
    —Hola —digo en un hilo de voz. 
 
    Héctor corre en mi dirección y me lleva al sofá para que me siente. 
 
    —Has estado escuchando nuestra conversación —me reprende con ese tono de voz controlado y gélido. 
 
    —Hola, Alicia —me dice Carlos, me abraza y me da dos besos. 
 
    Le devuelvo el saludo, pero no me apetece ser sociable. 
 
    —Lo he escuchado sin querer Héctor, pero quiero la verdad y la quiero ahora —le digo con determinación. 
 
    —Estás muy pálida, ¿te encuentras bien Alicia? —me pregunta Carlos. 
 
    —Estoy bien —le digo y me dirijo a Héctor—. Dime, ¿qué es lo que está pasando? —Le miro con suspicacia. 
 
     Héctor se levanta y empieza a dar vueltas por el salón, su pelo está completamente desordenado, cuando está nervioso se pasa la mano por el cabello una y otra vez. 
 
    —Mi sobrino Carlos fue secuestrado hace diez años por una banda muy peligrosa de Europa del este. Estuvo quince días secuestrado —dice por fin. 
 
    Dios mío, llevo la mano a mi vientre y miro a Carlos, está más pálido que yo, seguro que los recuerdos del secuestro lo persiguen hasta hoy. 
 
    —Pero si era apenas un bebé —digo en un susurro. 
 
    —Tenía veinte meses y fue un sufrimiento para toda la familia —me dice Héctor con la mirada perdida. 
 
    —¿Y cómo sucedió? 
 
    —El cabecilla y sus dos hijos vivían como reyes en Marbella, una familia adinerada como otra cualquiera. Tenían como tapadera una agencia de coches de alta gama, joyerías y otros negocios legales, pero en realidad se dedicaban al tráfico de personas, drogas, blanqueo de dinero, estaban muy bien organizados y eran extremadamente peligrosos. Estaban en la lista de los más buscados en seis países distintos. 
 
    —No entiendo, ese tipo de criminales no se dedica a secuestrar niños. 
 
    —Aquí no, pero en los países tercermundistas, ese es su pan de cada día. Los secuestran con varios fines, desde la venta de órganos hasta la explotación sexual —me dice Carlos, y Héctor le fulmina con la mirada. 
 
    —El hijo más pequeño del cabecilla, por una desavenencia con su padre, decidió actuar por su cuenta, y encontró la oportunidad y el momento perfecto para llevar a cabo el secuestro, ya que ellos eran nuestros vecinos. 
 
    Héctor está sentado a mi lado con los codos apoyados en las rodillas y las manos en la cabeza, tiene el semblante derrotado y abatido. Me acerco a él y le paso el brazo por la cintura, necesito estar cerca. Él se incorpora y me abraza fuerte. 
 
    —¡Dios, Alicia!, esto es una pesadilla. 
 
    —¿Qué pasó?, ¿cómo lo rescataron?, ¿la policía los detuvo? —pregunto con la esperanza de que me digan que sí. 
 
    —Un milagro. Le fui a ayudar a colocar unas bolsas en el maletero de su coche cuando salía de un centro comercial y vi un calcetín azul con rayas amarillas como los que llevaba mi sobrino el día del secuestro. 
 
    —¡Oh, Héctor! —Estoy consternada. 
 
    —Lo que vino después fue un caos, que terminó con el secuestrador y su padre muertos y el hermano mayor extraditado, ya que estaba reclamado por otros países para cumplir condena por infinidad de delitos. 
 
    —¿Crees que lo que me pasó tiene alguna relación con esa gente? —le pregunto y empiezo a temblar, el miedo se apodera de mí. 
 
    —No sabemos amor, pero mientras no estemos seguros tú no vas a dar un paso sin protección. No voy a permitir que te pase nada malo, Alicia. —Sus palabras están llenas de dolor y miedo. 
 
    Ahora todo tiene sentido, por eso cuando volvimos de la casa de sus padres estaba tan perturbado, su padre había insinuado que el allanamiento podría ser una venganza por lo ocurrido diez años atrás y la llamada telefónica no ha hecho más que aumentar las sospechas. Dios mío, me llevo las manos al vientre... mi bebé.  
 
    —Héctor, no dejes que hagan nada a nuestro bebé, por favor. —Por más que lo intento no puedo mantener a raya las lágrimas. 
 
    —Chisss nena, estoy aquí y no voy a permitir que nadie os haga daño —me dice intentando calmarme. 
 
    —«La sangre inocente... es nuestro bebé». —Me llevo la mano al vientre. 
 
    —Tienes que confiar en mí, amor, nada os va a pasar, no lo permitiré —me dice con convicción.  
 
    Sé que él hará todo lo que esté a su alcance para protegernos. Tengo que tranquilizarme por el bien de mi bebé. 
 
    —No sabía que tu hermano estaba en Sevilla. 
 
    —Estaba en el restaurante conmigo, como no cogías el teléfono me desesperé y salí corriendo del restaurante, él me siguió hasta aquí. Intenta descansar, Alicia, todavía tengo varios asuntos que tratar con Carlos. Me acompaña hasta el dormitorio. 
 
    —¿Seguro qué estás bien?  
 
    —Sí, estoy bien. 
 
    —Llámame si necesitas cualquier cosa. —Me mira con inquietud. 
 
    Asiento con la cabeza, y antes de salir me da un suave beso en los labios, luego regula la temperatura del aire acondicionado, estamos a mediados de junio y ya no hay como escapar de las altas temperaturas. 
 
      
 
    Me levanto dos horas después. Héctor está hablando con su padre por el móvil, me ve y se despide de él. 
 
    —Hola, ¿cómo te encuentras? —me pregunta y se sienta en el sofá poniéndome en su regazo. 
 
    —Bien, ¿tu hermano ya se ha ido? —le pregunto. 
 
    —Sí, acaba de salir. Amor, tenemos que hacer unos cambios en nuestros hábitos cotidianos. He hablado con mi padre y él me va a enviar dos guardias de seguridad, así que tendremos que adecuar un sitio para ellos. He pensado que la habitación que usas como escritorio en el taller puede servir, es amplia y tiene servicio propio. 
 
    —Pero yo no quiero a nadie extraño en mi casa. 
 
    —Estarán con nosotros hasta que podamos saber de donde viene la amenaza. Te prometo que no te darás cuenta de que están aquí. Mañana nos reuniremos con ellos y trazaremos un plan de seguridad. Sé que no va a ser fácil, lo único que te pido es que colabores y hagas exactamente lo que ellos te digan —me dice con voz seria. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor ha decidido no trabajar hoy. Tiene planes para mí, y según él son planes antiestrés, así que aquí me encuentro cómodamente sentada delante de un desayuno digno de una reina. 
 
    —Muy bien, como has sido buena y has desayunado todo, ahora te voy a dar un masaje. —Su voz se vuelve un pelín ronca. 
 
    Me coge de la mano y me lleva al dormitorio. Se quita la ropa quedándose solo en calzoncillos, luego quita la colcha de la cama y extiende una toalla, por último me desviste completamente. 
 
    —Túmbate boca abajo y disfruta, amor. —Me coge de la mano y me ayuda a acomodarme en la cama. 
 
    Cierro los ojos dispuesta a disfrutar. Noto como la cama se hunde, Héctor se sienta a horcajadas sobre mis piernas, sin bajar todo su peso sobre ellas. Siento como un aceite templado se escurre por mi espalda haciéndome cosquillas. Un dulce placer se apodera de mí... gimo de gusto. Sus manos mágicas empiezan a deslizarse por mis hombros, mi columna, y bajan hasta mi trasero repetidas veces. En unos minutos toda la angustia va dando paso a un delicioso calor que se extiende por todo mi cuerpo y se concentra en mi sexo. 
 
    —Héctor, por favor, necesito... 
 
    —Chiss... estoy aquí amor, sé lo que necesitas —me dice con la voz ronca y sensual, haciendo que mi sexo palpite de deseo. 
 
    Se levanta y coge un almohadón, me alza las caderas y lo mete debajo, ahora tengo el trasero inclinado hacia arriba a su disposición. Echa más aceite en las manos y retoma su masaje torturante desde el trasero hasta llegar a la pantorrilla. Me abre las piernas y se sitúa entre ellas, sigue con su tarea, pero ahora utiliza la boca, los dientes y su perversa lengua para enloquecerme de deseo. Me abre todavía más las piernas, me lame y mordisquea las nalgas... gimo. Tengo la piel sensible y caliente por el erótico masaje. Coge el cuenco y unta los dedos con aceite, y los mete entre mis nalgas masajeando ese lugar oscuro y secreto... vuelvo a gemir. 
 
    —¡Ah!  
 
    —¿Te gusta amor?, ¿te gusta cuándo te toco aquí? —murmura en mi oído. 
 
    Levanto el trasero en respuesta a su pregunta, gime y me aprieta las nalgas. Está decidido a matarme de placer. Introduce el dedo corazón en mi ano, lo gira y lo saca una y otra vez, a la vez que introduce otros dos dedos en mi sexo, mientras presiona mi clítoris con el pulgar, no voy aguantar tanto placer... gimo y empiezo a mover las caderas, es tan intenso que llega a ser doloroso. Sus movimientos están coordinados, entra en mi ano, mientras sale de mi sexo y presiona mi clítoris. Sigue esa secuencia hasta que mi cuerpo se tensa, se agarrota... y un gigantesco orgasmo se forma, tengo que liberarlo. 
 
    —Héctor, por favor... 
 
    —Muy pronto estaré completamente clavado aquí —dice con la voz dominada por la lujuria, mientras vierte más aceite sobre mi ano. 
 
    Grito de placer cuando mete dos dedos en mi ano y otros dos en mi sexo y empieza a moverlos descontroladamente dentro y fuera, dentro y fuera. Dios mío... eso es lo más... grito... gimo... muevo las caderas... me transformo en una criatura hedonista. 
 
    —¡Aaaggg! 
 
    —Córrete para mí, nena, dámelo todo... —susurra con voz enronquecida. 
 
    Todo mi cuerpo se tensa, me convulsiono y me dejo llevar por ese poderoso clímax. Héctor todavía no está saciado y me da la vuelta quitando el almohadón y echando mis piernas sobre sus hombros. Conoce mi cuerpo mejor que yo misma y sabe dónde tocar y con qué intensidad. Empieza otro ataque a mi sexo, su lengua no tiene clemencia, entra y sale una y otra vez. Todavía estoy sintiendo los espasmos del orgasmo anterior cuando empiezo a sentir esa dulce presión sobre mi vientre. No sé si podré soportar otro orgasmo. 
 
    —Héctor... —Lloriqueo de placer. 
 
    —Otra vez amor, quiero que te corras otra vez. 
 
    Succiona mi clítoris con fuerza... gimo. Me llevo las manos a su pelo y tiro fuerte. Cuando introduce dos dedos en mi interior y presiona ese punto sensible, un segundo orgasmo explota haciendo que mi espalda se eleve de la cama, es tan potente que mi visión se vuelve borrosa.  
 
    —Todavía no he acabado contigo —susurra. 
 
    Y antes de que me baje de las nubes, lo tengo encima de mí invadiendo mi boca con su lengua, y mi sexo con su miembro... gimo en su boca cuando siento como entra en mí de una sola estocada. Se queda quieto apenas disfrutando de mi boca. Entrelazo mis dedos en su pelo fusionándome con él en ese beso profundo y necesitado. Nuevamente soy empujada a ese trance sexual, donde mi mente está en blanco y lo único que siento es placer... amor. 
 
    —Oh, Alicia, ¡cómo te deseo!, ¡cómo me gusta estar dentro de ti! —jadea con la voz baja y ronca. 
 
    Apoya las manos a cada lado de mi cabeza y eleva el tronco utilizando los brazos para estar suspenso sobre mí; abro bien las piernas para que pueda entrar más profundo. Gimo cuando empieza a moverse, sus movimientos son controlados y están hechos para hacerme perder la cabeza. Prácticamente sale de mi interior para volver a entrar con una fuerte estocada, gira las caderas lentamente y así una y otra vez entrando y saliendo. Flexiona los brazos lo suficiente para poder acceder a mis pezones y acrecienta con su boca mi tormento, chupando y tirando de ellos, alternando de uno a otro. Usa los dientes y me da un suave mordisco, provocando que una oleada de placer se propague hasta mi sexo. 
 
    —¡Ah! Gimo... y cierro los ojos por la intensidad del placer. Siento como mi vientre se contrae. 
 
    —Mírame. —Me ordena con voz ronca y vuelve a apoyarse totalmente en los brazos. 
 
    Nuestras miradas se conectan, mientras él me sigue embistiendo una y otra vez, cada vez más rápido, más profundo. Le envuelvo las caderas con mis piernas, gime.  Paso mis manos por su nuca, enredando mis dedos en su pelo. Su respiración es irregular y su boca está ligeramente abierta, verlo así con la cara distorsionada por el placer me hace sentir un vuelco en el corazón, estamos completamente conectados, mental y físicamente. 
 
    —Te quiero, Héctor —susurro. 
 
    —Yo te quiero más —me dice con voz jadeante y entrecortada. 
 
    Me mira a los ojos revelando toda su esencia, enseñándome quién es realmente, y a quién pertenece. Entregándose totalmente a mí, y yo le correspondo entregándole mi corazón y mi alma, sin reservas y sin miedos.  
 
    —Oh, Héctor... —susurro. Ya no puedo más, siento como mis entrañas se contraen alrededor de su pene. 
 
    —Eso es, nena... Córrete conmigo. 
 
    Gira las caderas y no necesito nada más para detonar otro poderoso clímax, un clímax de cuerpo, mente y alma. Él se baja y apoya la frente en la mía, susurra mi nombre una y otra vez, mientras siento como su semen inunda mis entrañas. Se tumba a mi lado llevándome con él y apoyándome en su pecho, me rodea con sus brazos abrazándome fuerte. Su corazón late acelerado, nos quedamos así hasta que los efectos del orgasmo remiten. 
 
      
 
    —Deja que te seque el pelo —me dice y me quita el secador de las manos. 
 
    Me siento en la cama y me dejo mimar por mi amor. Después de tres orgasmos demoledores, mi cuerpo está completamente relajado y saciado. Sé que Héctor se está esforzando para que no piense más en la llamada de ayer y que esté tranquila por el bien del bebé. Llevo mi mano al vientre y mi bebé me da la fuerza que necesito. No consentiré que el miedo me controle, he pasado muchos años huyendo de «el monstruo» y ahora que está muerto no voy a permitir que otro ocupe su lugar. 
 
    —Ya está, nena, ¿en qué estás pensando? 
 
    —En lo mucho que te amo, en ese pequeñín que está creciendo aquí, y en que no voy a permitir que esa gente nos amargue la existencia —le digo. 
 
    Héctor me acomoda en su regazo, lleva su mano a mi vientre y me da un suave beso en la frente. 
 
    —Tenemos que ser fuertes y mantener la calma, no estamos seguros de que sean ellos —me dice y su mirada se vuelve distante. 
 
    —Dime la verdad, ¿qué información tenéis sobre la localización y actuación de esta banda? 
 
    —Ninguna, todos los informes dicen lo mismo: no están operativos en España desde hace más de diez años, y el hijo mayor del cabecilla todavía está cumpliendo condena. Pero no vamos a relajarnos hasta estar completamente seguros —dice con convicción.  
 
    —¿Quién podría estar detrás de esta llamada? Yo nunca he tenido enfrentamientos con nadie —le digo con impotencia. 
 
    —No te preocupes nena, lo vamos a pillar. Hay mucha gente trabajando en este caso, y cuando lo pille, va a desear no haber nacido nunca —masculla y cierra los puños. 
 
    Me acuerdo de algo importante que con tantos acontecimientos se me había olvidado completamente. 
 
    —¿Tu padre había contratado seguridad para nosotros antes del fin de semana que pasamos en su casa? —le pregunto, pero en mi interior ya sé la respuesta, porque sentí   como se activaban todas mis alarmas ese día. 
 
    —No, ¿por qué me preguntas eso? —Me mira con las cejas levantadas. 
 
    Me quedo callada, eso confirma mis sospechas, ese día alguien me siguió desde casa hasta el restaurante. 
 
    —Alicia, háblame. ¿Qué me estás escondiendo? —me pregunta con la voz muy baja. 
 
    Mejor cojo un paraguas y me preparo para la tormenta. 
 
    —El día que fui a comer con Marcos, alguien me siguió desde casa hasta el restaurante —le digo sin más. 
 
    Me tira a la cama y se levanta como un oso pardo gigante con una astilla en la pata, ya os hacéis una idea de lo furioso que está. 
 
    —Por Dios, Alicia, ¿cómo has podido esconderme algo así? ¿No te das cuenta que omitir ese tipo de información te puede costar la vida? —me grita fuera de control. 
 
    Está desesperado, andando de un lado a otro de la habitación, con las manos en el pelo, tirando de él. Se quedará calvo antes de que está pesadilla se acabe. 
 
    —No te enfades, no te conté nada porque pensé que eran paranoias mías. Después, con todo lo que pasó, se me olvidó —le digo y siento como las hormonas empiezan a controlarme. 
 
    —Alicia, eso no es un juego. —Suspira hondo y me mira. 
 
    Las lágrimas caen libremente. No tengo control alguno sobre mis emociones, en un instante soy una supermujer y al siguiente una Magdalena con una reserva infinita de lágrimas, es frustrante. Héctor vuelve a sentarse en la cama y me abraza fuerte. 
 
    —Chiss... no llores amor, piensa en nuestro pequeñín, él te necesita fuerte y yo también. Prométeme que no me vas a ocultar nada, que por más insignificante que te parezca, me lo contarás. —Me mira con atención y me quita las lágrimas con la yema de los dedos. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —Bien ¿Qué te parece si damos un paseo? —me dice y sus ojos vuelven a brillar. 
 
    —Me parece una buena idea. —Le miro con amor y ese ser mutante se apodera de mí, ahora soy risas y felicidad. 
 
    —Después, quedaremos para comer con el equipo de seguridad en el restaurante —me dice y me mira atentamente. 
 
    Ya no me parece buena idea, vuelvo a poner mala cara. 
 
      
 
      
 
    Ya han pasado dos meses desde la llamada telefónica y me estoy volviendo loca con tanta protección, lo único que le falta a Héctor es introducirme un microchip de esos que permiten rastrearte en cualquier parte. Está completamente trastornado, no puedo ni ir al servicio sin decirle dónde estoy. También ha conseguido reclutar espías para su causa: de momento se han sumado Raquel, Eugenia y mi hermana, no me dan tregua. Me estoy acostumbrando a tener una sombra pegada a mí. José, mi actual guardia de seguridad es muy majo, me molesta lo mínimo posible, tampoco es muy hablador, así que cada uno en su espacio y todos felices. 
 
    Guardo mi álbum de fotos, ahora soy una mujer casada, la boda fue perfecta y muy emotiva. Sofía y Pilar fueron las encargadas de llevar las alianzas, por fin tengo mi anillo de pedida, un pedrusco enorme que no me atrevo a usar, apenas llevo la alianza que también es imponente, de platino y oro con un diamante central. Debido a la amenaza que pesa sobre nosotros, decidimos celebrar la boda en la casa de los padres de Héctor. 
 
    Mi única tristeza fue que mi madre no estaba presente. Mi relación con ella está completamente rota, y para empeorar la situación «el monstruo» me ha nombrado su única heredera. Mi madre se puso histérica cuando el abogado leyó el testamento. No la entiendo y me duele que lo único que le importe sea el dinero. Será que siempre ha sido así y yo nunca me había dado cuenta. He decidido no quedarme con la herencia, y estamos hablando de novecientos mil euros, entre propiedades y efectivo. La he repartido entre mi hermana, mis sobrinos y mi madre. También he apartado una pequeña parte para el sobrino y el ahijado de «el monstruo», puesto que ellos también eran parientes suyos. Él ha intentado imponer su voluntad hasta el último instante, pero no contaba con que a mí el dinero me importa muy poco. 
 
      
 
    —Alicia, date prisa que vamos justos de tiempo —me dice Héctor desde el salón. 
 
    Hoy tenemos cita con la ginecóloga, espero tener la suerte de saber el sexo del bebé. Estamos seguros de que será un niño, opinión contraria a toda la familia. 
 
    —Voy... estoy terminando de arreglarme —le digo para tranquilizarle, pero nada más lejos de la verdad. 
 
    Estoy delante del armario y no tengo nada que ponerme, toda mi ropa me aprieta, tendré que ir al médico con unos leggins y una camiseta de Héctor. Empiezo a llorar cuando cojo mi vestido camisero y tampoco me sirve. 
 
    —Cariño, ¿cómo es que todavía estás así? —me pregunta Héctor al entrar en la habitación. 
 
    —No puedo ir, no tengo ropa —le digo y empiezo a llorar de verdad. 
 
    Héctor abre la boca y la cierra, sin decir nada, de repente se empieza a reír y me abraza pasando la mano por mi redondeada barriga. 
 
    —¡Ay mi niña!, no llores, no me gusta verte llorar. Alicia, es normal que la ropa no te sirva, nuestro pequeñín se está haciendo cada día más grande. 
 
    Empiezo a reírme por lo ridículo de la situación. Dios, estoy completamente loca. Héctor va a su cajón y coge una camiseta blanca. 
 
    —Ven, te voy a ayudar a vestirte. —Me coge de los brazos y me pone la camiseta, no sin antes besar y acariciar mi barriga.  
 
    Me pongo unos leggins azules, me calzo unas bailarinas negras, y completo mi deprimente vestuario con un fular azul y rosa. 
 
    —Estás preciosa, nena. Vámonos o llegaremos tarde. —Me mira con verdadera adoración y se va a por el coche. 
 
    No me maquillo, pero me doy un poco de colorete y brillo labial. Cojo mi bolso y salgo. Héctor me espera impacientemente en el coche. 
 
      
 
    —Aquí está vuestro bebé, ¿queréis saber el sexo? —nos pregunta la doctora Ruiz. 
 
    —Sí, por favor —respondemos al unísono. 
 
    —Muy bien, al parecer vuestro hijo no es nada tímido. —Se ríe y marca un punto en la pantalla—. Se ve perfectamente, vais a tener un niño. 
 
    —Un niño Héctor, vamos a tener un niño. —Empiezo a llorar, acción normal en mí en los últimos tiempos. 
 
    —Gracias, Alicia, te quiero —me dice conmovido. 
 
      
 
    La doctora ya no está, me limpio la barriga con una toallita y Héctor me ayuda a vestirme. Estoy muy emocionada. Un niño, una copia de mi amor, estoy segura de que será como él. Salimos de la habitación contigua y nos sentamos con la doctora. 
 
    —El embarazo va perfectamente, según lo esperado. Tu peso está dentro de la normalidad. Sigue así, controlando el peso y con la dieta que te recomendé. Pide a mi ayudante que te cite para dentro de cuatro semanas. 
 
    Nos despedimos de la doctora y salimos de la consulta. Estamos radiantes de alegría, nuestro deseo se ha cumplido, ahora a comunicárselo a toda la familia y a ganar la apuesta. 
 
    —¿Te apetece ir de compras? —Me mira y en su cara refleja todo el amor que siente por mí y por nuestro bebé. 
 
      
 
    Pasamos el resto de la mañana de tienda en tienda. La vida no podría ser más perfecta, bueno, todavía queda esa terrorífica llamada y la incertidumbre de saber quién está detrás de ella. Sin embargo no permitiré que el miedo eclipse mi felicidad. Estamos guardando todas las cosas que compramos en la habitación de invitados, cuando Héctor me revela algo: 
 
      
 
    —Alicia, tendré que hacer un viaje de cuatro días a Barcelona, intenté que mi hermano Carlos fuera en mi lugar, pero él no puede ausentarse del hotel en estos momentos —me dice con pesar. 
 
    —¿Y cuándo tienes que irte? —le pregunto desinflándome. 
 
    Un sentimiento extraño me comprime el pecho. 
 
    —Mañana por la tarde, estaba esperando la cita con la ginecóloga para confirmar el viaje. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada sobre el viaje? —le pregunto con una creciente sensación de malestar. 
 
    —No pongas esa cara, nena, serán apenas cuatro días. Y si no te comenté nada antes fue porque existía la posibilidad de que no me fuera —me dice y me abraza. 
 
    Sé que es una locura, pero siento que algo malo va pasar en esos cuatro días. No quiero que se vaya. Unas molestas lágrimas empiezan a hacer su habitual recorrido. 
 
    —Amor, no te pongas así... por favor no llores. 
 
    —No me hagas caso, son las hormonas —le digo y escondo mi cara en su pecho. 
 
    —Ven, vamos a ducharnos, después te voy a dar un masaje en los pies, has estado mucho rato de pie —me dice y veo como el deseo se apodera de sus ojos. 
 
      
 
    Me despierto a las cuatro de la mañana, enciendo la lámpara de mi mesita de noche y una tenue luz invade la habitación. Me doy la vuelta y miro a Héctor, duerme profundamente. Tiene la boca ligeramente abierta, es tan guapo, le amo tanto. Paso la yema de mis dedos por el contorno de su cara, por su perfecta nariz, por su boca, gime y me atrae a sus brazos. Me encajo sobre él, poniendo una pierna entre las suyas y la cabeza sobre su pecho, el suave ritmo de su corazón me conforta. Son cuatro días, no tengo por qué ponerme así, inspiro profundamente, llenándome de su aroma. Vuelvo a caer en un sueño profundo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor me ha despertado esta mañana con un suculento desayuno en la cama, después me ha hecho el amor con una intensidad abrumadora. Llevarlo al aeropuerto y despedirme de él ha sido muy difícil. Tener una amenaza pesando sobre nuestras cabezas hace más dolorosa la separación. Ahora me encuentro de camino a casa escoltada por José, el guardaespaldas que se encargará de mi seguridad, Héctor se ha llevado a Iván, el otro guardia de seguridad. Espero que este misterio se solucione pronto, necesito recuperar la normalidad de mi vida y de mi casa. La habitación que hemos acondicionado para ellos ya no parece la misma, allí hay un arsenal electrónico digno de un cuartel general, no quiero ni pensar para que necesitan tantos aparatos. 
 
      
 
    Héctor acaba de llamarme, ha llegado a Barcelona y está saliendo del aeropuerto en dirección a uno de los hoteles de su familia. Tiene varios eventos relacionados con la hostelería a los que tiene que acudir, pero el motivo principal de su viaje son los continuados robos en el economato de uno de sus restaurantes. Están desapareciendo géneros exclusivos y excesivamente caros. Espero que en cuatro días pueda solucionarlo. 
 
      
 
    Dedico el resto de la tarde al trabajo, estoy en la etapa final de la restauración, solamente me quedan dos capillas para restaurar. Ya son las ocho de la tarde cuando un leve mareo me avisa de que me he pasado con el trabajo, hace mucho calor, el aire acondicionado del taller no está funcionando debidamente. Apuntar en la agenda «llamar técnico aire acondicionado». Estamos en alerta naranja, y mañana subirán todavía más las temperaturas. Tendré que preguntar a José cómo ha pasado la noche. Decido llamar a mi hermana, en su urbanización hay piscina, así que mañana me plantaré en su casa. 
 
      
 
    —Hola, Helena. 
 
    —Hola, princesa Ali, ¿cómo estás? —me pregunta con un tono divertido, desde que tengo guardias de seguridad me llama princesa Ali. 
 
    —Pasando calor, el aire acondicionado del taller no está funcionando bien. Me gustaría pasar el día de mañana contigo en tu casa, o mejor dicho en tu piscina ¿Te parece bien? —le pregunto. 
 
    —Perfecto, la mayoría de la gente que vive aquí se ha ido de vacaciones. La piscina es prácticamente nuestra —me dice con entusiasmo. 
 
    —Ok, mañana iré entonces. Tendré que llevar a José —le digo, ella todavía no lo conoce. 
 
    —¿Está tan bueno como el otro? —me pregunta. 
 
    Hummm..., una lucecita se enciende en mi interior. José y mi hermana harían una buena pareja, además, está más que bueno, está buenísimo. Alto, musculoso, pero sin exagerar, ojos color avellana, cabello castaño con corte militar. Nunca le he visto sonreír, pero seguro que tiene una bonita sonrisa. Mañana lo comprobaremos. Me río para mis adentros. 
 
    —Mañana lo descubrirás. Buenas noches. —Le cuelgo y la dejo con la palabra en la boca. La conozco muy bien, pasará toda la noche fantaseando con un musculoso macho alfa que la salva de las garras del peligroso asesino. Por más que lo niegue es una romántica empedernida. Ahora tengo que comunicarle mis planes a José. 
 
    —Hola, José. —Me asomo a la puerta de su habitación. 
 
    —Hola, doña Alicia, ¿necesita algo? —me pregunta con la misma profesionalidad de siempre. 
 
    —No necesito nada, José, gracias. Quería preguntarte si el aire acondicionado de tu habitación está funcionando bien, el del taller apenas refresca —le digo. 
 
    —El de la habitación está funcionando perfectamente, será el filtro, doña Alicia, mañana se lo miraré —me dice en tono serio y eficiente. 
 
    —Gracias. Otra cosa, mañana voy a pasar el día con mi hermana, mejor dicho vamos. En su urbanización hay piscina, así que prepárate algo para que te puedas dar un chapuzón. No voy a permitir que estés trajeado y sentado bajo la sombrilla todo el día. Buenas noches, José. 
 
    —Buenas noches, doña Alicia. —Me sonríe imperceptiblemente. 
 
      
 
    Me ducho, me preparo una cena ligera, y me siento cómodamente en el sofá, estoy deseando escuchar la voz de mi marido, qué bien suena esa palabra, mi marido, mi amor. Le echo de menos. 
 
    —Hola, amor —le digo con voz melosa. 
 
    —Hola, preciosa, ¿qué estás haciendo ahora?, ¿ya has cenado? —pregunta inquisitivo. 
 
    —Acabo de cenar. Y ahora estoy cómodamente sentada en el sofá, vistiendo únicamente ese camisón de color granate que tanto te gusta —ronroneo. 
 
    —Dios, nena, no me provoques. Mándame una foto, ahora —me dice y cuelga el móvil. 
 
    Me quito las bragas y me coloco de manera que él pueda tener una buena visión de mi cuerpo. Con una sonrisa maliciosa, hago la foto, doy a enviar... y espero su llamada. 
 
    —Quieres matarme, nena. Esta noche no duermo pensando en ti, en ese camisón. Acabo de llegar y ya te echo de menos, Alicia —me dice con la voz ronca. 
 
    —También te echo de menos, mucho. Serán los cuatro días más largos de mi vida —le digo con anhelo. 
 
    —Los míos también, Alicia. He escuchado en la tele que mañana subirán las temperaturas, ten cuidado, nena, no trabajes demasiado, y bebe mucho líquido —me dice en plan protector. 
 
    —Sí, ya lo sé. Mañana pasaré el día en la piscina con mi hermana y mis sobrinos —le digo. 
 
    —Muy bien, nena. ¿Le comunicaste a José que mañana os vais allí? —me dice en tono autoritario. 
 
    —Sí, se lo expliqué cuando estaba saliendo del taller. 
 
      
 
    Después de dos horas hablando por el móvil, me encuentro tumbada en esa enorme y solitaria cama. No soy capaz de conciliar el sueño, me levanto y me voy al salón. Enciendo la tele, pero no hay nada que merezca la pena. Vuelvo a la cama, y después de un largo rato dando vueltas y más vueltas, me vence el cansancio. Me sumerjo en un mundo de sueños angustiosos. 
 
      
 
    A la mañana siguiente me miro en el espejo y parezco un oso panda. Tengo dos ojeras enormes, apenas he dormido. Héctor me envió un mensaje de buenos días, y como era de esperar de un cavernícola controlador, me envió una lista enorme de recomendaciones: no te olvides el protector, no tomes demasiado sol, bebe bastante líquidos, etc. 
 
    Ya estamos de camino hacia la casa de mi hermana, he parado antes en una tienda de juguetes para comprar unos regalitos para mis sobrinos. Miro a José de soslayo, está como siempre, parece un robot, no tiene ninguna expresión en la cara, es imposible saber lo que piensa o siente. Estoy deseando ver la cara de mi hermana cuando lo vea, está guapísimo con sus gafas Ray-Ban aviador. Lleva puesto un polo blanco, unos pantalones cortos azul royal, que deja en evidencia unas piernas musculosas y sin pelos, al final nuestro José es un metrosexual, sonrío. 
 
    Llamo al portero, y mi hermana nos abre. Ella ya está bajando, así que nos vamos directamente a la piscina. Busco un sitio donde haya sombra, pero el eficiente de José me recuerda que el sol cambiará de posición y me lleva según él a la zona VIP de la piscina. No está nada mal, estamos entre dos árboles enormes. José se encarga de poner las hamacas, intento ayudar, pero no me lo permite. Está terminando de colocarlas cuando escucho los grititos de mis sobrinos.  
 
    —¡Tita!, ¡tita! Ven que te quiero enseñar como nado —me dice Fabricio lleno de orgullo. 
 
    —Hola, tesoro, dame un besito. —Me arrodillo poniéndome a su altura, y recibo un montón de besos por toda la cara—. Espera un ratito para que me cambie y entraré contigo, quiero ver como nada mi campeón. 
 
    Helena viene con Sofía en brazos, algo le pasa a mi niña. Mi hermana la baja, y ella viene disparada en mi dirección. 
 
    —Tita, yo no sé nadar.  
 
    Hace un puchero y su labio inferior tiembla, tiene los ojitos llenos de lágrimas. Me levanto, me siento en la hamaca y la pongo en mi regazo. 
 
    —Tesoro, no pasa nada porque no sepas nadar, ya aprenderás. Te he traído unos manguitos de Violeta monísimos —le doy un besito, y veo como su carita se transforma. 
 
    —¡Yupi!, ¿me los vas a poner ahora? 
 
    —Sí, pero primero tenemos que inflarlos, vamos a esperar a mami para que nos ayude —le digo y me levanto cuando se aproxima mi hermana. 
 
    —Hola, Helena. 
 
    —Hola, princesa Ali. —Le saco la lengua y la abrazo.  
 
    Me llevo un susto cuando veo un hematoma azulado que empieza en su hombro y termina en su antebrazo. 
 
    —¡Dios mío!, ¿qué te ha pasado?, ¿cómo no me contaste nada? —le reprendo. 
 
    —¡Eh! Tranquila, no me pasa nada. Me caí en la ducha. Es muy escandaloso, pero no me duele, y tampoco me he roto nada —me dice sin mirarme a la cara. 
 
    La sigo mirando intentando ver algo más allá, no sé por qué no me creo su historia. 
 
    —No me mires con esa cara, estoy bien. El médico me ha recetado una crema para el derrame, dentro de unos días ya no se verá —me dice con determinación. 
 
    —Ok. Ven, te voy a presentar a José. 
 
    José está un poco apartado de nosotras, seguramente en lo que él considera un lugar estratégico.  
 
    —José, te presento a mi hermana Helena. Helena, este es José. 
 
    —Encantado de conocerla. —Le regala una sonrisa radiante a mi hermana. Por primera vez veo su dentadura completa. Sonriendo todavía es más guapo. Mi hermana lo mira atentamente, se ha puesto colorada. ¡Uy! ¡Uy! , aquí hay tema. 
 
    —Igualmente —dice mi hermana con una voz que no es suya. 
 
    José tiene la mirada clavada en el hombro de mi hermana, de repente su cara se transforma en un bloque de hielo, se le tensa la mandíbula y sus labios son apenas una larga y fina línea. Sus ojos han cambiado de color, ahora son casi verdes. Mi hermana se da cuenta y se lleva la mano al brazo. 
 
    —Me caí en la ducha —dice en un hilo de voz. 
 
    Él la sigue mirando y veo como cierra los puños. Hace un movimiento afirmativo con la cabeza y se dirige a mí. 
 
    —Doña Alicia, estaré aquí cerca, por si me necesita —me dice en su tono profesional de siempre. 
 
    —Gracias, José. 
 
    —¿Qué le pasa?, ¿es siempre así de raro? —me pregunta mi hermana mirando como él se aparta. 
 
    —Es muy profesional, no te olvides de que está aquí por trabajo. ¿Qué te ha parecido? 
 
    No responde, pero sigue acompañándole con la mirada. 
 
    —No está mal —dice queriendo aparentar desinterés. 
 
    —¿Mal? Deja de mentir, está buenísimo y, lo más importante, no tiene novia. 
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? —me pregunta con interés. 
 
    Le sonrío, pero no pienso responderle, que le pique la curiosidad. 
 
    —Vamos a meternos en el agua, los niños ya se están impacientando —le digo y voy a por los regalos. 
 
    He traído unas pistolas de agua para los dos, y unos manguitos para Sofía. Helena ya me había comentado que Sofía estaba muy molesta porque Fabricio había aprendido a nadar y ella no. 
 
      
 
    Pasamos una mañana agradable jugando con los niños en la piscina, aquí se está de maravilla. Héctor no me ha dado tregua, me ha llamado cada dos por tres, y cuando no cogía el teléfono llamaba a José. Ya son las tres de la tarde y mi hermana va a subir a su piso a por el almuerzo, hay una zona más apartada de la piscina acondicionada con mesas y sillas, así que nos quedaremos a comer aquí. Le pido a José que la ayude, él no está de acuerdo, pero yo insisto y le digo que aquí no hay ningún peligro, además será solo un instante. Por fin cede, y se va con ella. Mi plan ha funcionado, ahora depende de ellos. 
 
      
 
    —Tita, quiero volver a la piscina —me dice una enfadada Sofía. 
 
    —Cariño, ahora vamos a comer. 
 
    —No tengo hambre, quiero jugar en la piscina ahora —me dice con ese tono de «yo puedo, yo mando». 
 
    —Sofi, mira cómo Fabricio está sentadito jugando con sus coches. ¿Por qué no juegas con él?  
 
    —No quiero. —Se cruza de brazos y me hace un mohín. Madre mía, ¿de dónde ha sacado esta niña ese carácter? 
 
    Por suerte mi hermana ya está de regreso. La miro y está colorada, no creo que haya sido por el sol, sonrío. José está impasible, bueno no tanto, sus ojos vuelven a estar verdes, y ese volumen en su pantalón... no me puedo controlar y empiezo a reírme. 
 
    —¿De qué te ríes, tita? —me pregunta Sofi, por lo visto su enfado se ha esfumado. 
 
    —Acabo de acordarme de un cuento muy gracioso, ¿quieres que te lo cuente? 
 
      
 
    El almuerzo transcurre tranquilamente. Mi hermana es una excelente cocinera, un poco exagerada, pero parece que por fin hay alguien que devora toda su comida, José no ha dejado ni una miga sobre el plato. Le he pillado varias veces mirándola intensamente. Ella no ha querido soltar prenda sobre lo que pasó cuando fueron a por la comida, según ella no pasó nada, pero el pantalón de José no miente, y allí había una erección muy grande.  
 
    Mi hermana extiende una gran manta sobre el césped y pasamos un buen rato jugando con los niños, más bien ella, yo me he dedicado a mi placentera siesta. Me despierto una hora después, renovada y llena de energía. Como aficionada a la fotografía que soy me dedico a hacer fotos de mis sobrinos y de mi hermana. Una idea se me cruza por la cabeza y le pido a Helena que me saque una foto saliendo de la piscina, que le envío a Héctor. No tarda ni dos minutos en contestar. 
 
    —Hola, nena, es que no te apiadas de tu marido. 
 
    —Hola, amor, es para que no te olvides de mí —le digo con picardía. 
 
    —Es imposible que me olvide de ti, Alicia, estás en mi pensamiento a cada instante —me dice con voz ronca. 
 
    —Te quiero, y te echo muchísimo de menos. Ven pronto a casa —le digo, y me trago las lágrimas. 
 
    —También te quiero, estaré en casa lo más pronto posible. Te llamo por la noche. Hasta luego, cariño. 
 
      
 
    Al final del día estamos todos agotados. José por más que lo ha intentado, no ha podido librarse de los niños, cuando se dieron cuenta de que estaba con nosotros lo acribillaron a preguntas. Tras recoger todas nuestras pertenencias, mi hermana coge a Sofía en brazos; después de la guerra que nos ha dado, se ha quedado como un angelito dormida en la hamaca. José, como buen macho alfa que es, viene en auxilio de mi hermana y le quita a Sofía de sus brazos, la apoya sobre su hombro y con la otra mano se lleva la nevera. Miro a mi hermana y veo como sus ojos brillan al mirar a José. Esos dos ya están enganchados.  Fabricio se pone al lado de José y lo mira con atención. 
 
      
 
    —Mi padre siempre se llevaba a Sofi en brazos, ¿ahora la vas a llevar tú? —pregunta Fabricio sorprendiéndonos a todos. 
 
     José nos mira esperando que le contestemos nosotras. Helena se atraganta y no es capaz de decir nada, yo salgo en su auxilio y le contesto a Fabricio. 
 
    —José es un buen amigo nuestro, y como está aquí hoy con nosotras y es el más fuerte, se lleva a Sofía para ayudarnos —le digo y espero que mi contestación sea suficiente. 
 
    —¡Ah! Vale. —Nos sonríe inocentemente y sigue caminando al lado de José. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hogar dulce hogar, por fin me encuentro en mi casa, ha sido un día muy interesante, creo que vamos a tener noticias de Helena y José muy pronto. Cojo la correspondencia para clasificarla, pero suena el teléfono, ya la miraré mañana, seguro que no hay nada de provecho. Es Raquel. 
 
    —Hola, amiga, creí que te habías perdido por el Caribe. 
 
    —Hola, Ali, he estado unos días incomunicada. ¿Cómo estás? ¿Ya sabes si es niño o niña? —pregunta apresurada. 
 
    —Estoy perfectamente, y vas a ser tía de un lindo niño —le digo emocionada. 
 
    —¡Qué alegría!, estarás más que contenta, desde el principio querías un niño. 
 
    —Sí, estamos muy contentos, Héctor también estaba seguro que sería un niño. Cuéntame, ¿qué tal por el Caribe?, ¿ya te enamoraste de algún caribeño? 
 
    —Querrás decir de varios, no me puedo decidir por uno, hay tantos. Tengo que catarlos primero, después ya pensaré si me enamoro o no. —Empieza a reírse y yo la acompaño. 
 
    Esta amiga mía no tiene salvación. Nos tiramos un buen rato hablando y riendo de sus locas aventuras. Todavía le quedan doce días de vacaciones.  
 
      
 
    Me encuentro relajada y feliz, acabo de hablar con mi amor, parece que va a volver antes de tiempo, ha podido identificar al responsable de los robos. Cojo su almohada, la huelo y su perfume me embriaga los sentidos, esa noche estoy segura de que dormiré de un tirón. Siento como mis párpados pesan y por más que quiera fantasear con Héctor, con sus besos, con sus manos... me quedo profundamente dormida. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto pensando en Héctor, he soñado con él toda la noche, en mi sueño él intentaba hablarme pero yo no entendía sus palabras, era como si me hablara en otro idioma. Me noto extraña, tengo un sabor raro en la boca y una pesadez en el estómago. ¡No!, por favor, más vómitos no. Intento levantarme, pero no puedo, tengo las manos y los pies atados a la cama. Me desespero y miro alrededor, me doy cuenta de que no estoy en mi dormitorio, esta es una habitación de adolescente, está llena de pósters y corazones por todos los lados. Eso no puede ser verdad, debo de estar teniendo una pesadilla. Tiro de las cuerdas con todas mis fuerzas y estas me hacen daño. La desesperación me invade y empiezo a gritar histéricamente. 
 
    —¡Oiga!, ¿hay alguien ahí? 
 
    —¡Socorro!, ¡que alguien me ayude! 
 
    —Por favor... ¿quién está ahí?, ¡ayúdame! 
 
    Grito hasta quedarme sin voz, pero nadie aparece, sé que hay alguien, escucho sus pasos delante de la puerta. Dios mío, ¿serán los mismos que secuestraron el sobrino de Héctor? ¿Cómo he venido a parar aquí? Las náuseas van en aumento, giro el cuerpo lo más que puedo para que el vómito caiga en el suelo, y vomito con ganas, hasta casi perder el sentido.  
 
    Cierro los ojos, la habitación me da vueltas y más vueltas. Empiezo a llorar hasta caer en un extraño sueño, donde la realidad se mezcla con la fantasía. Me despierto con un fuerte bofetón en la cara. Estoy tan entumecida por el sufrimiento que apenas siento el dolor del golpe. 
 
    —Despierta. 
 
    —¿Qué quieres de mí?, ¿por qué me haces esto? —digo con un susurro. 
 
    —Ya no reconoces a los amigos, Alicia. Qué poca memoria tienes —me dice esa voz maléfica. 
 
    Le miro y me quedo con la boca abierta: es Álvaro. ¡Dios mío!, todo este tiempo ha sido él.  
 
      
 
    —¡Álvaro! ¿Qué estás haciendo?, no entiendo —le digo trastornada por la impresión. 
 
    —He esperado mucho tiempo para que esto sucediera. No deberías de haber sido tú, pero alguien tiene que pagar —me dice y su mirada es desquiciada. 
 
    —Por favor, déjame ir, no hagas nada a mi bebé. —Empiezo a llorar. 
 
    Escucho su risa desquiciada, está loco. ¿Cómo no nos dimos cuenta que era un psicópata? 
 
    —No te servirá de nada llorar, y puedes gritar todo lo que quieras, nadie te escuchará, nadie te salvará. Morirás como Carlota. 
 
    Carlota, la ex de Héctor. ¿Él la mató? Veo como se levanta. 
 
    —¡No! —grito—. Por favor, no lo hagas —le suplico entre lágrimas. 
 
    Dios, por favor, no dejes que él mate a mi bebé, por favor, protégelo. 
 
    —Tranquila, todavía te queda algo de tiempo con tu engendro. —Se ríe y sale de la habitación. 
 
      
 
    Está completamente loco. Tengo que salir de aquí... empiezo a marearme... me cuesta respirar. ¡No!, Alicia, respira hondo, tú no puedes tener un ataque de pánico, tu bebé depende de ti. Inspiro profundamente y suelto el aire lentamente, voy controlando mi respiración hasta poder respirar con normalidad. Seguro que Héctor ya me está buscando. Cuando me llame y no conteste el teléfono, intentará hablar con José, como él tampoco contestará, activará el protocolo antisecuestro, así que espero que en estos momentos toda la policía me esté buscando. Por favor, amor, no tardes. ¿Qué habrá hecho ese loco con José? ¿Le habrá matado? La puerta se abre y mi corazón se acelera. 
 
      
 
    —Estoy aburrido, he venido hacerte un poco de compañía —me dice Álvaro. 
 
    —Tienes que parar esto Álvaro, todavía estás a tiempo —le digo, pero veo en su mirada que es inútil. 
 
    —Eso solo se acabará cuando la muerte de Carlota sea vengada —me dice con una mirada enloquecida. 
 
    —¿Qué has hecho con José? —le pregunto. 
 
    —¡Ese imbécil incompetente! Le he drogado con cloroformo, después le he atado a la cama. Más fácil imposible. 
 
    —¿Cómo has podido burlar la alarma? ¿Cómo has entrado? 
 
    —¡Qué inocente eres! Ahora que lo pienso, serán dos inocentes por uno, no sabes la satisfacción que eso me produce. —Me mira con una sonrisa diabólica. 
 
    —¿Por qué haces esto, Álvaro? Eres mi amigo y el mejor amigo de Héctor. 
 
    —¿Quieres saber por qué? Te lo voy a contar, pero antes tengo que hacer una llamada. Hasta luego, Alicia. Disfruta de tus últimos momentos con vida. 
 
    


 
   
  
 

 Héctor - 17 Horas Antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acabo de hablar con Alicia, qué ganas tengo de irme a casa, no puedo estar lejos de ella ni un día más. Nunca pensé que fuera capaz de enamorarme tan profundamente de alguien. La tengo tan metida en mi corazón, en mi mente, en mi piel. Ella es mi vida, si le pasara algo no soportaría seguir viviendo. Mañana cuando termine la reunión con los accionistas, cogeré el primer vuelo, no me quedaré para el cóctel de esta noche. Estoy ansioso e inquieto, tengo un pálpito, como si algo malo fuera pasar.  
 
      
 
    Me despierto tras una noche de perros, me visto y me dirijo a la sala de juntas. Espero que la reunión no se prolongue más de lo necesario, no tengo tiempo para chorradas, quiero objetividad y rapidez.  
 
    Tres horas después me encuentro en el avión con destino a Sevilla, a mi mujer. Intento relajarme y quitarme ese mal presagio del corazón. Me dedico a trabajar y me desconecto de todo. Me distraigo por un momento y miro la foto que me envió ayer saliendo de la piscina, la he puesto de salvapantallas. Está tan guapa, y esos pechos... Dios, cuando la pille me voy a perder en ellos, se va a enterar, la voy a comer enterita. Siento como mi polla se mueve... cómo la deseo.  
 
    Por fin he aterrizado en Sevilla. Estoy deseando llegar a casa, Alicia se llevará una sorpresa cuando me vea. Mi polla se pone dura, qué ganas tengo de hundirme en ella, la necesito como el aire que respiro. Le pido a Iván que llame a José para informarle de que ya hemos regresado. 
 
    —Lo siento, señor Ordóñez, pero no consigo hablar con José. 
 
    Mi corazón se dispara y siento frío en la boca del estómago. Cojo mi teléfono y la llamo, tampoco lo coge. Me temo lo peor. Llamo a mi hermano Carlos y le pido que venga inmediatamente a Sevilla. También llamo a mi amigo de la policía, y él, en honor a nuestra amistad, activa un protocolo de busca y se dirige a mi casa con todo su equipo de investigación.  
 
    —Iván, llama a la agencia y pide refuerzos, quiero a los mejores especialistas en secuestros aquí, y los quiero inmediatamente. 
 
    —Sí, señor Ordóñez. 
 
    No puedo flaquear ahora, ellos me necesitan, debo de actuar con lucidez. Pero es cada vez más difícil, tengo ganas de gritar, de llorar... Dios por favor, no permitas que les pase nada, no puedo vivir sin ellos. Cuando llego a casa, la policía ya está en la puerta preparada para entrar. Voy a entrar y mi amigo Rafa me sujeta por el brazo. 
 
    —No, Héctor, deja que ellos entren primero —me dice con voz firme. 
 
    —Es mi mujer, Rafa, tengo que entrar. —Ya no puedo más y empiezo a llorar como un niño chico. Me desplomo en el suelo y siento la mano de Rafa en mi hombro en señal de apoyo. Continúo sentado, mirando de lejos como entran a mi casa, esperando despertar de esa pesadilla y que todo esto sea solo un sueño. 
 
    —La mujer no está y hay un sujeto atado a la cama en el taller, está un poco aturdido, pero sus constantes vitales son normales. —Escucho como uno de ellos se lo dice a Rafa. 
 
    —No toquéis nada, dejad que entren los de científica primero, quiero que peinen todo el perímetro. 
 
    Me pongo de rodillas en el suelo, Alicia... amor... ¿dónde estás, nena? ¡Nooo!, grito con todas mis fuerzas. Me levanto dispuesto a entrar, nadie me lo va a impedir, quiero hablar con José, mejor, quiero matarlo, por incompetente, ¿cómo ha podido dejar que se la llevasen? 
 
    —Héctor, por favor, no entres, no hagas que te detengan. Es de vital importancia no tocar las pruebas, de eso puede depender que la encontremos. 
 
    —Rafa, solo quiero hablar con José —le digo intentando controlar la furia que me domina en estos momentos. 
 
    —La ambulancia ya está de camino, le han drogado con alguna sustancia y apenas se puede mantener de pie. 
 
    Veo como dos policías traen a José hasta la terraza, mi cuerpo se sacude, le voy a matar, ¿cómo es que él está aquí y Alicia no? Le pago para que la cuide, para que la proteja, ¿y qué hace ese imbécil? Se deja atar a la cama. 
 
    —Deja que le atiendan, después iré hablar con él y te permitiré estar presente, pero por favor no hagas ninguna locura. 
 
    Observo como le atiende el personal sanitario, le ponen en la camilla y le preparan para meterlo en la ambulancia.  
 
    —Ven, vamos hablar con él antes de que se vaya. Pero, por favor, no interfieras Héctor o tendré que detenerte, deja que haga mi trabajo. 
 
    No sé cuánto tiempo más podré controlarme, estoy a punto de cometer una locura. Rafa habla con el personal sanitario, y estos le dan permiso para hacer un par de preguntas. Nos aproximamos y José me mira a los ojos, veo vergüenza en ellos. 
 
    —Héctor, lo siento, no he podido hacer nada, creo que usaron los conductos de ventilación para drogarnos. Estaba prácticamente inconsciente cuando me ataron a la cama.  
 
    Veo rojo, y respiro con dificultad, ¿cómo alguien pudo entrar sin que saltara la alarma? Ya sé la respuesta, ahora es averiguar quién me ha traicionado, y juro por mi vida que se lo haré pagar muy caro. 
 
    —¿Cuántos eran? ¿Has podido ver algo relevante? —le pregunta Rafa. 
 
    Escucho atentamente como José describe al sujeto y todo lo que ha podido observar mientras se hacía el inconsciente. Cuando sintió que no podía hacer nada por su estado soporífero, se dedicó a memorizar cada detalle que pudiera ser significativo en la identificación del sujeto. Y uno en especial me ha llamado la atención: José ha podido identificar un tridente en color azul y dos «N» superpuestas en el bolígrafo que el sujeto utilizó para perforar la cinta adhesiva. Mi cabeza va a explotar, sé que he visto este símbolo antes, pero ¿dónde? 
 
    —Héctor, tranquilízate, tienes que mantener la cabeza fría, la vamos a encontrar. 
 
    —He visto este símbolo antes, pero no sé dónde —le digo con desesperación. 
 
    —Vamos a introducirlo en el sistema, y si hay alguna empresa que lo utiliza, daremos con ella. Ven, ya podemos entrar, los de científica ya han terminado. 
 
    Cuando entramos, le entregan a Rafa una bolsa de plástico con un sobre azul dentro, mi corazón deja de latir. 
 
    —Tenía esta carta en la mesa junto al resto de la correspondencia. Seguramente es de ayer, la recogió, pero no llegó a leerla. 
 
    —Ayer no estuvo aquí, pasó todo el día en la casa de su hermana. ¿Qué pone en la carta? —le pregunto. 
 
    —«Ha llegado la hora, la sangre inocente será derramada», es de la misma persona que hizo la llamada. Y no creo que esté relacionado con lo que le pasó a Carlos. Aquí hacen referencia a la inocencia, como si la víctima que debe ser vengada fuera inocente, y no es el caso de la banda del Este, porque esos tenían más sangre en las manos que un carnicero. Hay algo aquí que se nos escapa. 
 
    —Héctor, hijo, ¿qué ha pasado? —pregunta mi padre entrando en el salón. 
 
    Corro a sus brazos y empiezo a llorar, mi padre llora conmigo y mis hermanos, que han venido con él, intentan consolarme. 
 
    —Hijo, tenemos que tener esperanza, la vamos a encontrar —dice mi padre entre lágrimas. 
 
    —No puedo vivir sin ella papá, la amo, por favor, tráela de vuelta. No dejes que le pase nada a ella... ni a mi bebé... por favor, papá —le digo entre sollozos y la locura se desata en mí. 
 
    Grito con todas mis fuerzas y rompo todo lo que se me pone por delante, cuando empiezo a pegar puñetazos a la pared y esta empieza a teñirse de rojo, mis hermanos y Rafa intentan apartarme, pero no son capaces de sujetarme. Siento un pinchazo en el brazo, los voy a matar, me han sedado. Todo se vuelve oscuro y ya no soy dueño de mi cuerpo.  
 
    


 
   
  
 

 Alicia - Hora Actual. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No sé cuántas horas han pasado desde que estoy aquí, Álvaro ya lleva un rato fuera, me ha dicho que me va a contar toda la historia desde el principio, eso significa que me matará enseguida. Las ganas de hacer pis se han ido, pero ahora me duele el estómago, y tengo mucha sed. Héctor, ¿dónde estás? Empiezo a llorar, tengo miedo, mi bebé, apenas ha tenido la oportunidad de vivir, de nacer... empiezo a gritar y a tirar fuerte de las ataduras que me inmovilizan a la cama. Siento como las cuerdas me desgarran la carne, pero no me importa el dolor, necesito salir de aquí, tengo que salvar a mi bebé. Escucho nuevamente sus pasos y veo como entra a la habitación. 
 
    —Alicia, es inútil gritar —me dice y se sienta en el borde de la cama—. Te voy a contar todo desde el principio, pero antes te voy a decir cómo vas a morir, y cómo vas a ver como tu engendro se convierte en sangre roja y brillante. —Se ríe, con una risa demoníaca. 
 
    Se levanta, abre el armario y vuelve con una caja en las manos. Coge el sillón que está en un rincón de la habitación y lo coloca cerca de la cama. Se sienta y de la caja saca una caja más pequeña, una ampolla y una jeringuilla. 
 
    —Estos son óvulos vaginales de Prostaglandina E2. Te los voy a insertar, uno a cada tres horas, y en unas doce horas empezarás con las contracciones, tu útero se contraerá hasta expulsar ese engendro que tienes ahí. Sentirás fuertes dolores, como si de un parto se tratara. Me sentaré aquí y observaré cómo sufres. Después te administraré esta solución y te desangrarás hasta la muerte. —Se ríe a carcajadas.  
 
    Empiezo a temblar, y otra vez me vienen las náuseas. 
 
    —¿Por qué me haces esto, Álvaro? —Empiezo a llorar y a gritar, estoy histérica. 
 
    Me pega una fuerte bofetada en la cara, siento el sabor de la sangre en mi boca. 
 
    —Deja de llorar o empezaré el proceso ahora mismo. —Me mira y sus ojos parecen que se van a salir de sus órbitas. 
 
    Dios, no me abandones ahora, haz que Héctor me encuentre, salva a mi bebé.  
 
    —Yo estaba locamente enamorado de Carlota, pero Héctor tuvo que meterse por medio, ¿y para qué?, para dejarla embarazada y abandonarla a su suerte. Él es el culpable de que tú estés aquí, él es el culpable de que Carlota muriera, y él será el culpable de la muerte de ese engendro que llevas en el útero y de la tuya también. Él pagará y sufrirá lo mismo que yo sufrí todos esos años, sentirá lo que es perder a la persona que más amas en esta vida. Y no me mires con esa cara, yo sé toda la verdad. 
 
    —¡Estás loco! Héctor no tuvo la culpa, quien proporcionó el dinero para que Carlota abortara fue su madre, él no sabía nada —le grito. 
 
    —Mientes, puta, eres una puta, y te vas a morir —me grita y me pega otra fuerte bofetada en la cara. 
 
    Mi labio superior ya estaba inflamado por el golpe anterior, ahora siento como la inflamación sube hasta mi ojo izquierdo. Apenas puedo ver, mi ojo se está cerrando. 
 
    —Él no tuvo la culpa, fue su madre —le digo. 
 
    —Cállate puta, de tu boca solo salen mentiras —me grita y me aprieta el cuello. 
 
    Me estoy desvaneciendo, siento un zumbido en los oídos y veo unas luces centellantes. Mejor así, ya que voy a morir prefiero que sea de esa manera, ¿así mi bebé sufrirá menos o será lo contrario?, no puedo pensar con claridad... 
 
    —¿Ves lo que me haces hacer, puta? —grita—. Este no es el final que he planeado para ti. 
 
    Se levanta y sale de la habitación, toso e intento recuperar la respiración, me siento tan débil, me duele la cara, y al intentar tragar me duele la garganta. Las muñecas y los tobillos están en carne viva, no me puedo mover ni un centímetro, el dolor provocado por las rozaduras es insoportable. Siento algo raro en el vientre, es como un aleteo o como se tuviera burbujitas en el estómago. Dios mío, es mi bebé moviéndose, se está moviendo... ¡Oh, mi pequeñín!, perdona tesoro, no he podido protegerte... lo siento cariño, mamá te ama tanto. Pero Dios te cuidará y te amará mucho, te llevará al cielo para estar con los demás angelitos como tú. El cansancio me vence y me dejo llevar por esa reconfortante oscuridad. 
 
      
 
    Una fuerte sacudida me trae de vuelta, Álvaro está encima de mí. Mirándome con esa cara trastornada. 
 
    —Se acabaron las explicaciones. Ha llegado tu hora, he decidido no esperar más. —Me mira y empieza a reírse. 
 
    Quiero gritar, pero la voz no me sale, estoy paralizada por el miedo. Veo cómo coge unas tijeras de la mesita de noche. Las mueve y hacen ese sonido aterrador, tris tras. Se aproxima a mí, moviendo las tijeras, tris tras, tris tras. Dejo de respirar por un instante, hasta que veo cómo acerca las tijeras a mi vientre. 
 
    —¡Nooo! —grito—. Por favor, Álvaro, no lo hagas. 
 
    Cierro los ojos y trago las lágrimas. Él pasa las tijeras por mi piel antes de empezar a cortarme la ropa, llevo un pantalón corto, una camiseta, y unas bragas de algodón. Cuando termina de cortar mis bragas, se levanta de la cama y me mira, veo como su mirada cambia. 
 
    —Antes no me había fijado, pero ahora me doy cuenta de lo buena que estás, talvez te folle antes de introducirte los óvalos. —Se acerca, me mira de arriba abajo, y se relame los labios. 
 
    Un asco y un odio profundo me dominan cuando siento el toque de sus dedos por mi vientre y por mis pechos. 
 
    —¡No me toques, pervertido de mierda, no me toques! —grito y empiezo a tirar de las cuerdas. 
 
    


 
   
  
 

 Héctor - 3 Horas Antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis ojos pesan, intento abrirlos pero no puedo. Alicia... se la han llevado. Hago acopio de todas mis fuerzas y abro los ojos, estoy en nuestro dormitorio, siento un dolor pulsante en la mano derecha, la tengo vendada. Quiero levantarme, pero mi cuerpo no obedece a mi voluntad. Alicia me necesita, mi bebé..., tengo que levantarme. Giro el cuerpo y me tiro al suelo, apoyo los antebrazos en la cama y me levanto, siento como voy recuperando el control de mis extremidades. Apoyándome en la pared soy capaz de llegar hasta la puerta y de ahí hasta el salón, donde encuentro a mi familia, Helena, Rafa y varios policías, además de un guardia de seguridad contratado por mi padre. 
 
    —¡Joder! ¡La madre que te parió! ¿Cómo has podido levantarte con la cantidad de tranquilizante que te administraron? —me dice Rafa. 
 
    —¿Quién ha sido el responsable de dejarme así? —pregunto todavía con la voz embotada. 
 
    —Tranquilo hijo, no ha sido idea de nadie, el personal sanitario aún estaba aquí, y antes de que te hicieras más daño te sedaron —me dice mi padre. 
 
    —Héctor, tenemos novedades, hemos dado con el logotipo del tridente, es de una naviera que cerró hace ocho años, pero de momento no hemos podido relacionarla con nadie de vuestro entorno. 
 
    Todavía tengo los sentidos aturdidos y me cuesta pensar. Naviera., naviera, alguna vez he tenido alguna relación con alguien de alguna naviera. Dios mío..., de repente me acuerdo de Carlota, ella poseía un bolígrafo con ese logotipo, por eso tenía la sensación de haberlo visto antes. 
 
    —Carlota, mi exnovia, que murió hace casi nueve años, tenía un bolígrafo con ese símbolo —digo con un hilo de voz—. Rafa, necesito hablar contigo, en privado. 
 
    Me dirijo al taller, y Rafa me sigue, no quiero que mi familia se entere de la implicación indirecta de mi madre en la trágica muerte de Carlota. 
 
    —Rafa, tengo algo muy importante que contarte. Carlota oficialmente murió por un ataque de asma, pero esa no es la verdad, en realidad murió de septicemia al abortar en una clínica clandestina. Su madre la encontró muerta en la casa de la playa que ellos tienen en Málaga —le digo. 
 
    —¿Y cuál es tu implicación en los hechos?  
 
    —Ninguna. Le cuento todo a Rafa sin omitir ningún dato. —Le miro intentando ver su reacción, pero su semblante es impasible.   
 
    —¿Quién tomó la decisión de falsificar el óbito? —pregunta Rafa. 
 
    —Su madre, a ella lo único que le importaba eran las apariencias. —Me siento aliviado. Por fin me he quitado ese peso de mi conciencia, lo que Rafa decida hacer lo respetaré. 
 
    —Joder, Héctor, ¿sabes las implicaciones legales que puede tener ese caso? 
 
    —A mí lo único que me importa es encontrar a Alicia. Haz lo que tengas que hacer Rafa. Lo entenderé y lo aceptaré. 
 
    Me mira con intensidad, y después de lo que me pareció una eternidad, da su veredicto. 
 
    —Tú nunca me has contado esa historia, Héctor. Jamás volveremos a hablar de este tema. Ahora vamos a centrarnos en Alicia, y en el rumbo que tomarán las investigaciones a partir de ahora —afirma Rafa. 
 
    Le miro y asiento con la cabeza, no soy capaz de decir una palabra. Siempre me sentí culpable por su muerte.  
 
    —¿Cuál es tu relación con la madre de Carlota? —me pregunta. 
 
    —Ninguna, me odia. Me culpa de la muerte de su hija. ¿Crees que ella está implicada? —pregunto y la bilis se me sube a la boca. 
 
    —Creo que la muerte de Carlota es el detonante de la desaparición de Alicia. La intencionalidad de la llamada telefónica y del mensaje es dejar claro que la muerte de un ser inocente aplacará su sed de venganza. 
 
    Empiezo a marearme y necesito apoyarme en la mesa. Dios mío, la muerte de Alicia y de mi bebé es su venganza por la muerte de Carlota. 
 
    —¿A qué estamos esperando, Rafa? Por favor, vayamos a Málaga inmediatamente. Seguro que la tiene en su casa —le digo con el corazón en las manos. 
 
    —Tengo una corazonada. ¿Dónde está la casa de playa en que encontraron a Carlota? 
 
    —¿Crees qué está ahí? —le pregunto y las lágrimas empiezan a escurrir por mi cara. 
 
    —Sí, pero no vamos a arriesgarnos, enviaré dos operativos. Vámonos, no perdamos más tiempo. 
 
    Empezamos una lucha contra el reloj. Rafa usa todos sus contactos para conseguir en el menor tiempo posible helicópteros, operativos y respaldo judicial. Mi familia se desplaza al completo a Málaga. Rafa me permite ir con él, pero con la condición de que no interfiera en nada. Jamás le podré pagar lo que está haciendo por mí. En treinta y cinco minutos estamos en Málaga, y ya tenemos un operativo policial esperándonos y otro preparado para actuar bajo las órdenes de Rafa. Tardamos otros quince minutos en llegar a la casa. Tras unos angustiosos minutos que me parecieron horas, Rafa por fin da la orden de intervención, no sin antes dejarme bajo vigilancia policial y amenazarme con ser detenido si intento entrar. Solo espero no haber llegado demasiado tarde. Alicia... aguanta, ya estamos aquí amor. 
 
    


 
   
  
 

 Alicia - Hora Actual. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Álvaro sigue con su tortura, pasa los dedos por mis pezones, y tiro de las cuerdas todavía más fuerte, sin importarme el dolor que esta acción me produce. Cuando aprieta mis pezones entre los dedos, suelto un grito desgarrador. Es un grito de dolor, de rabia, y de impotencia por no poder hacer nada para defenderme y salvar a mi bebé. 
 
    —No me toques, eres una basura. No es de extrañar que Carlota haya preferido a Héctor antes que a ti. Eres un ser despreciable, repugnante, y espero que ardas en el infierno —le digo con saña, con intención de herirle de la única manera que puedo.  
 
    Dios mío... ¿Qué he hecho?, debería de ganar tiempo, no provocarlo para que me mate más rápido. Sé que todo se ha acabado, veo en su mirada desquiciada que me va a matar justo en ese mismo instante. Cierro los ojos y espero el golpe que pondrá fin a mi vida, a la de mi bebé..., pero el golpe no llega. Un estallido ensordecedor inunda la habitación. Abro los ojos y veo a Álvaro con las tijeras levantadas en alto, sus ojos están fijos en mí y veo como la vida se evapora de ellos. De su boca sale sangre y en su pecho hay una mancha roja que se va haciendo cada vez más grande. Estoy en estado de shock, todo mi cuerpo está paralizado, no soy capaz de moverme ni de hablar. Todo lo que sucede a mi alrededor sucede a cámara lenta, no soy capaz de entender lo que me están diciendo, el único sentido que controlo es la visión. Veo como un hombre fuerte y alto se aproxima a mí con una sábana, la echa sobre mi cuerpo, tapando mi vergonzosa desnudez. 
 
    —Alicia, ¿me estás escuchando?, soy Rafa, un amigo de Héctor. Estás a salvo, tú y tu bebé estáis a salvo. 
 
    ¡Héctor! Escuchar su nombre me trae de vuelta a la realidad, empiezo a sollozar. 
 
    —Héctor —digo entre sollozos. 
 
    Escucho como alguien grita y me tenso. 
 
    —¡Déjame pasar! ¡Alicia, Alicia! ¡Quítate de mi camino!, ¡suéltame!, ¡Alicia! —grita con una voz desgarrada por el dolor y la desesperación.  
 
    —Por favor, tienes que llevarme con él. —Gimo de dolor cuando me corta las cuerdas. 
 
    —Te vamos a sacar de aquí. Tranquila, Alicia, Héctor está bien y pronto estarás con él. 
 
    Me están trasladando a la camilla, cuando siento otro aleteo en mi barriga. Me llevo las manos al vientre... tranquilo cariño, ya estamos a salvo, nadie nos va hacer daño. La emoción me domina y nuevas lágrimas escurren por mis mejillas. Veo a Héctor intentando escabullirse de los brazos de dos policías, cuando me ve se vuelve loco, miro a su amigo y le pido con la mirada que le suelten. De inmediato Rafa da la orden y Héctor viene corriendo a mi encuentro. 
 
    —Alicia... Dios mío, amor, mi vida... gracias a Dios llegamos a tiempo. ¿Qué te ha hecho ese degenerado? —me pregunta y me besa el único lugar de mi cara que no está morado o hinchado, la frente. 
 
    Le cojo de la mano, la tiene vendada. ¿Qué le habrá pasado? Se la llevo a mi vientre, no sé si él puede sentir las pataditas de nuestro bebé, creo que todavía es pronto para que pueda sentirlas a través de la piel. 
 
    —Nuestro bebé está bien amor, se ha movido Héctor, se está moviendo justo ahora —le digo entre sollozos. 
 
    Héctor llora copiosamente, pone las manos en mi vientre y empieza a hablar con nuestro bebé. 
 
    —Lo siento señor, pero tenemos que llevárnosla. —Los enfermeros intentan meterme en la ambulancia pero Héctor no me suelta la mano. 
 
    —Por favor señor, está obstaculizando nuestro trabajo. La paciente necesita cuidados médicos urgentes. 
 
    Héctor me deposita un suave beso en la frente y otro a mi vientre. 
 
    —Voy detrás de la ambulancia, ya te veo amor. —Nuestras miradas están conectadas hasta el último instante. Cuando las puertas de la ambulancia se cierran, la cara del enfermero empieza a distorsionarse y todo se vuelve oscuro. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abro los ojos, estoy en la habitación de un hospital. Está amaneciendo y la tenue luz de la mañana ilumina la habitación. Miro alrededor y veo a Héctor parado delante de la ventana, mirando a la nada. 
 
    —Héctor —le llamo con la voz quebrada. 
 
    Se gira y su cara se ilumina. Y al momento le tengo sentado en el sillón que está al lado de la cama. Me sujeta la mano. 
 
    —Hola, amor. ¿Cómo te sientes? —me pregunta, y su voz está estrangulada por la emoción. 
 
    —Hola. El bebé... Héctor, por favor... dime que está bien. —Dolorosas lágrimas inundan mis ojos. 
 
    —Tranquila, nena, nuestro pequeñín está más fuerte que nunca —me dice con una inmensa sonrisa en la cara. 
 
    —¿Qué me ha pasado? Cuando la puerta de la ambulancia se cerró, me desvanecí. 
 
    —Tu cuerpo no aguantó tanto estrés y colapsaste, además llevabas más de veinte horas sin alimentarte ni ingerir ningún líquido. Todo se ha acabado nena, tú estás bien y nuestro bebé también —me dice y me aprieta suavemente la mano. 
 
    —Oh, Héctor... fue horrible. Él quería matar a nuestro bebé. Te odiaba y te culpaba de la muerte de Carlota, él sabía que ella estaba embarazada, Héctor.  
 
    —No sé cómo pudo enterarse. La policía querrá hablar contigo, Alicia, y tendrás que omitir esa parte. He contratado a un abogado. Él está enterado de todo y ya está preparado por si sale a la luz la verdad. Hablará contigo y te orientará con la declaración que debes de prestar a la policía. —Me mira y sus ojos se vuelven tristes, sé que se siente culpable de la muerte de Carlota. 
 
    No voy a permitir que esa historia siga haciéndonos daño. Merecemos seguir adelante con nuestro bebé. Héctor es inocente y no se merece que le caiga encima ninguna responsabilidad penal por no haber denunciado en su momento a la madre de Carlota. 
 
    —Haré lo que me diga el abogado. Tú no tienes la culpa amor, no voy a permitir que sigas sufriendo. Esta historia se ha muerto con Álvaro. Héctor, prométeme que vamos a seguir adelante —le digo con determinación. 
 
    —Dios mío, Alicia, eres la mujer más fuerte y sorprendente que he conocido. Después de todo lo que has pasado, eres tú quien me consuela y me da fuerzas. Te amo, nena, y te prometo que voy a olvidar el pasado. —Cierra los ojos por un instante e inspira profundamente—. Sé que no te violó, sin embargo hay cosas que necesito saber o me volveré loco. —Me mira y sé a qué se refiere. 
 
    —Me ha torturado psicológicamente, me ha explicado con todos los detalles cómo iba acabar con la vida del bebé y después con la mía. Me contó que estaba enamorado de Carlota, que sabía que estaba embarazada y que tú eras el culpable, yo te defendí y el intentó estrangularme. —Mi voz se rompe y me llevo la mano al cuello. 
 
    —Oh... Alicia, daría mi vida para que nada de esto te hubiera sucedido. —Pasa los dedos suavemente por las marcas de mi cuello y dolorosas lágrimas se deslizan por su cara. 
 
    Le cojo la mano vendada, la llevo a mis labios magullados y deposito un suave beso en los nudillos. 
 
    —¿Qué te ha pasado en la mano? 
 
    —Nada importante, amor, sigue contándome ¿Qué más te hizo ese malnacido? —me pregunta, ¡hay tanto dolor en su mirada! 
 
    —Unos minutos antes de que la policía llegara, él cortó mi ropa con unas tijeras, dejándome completamente desnuda. Me tocó. Estaba dispuesto a violarme y a poner su plan en acción, pero yo le insulté y se descontroló. Justo en ese instante, cuando estaba preparado para matarme, la policía entró y lo abatió. —Me ahogo con las lágrimas. 
 
    —Dios, Alicia... —Llora, lloramos los dos. Tenemos que sacar fuera todo ese dolor para poder sanarnos. 
 
    Héctor posa su cabeza sobre mi vientre, mientras mis dedos acarician su suave pelo. 
 
    —¿Cómo me habéis encontrado?  
 
    Me quedo alucinada cuando me cuenta que un simple bolígrafo fue el artífice de mi liberación, además estaré eternamente agradecida a su amigo. 
 
    —Quiero darle las gracias a Rafa como se merece. Me ha salvado la vida —digo con un nudo en la garganta. 
 
    —Debemos mucho a Rafa, seguramente estará dando explicaciones y rellenando formularios durante mucho tiempo, ha ignorado el protocolo de actuación y ha tomado decisiones que no le correspondían. —Sus ojos vuelven a brillar por las lágrimas. 
 
    —Y mi madre, ¿habéis podido hablar con ella? —pregunto con la esperanza de que esté aquí. 
 
    —Sí, nena, pero está de vacaciones en Toledo y no vuelve hasta dentro de una semana —me dice intentando esconder su enfado. 
 
    Le sonrío e intento esconder mi tristeza. 
 
    —Tu hermana y mi familia al completo han estado aquí hasta las once de la noche esperando a que te despertaras, sin embargo seguías durmiendo profundamente. No tardarán en presentarse aquí, están todos deseosos por verte. —Me mira con amor y devoción. 
 
    Me duele que mi madre prefiera estar de vacaciones a estar aquí conmigo, apoyándome, cuidándome. ¡La echo tanto de menos! No a esta de ahora, a la de mi niñez, la que me hacía galletas con pepitas de chocolate y me daba muchos besos. 
 
    —Bien —le digo, pero la emoción no llega a mi voz—. No entiendo a mi madre, era tan cariñosa y amable, ¿qué le pasó? 
 
    Amargas lágrimas inundan mis ojos y bajan libremente por mis mejillas.  
 
    Héctor se incorpora y me abraza. 
 
    —Chis... no llores amor, me duele verte llorar. Sé que es tu madre y la quieres, pero ella no se merece una sola lágrima tuya. 
 
    Sé que Héctor tiene razón, por muy madre que sea, ella me ha defraudado. Tengo que pensar en mi pequeñín, tanto estrés no es bueno para él. 
 
     Mi vejiga exige ser vaciada con urgencia. 
 
    —Quiero levantarme, necesito ir al servicio. 
 
    —Vale, cariño. Te voy a ayudar, ten cuidado con el gotero. 
 
    Héctor me lleva al servicio y cuando veo mi cara reflejada en el espejo me asusto. Tengo el labio superior un poco hinchado y mi cara es una paleta de colores: rojo, morado, negro azulado y amarillo verdoso. 
 
    —¡Dios! ¡Qué espantosa estoy! —le digo mirando con pena al espejo. 
 
    —Tú jamás estarás espantosa, eres preciosa hasta con la cara multicolor. Te amo, Alicia. Deja que te ayude con la ropa. 
 
    —¡Ni hablar! Necesito intimidad para hacer pis —le digo categóricamente, no pienso hacer pis delante de él. 
 
    —No pienso dejarte sola. Así que acabemos con esto —me habla con la voz extremadamente baja. Sé que he perdido la batalla. 
 
    ¿Puede haber algo más vergonzoso que hacer pis delante de tu marido? No hace falta que me responda, digo a mi subconsciente. 
 
    —¿Contento? —le digo con mala cara. 
 
    —Mucho... mira cómo me he puesto. —Me mira con una cara traviesa. 
 
    —Dios... Héctor, eres un pervertido —le digo y al mirarle empiezo a reírme. 
 
    —Totalmente, amor, contigo siempre. —Me da un suave beso en los labios y me ayuda a volver a la cama.  
 
      
 
    En seguida entra una amable enfermera dispuesta a cumplir con su cometido: me toma la temperatura, la tensión, me ayuda a ducharme, cambia los vendajes y me pone otra bolsa de suero. Por fin puedo desayunar, pero no es suficiente, sigo teniendo hambre. El médico también nos honra con su presencia, y me dice que cuando se termine el suero, podré irme a casa. Así que con ese «tortugoteo» me acabo de inventar esa palabra, quién sabe cuántas horas más estaré aquí. 
 
    La primera en llegar es mi hermana y viene con mis sobrinos, cada uno con un regalo en las manos, me miran con curiosidad. 
 
    —Hola, tita, ¿por qué tienes la cara pintada de colores? Mami también tenía su cara pintada con los mismos colores, yo también quiero pintar la mía —me dice Sofía y me entrega un ramo de flores. 
 
    ¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo que tenía la cara con los mismos colores que los míos? Me mira con una sonrisa inocente, como si no pasará nada. 
 
    —Hola, tita, te he traído bollos suizos y un dibujo para mi primito —me dice Fabricio. 
 
    Héctor le coge la caja de dulces y me entrega una hoja blanca doblada en cuatro partes. La abro y en ella hay dibujados dos niños y un bebé cogidos de las manos. Mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Hola, mis amores. Gracias por los regalos, me han encantado —les digo con los ojos brillantes por la emoción y les abro los brazos para recibir mis besos. 
 
    —Niños, tened cuidado con la tía Alicia, tiene la vía puesta. —Salta mi cavernícola protector, y ayuda a mis sobrinos a subir a la cama para abrazarme. 
 
    —Hola, Helena.  
 
    —Oh... Alicia, gracias a Dios que estás bien, he tenido tanto miedo —me dice y me abraza fuerte. Veo como las lágrimas luchan por salir de sus ojos. 
 
    —Helena, lo que ha dicho Sofía... —me interrumpe. 
 
    —No le hagas caso, sabes cómo es Sofía. Tenía un arco iris pintado en la cara para una fiesta del colegio, no te preocupes. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, cuando termine el suero me darán el alta. Esto se está convirtiendo en una costumbre, espero que esta sea la última vez. —Le sonrío. 
 
    —Te admiro, Alicia, nunca he visto una persona con tanta entereza, has pasado por muchas cosas en estos últimos meses, pero sigues adelante con una sonrisa en la cara. 
 
    —He aprendido que cuando dejas de huir y das una oportunidad a la vida, un milagro se produce. —Llevo la mano a mi vientre y miro a Héctor—. Entendí que merece la pena luchar y seguir adelante. 
 
    —Te quiero, Alicia. —Me abraza y por fin sus lágrimas vencen la batalla. 
 
    —Y yo a ti, Helena. —Mientras la abrazo miro a Héctor, él me mira y susurra un te amo. 
 
      
 
    Han pasado tres semanas desde el secuestro. He prestado declaración a la policía y por fin hemos sabido cómo Álvaro pudo burlar la alarma y entrar en la casa. Al parecer Iván estaba trabajando a dos bandas y proporcionó a Álvaro las claves de la alarma. El día que pasamos fuera en la piscina, él estuvo en mi casa preparando su ataque. También ha quedado probado que el allanamiento de morada y las amenazas fueran perpetradas por él. Por suerte la policía no ha encontrado nada que pudiera revelar la verdadera causa de la muerte de Carlota. Ha llegado la hora de sepultar definitivamente esa historia. 
 
    Mi madre me llamó al volver de sus vacaciones, quería saber cómo me encontraba y también comunicarme que se vuelve a Toledo, cada vez la siento más lejana. Mi hermana y yo no somos capaces de comprenderla, pero es su decisión y debemos de aceptarla. No le voy a guardar rencor, el día que se dé cuenta de sus errores la estaré esperando. Me gustaría recuperar a mi madre, a la de mi infancia. 
 
    Raquel ha cancelado sus vacaciones nada más enterarse de lo sucedido. Está muy afectada con lo que me pasó. Álvaro era como un hermano para ella, se criaron juntos. En este momento ella está en Málaga con su tía Carmen, ha sido un duro golpe para su familia, nadie es capaz de asimilar que Álvaro pudiera cometer un acto tan atroz. 
 
    Héctor está más afectado que yo, tiene pesadillas y se desespera cuando no sabe dónde estoy. Sé que lo superaremos, le amo y juntos podremos con todo. Acabo de salir de la ducha y estoy echándome una crema antiestrías por todo el cuerpo, de repente veo una ondulación en mi barriga, llevo la mano a mi vientre y siento la patadita de mi pequeñín, la emoción me embarga. 
 
    —Héctor, ven... corre... —le llamo con impaciencia, quiero que él también sienta la primera patadita de nuestro bebé.  
 
    Inmediatamente entra en el dormitorio pálido y con la cara asustada. 
 
    —¿Qué pasa, Alicia?  
 
    —La mano, dame tu mano, rápido. —Le cojo la mano y la pongo en mi barriga, nuestro bebé colabora y da otra patadita—. ¿Siente cómo se mueve, amor? 
 
    —¡Oh... nena! Puedo sentirlo, siento como se mueve —me dice con la voz baja y ronca.  
 
    Se pone de rodillas y me besa el vientre, que en esas tres semanas ha crecido mucho, no tanto como mis pechos, que están enormes. Me mira de arriba abajo, centrando su mirada en mis pechos, veo como sus ojos se transforman, ahora en ellos hay lujuria. 
 
    —Dios... Alicia, estás hermosa, cada día me gustas más —murmura. 
 
    —No, no estoy hermosa, parezco una vaca lechera, mis pechos están enormes —le digo disgustada. Se ríe, y se pone de pie. 
 
    —¡Ah, nena!, Tú sabes que me gustan así, mira como me pones con solo mirarte desnuda. —Lleva las manos a mis pechos y los aprieta suavemente, gimo y el deseo me quema, cuando se lleva un pezón sensible a la boca... grito de placer. 
 
    —Cuando nazca el bebé, tendremos que llegar a un acuerdo, uno es para él y el otro para mí, no voy a ceder, Alicia, quiero lo que es mío. 
 
    —Estás enfermo, no piensas en otra cosa. —La verdad es que yo tampoco pienso en otra cosa, las hormonas del embarazo han revolucionado mi libido. 
 
    —Sí, estoy enfermo de esos pechos deliciosos, de toda tú. —Me coge en brazos y me lleva a la cama. 
 
    —Te voy a demostrar de una vez por todas cuánto me gustan tus pechos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    5 Meses después... 
 
      
 
      
 
    Estoy sentada en la mecedora con mi niño en brazos, está haciendo un ruidito al succionar la leche con tanta fuerza, es un glotón. No es de extrañar que esté tan grande, acaba de cumplir un mes y parece que tiene dos. Le paso los dedos por su carita, por su pelo tan suave, es una copia en miniatura de su padre, hasta el genio es suyo, además del nombre, se llama Héctor como su papá. Me emociono cada vez que le miro. Gracias, Dios... gracias por darme la fuerza para seguir, para vencer mis miedos, para dejar de huir... gracias por ese regalo. Siento la presencia de Héctor. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola amor, me desperté y no estabas. 
 
    —Este hombrecito exigente me ha despertado antes de la hora, intenté distraerlo pero no he tenido suerte, tenía mucha hambre. 
 
    Me muevo y el pezón se le escapa, hace un mohín y empieza a llorar. Héctor le aproxima la cabecita a mi pezón y él lo coge suspirando de alivio. Nos reímos los dos.  
 
    —Ese es mi niño, ¿a qué está muy buena la leche de mamá? —Me mira con amor y deseo. 
 
    —Pervertido —le digo con una sonrisa en la cara. 
 
    —Siempre. 
 
    —Te amo. 
 
    —Yo te amo más. —Me da un beso, pero nuestro pequeñín es territorial y empieza a lloriquear. 
 
    Nos reímos y nos quedamos mirando embobados como nuestro hijo termina su toma. 
 
   


  
 


 
    Saludos querido lector: 
 
      
 
    Si has llegado hasta aquí, espero que sea porque hayas leído la historia, y lo más importante, que te haya gustado y disfrutado con ella. Esta es mi primera novela y es muy importante para mí conocer tu opinión, esta me ayuda a mejorar y a saber si sigo en el camino correcto. Por eso me atrevo a pedirte que no te vayas sin dejar tu comentario en Amazon, pero por favor no me haga desaparecer de un plumazo, je, je, je. Te espero en mi siguiente aventura. Un abrazo grande. 
 
    A. M. Silva 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sinopsis 
 
      
 
      
 
      
 
           Alicia Berlanga es una chica de veintitrés años atormentada por el pasado. Lucha con todas sus fuerzas para superar los traumas que no la dejan avanzar ni disfrutar de los placeres de la vida, hasta que conoce a Héctor. La atracción que siente por él es demasiado intensa y por más que el miedo la domina, no es capaz de mantenerse alejada. 
 
           Héctor es un poderoso y dominante empresario hostelero con un oscuro secreto. Está completamente entregado al trabajo y lo último que quiere es enamorarse, sin embargo no puede controlar los deseos de su corazón cuando se le cruza en el camino la fuerte e independiente Alicia. 
 
            Juntos iniciarán una apasionante historia de amor. Pero antes tendrán que enfrentarse al pasado, aunque no siempre el pasado está dispuesto a perdonar y algunas veces su venganza puede ser mortal. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Biografía 
 
      
 
      
 
    A.M. Silva, nació en Brasil y hace más de 13 años que vive en España. Cuando vivía en Brasil trabajaba en Atención al cliente en Correos. Y a pesar de que la escritura formaba parte de su vida, por motivos diversos ha tenido que posponer su sueño de ser escritora. No fue hasta poco que decidió sacar de ese cajón olvidado sus fantasías, y el resultado de esta aventura es "Cuando Dejes de Huir" su primera novela romántica. 
 
      
 
      
 
    Encontrarás más información de la autora y su obra en: 
 
      
 
    cuandodejesdehuir@gmail.com 
 
    http://amsilvacuandodejesdehuir.blogspot.com.es 
 
    https://www.facebook.com/alexa.amsilva 
 
    https://twitter.com/amsilva15 
 
      
 
    Serie Amores a flor de piel 
 
    Cuando Dejes de Huir (Vol.1: La historia de Alicia y Héctor) 
 
    El amor no pide permiso (Vol.2: La historia de Helena y José) 
 
    http://amazon.es/dp/B01F0JKJHY    
 
    http://youtu.be/xh85xtq8FmQ  
 
      
 
    Próximamente: Vol.3: La historia de Raquel y Bastian Drake 
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